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INTRODUCCION : 

A partir de la década de los setenta se observa en nuestro país un incre -

mento de la preocupación por los problemas de la configuración espacial del territorio. 

Esta preocupación coincide con la agudización de los problemas de desequilibrio regio­

nal, cr:isls del sistema urbano, etc., y se expresa en diversos campos, particularmente 

en el del Estado, el cual desarrolla una retórica que al combinarse con los escasos -

avances en la materia urbarú.sti.ca propicia la formación de un conjunto de mitos en -

torno a la problemática urbano - regional, en particular de la planificación. Tal pro -

ducción ideolÓgica ha sido sujeta a un paulatino proceso de desmitificación, sin que -

hasta el momento se haya conseguido desecharlos por completo. Así, afirmaciones ta­

les como la ausencia de una planificación como causa de la problemática urbano-regio­

nal se encuentran todav:ia presentes en algunos trabajos y discursos al interior de la -

propia disciplina y en la retórica oficial no se ha agotado tampoco el manejo ideolÓ -

gico que a su favor realiza el Estado , 

Respecto a la problemática urbano - regional de nuestro país se han desarro­

llado algunos mitos que resulta interesante comentar por constituir una unidad en el -

manejo ideológico de ésta ; 

1.- Que la preocupación por los problemas urbano-regionales obedece al in­

cremento de las disparidades regionales y a la necesidad de implemen­

tar medidas para su corrección, en beneficio de la sociedad en su con­

junto. 

El tratamiento de la configuración espacial desequilibrada de nuestro te­

rritorio se reduce aquí a la descripción de las formas en que ésta se -

manifiesta y de las consecuencias negativas que conlleva para el con -

junto de la sociedad. Haciendo abstracción de las causas que expliquen 

su generación y con ello de la mención de los agentes principales que 

intervienen en su diseño. El Estado aparece entonces como el "ente re­

gulador" de la sociedad sin responsabilidad directa en la situación que 

en torno a esta problemática deberá corregir • 

2,- A partir de la consideración de los rasgos comunes que la situación ur­

bano-regional presenta tanto en los países desarrollndos como en los -

"subdesarrollndos", tales como el desequilibrio con sus dos polos co m po­

nentes; marginalidad y centralidad, proceso de urbanización acelerado , 
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se niega en diversos estudios y discursos Ja especificidad de lo espacial en 

los países "subdesarrollados" • 

Al respecto diversas investigaciones han demostrado que Ja situación urbano­

regional varía de acuerdo a las caracteclsticas propias de cada país, exten -

diéndose esta demostración a Ja variabilidad existente en su interior entre 

una zona y otra, de acuerdo al proceso de desarrollo seguido y de su inser­

ción en el proceso a nivel nacional • 

Sin embargo la consideración de los rasgos comunes que presenta la situa -

ción en cuestión en los países subdesarrollados permite abordarlos como úni­

co objeto de estudio. Tal posibilidad de remisión a los rasgos comunes ó a 

la especif!.cidad según el interés ha constituido la base del manejo ideológi­

co al enfatizar que los problemas que presenta la organización espacial de 

nuestro territorio constituyen una consecuencia lógica e inevitable en un -

país en proceso de desarrollo, quedando el Estado como propulsor del mismo, 

haciéndose nuevamente abstracción de su responsabilidad directa por lo me­

nos en las manifestaciones negativas de la organización espacial en cuestión. 

Esta afirmación constituye al mismo tiempo la sustentación teórica del tras­

lado a los países "subdesarrollados" en general, y al nuestro en particular, de 

formas y medidas de solución a la problemática urbano-regional, generalmen­

te ya desechados en los países desarrollidos que nos colocan en la situación 

de rezago tecnológico que vive el país prácticamente en todos los ámbitos. 

Mucho se ha criticado este traslado mecánico negando su validez para nues­

tro país, nos parece que esta afirmación requiere de mayor precisión, pues 

de lo contrario puede conducirnos a una apreciación errónea de los objeti -

vos que persigue el Estado mexicano con la implementación de tales m edi -

das, por lo que acotamos la siguiente consideración; se niega la validez del 

traslado generalmente a partir de la consideración de que tales medidas y 

políticas han contribuido a incrementar las disparidades regionales y los pro­

ble mas que en diversos ámbitos conlleva esta situ,1ción , Tal afirmación man­

tiene im plicita la idea de que los objetivos que busca el Estado son contra­

rios a ello, por lo tanto las medidas adoptadas resultan obsoletas é !nade -

cuadas debido a que no se tomaron en cuenta las caracteclsticas prop.ias de 
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nuestro país. Extraemos entonces un tercer mito subyacente a esta afirma­

ción, claramente entrelazado al primer mito al que nos referimos con ante­

rioridad. 

3.- Que los objetivos del Estado son los que éste expresa reiteradamente en 

los discursos oficiales, a saber¡ la descentralización, la organización urbano­

regional equilibrada, etc. 

Las políticas desarrolladas en materia urbano-regional desde la década de los 

cuarenta han m estrado reiteradamente el "supuesto fracaso" de su imple m en­

tación y pese a ello tal pareciera según este punto de vista que el Estado­

se obstina en su aplicación , 

Por el contrario creemos que estas experiencias nm¡ muestran que el tipo de 

organización espacial del territorio que se pretende supuestamente corregir es la que­

mejor funciona a los objetivos reales del Estado a nivel nacional, siendo 1940-1976 una 

etapa representativa en nuestro país al respecto. Esto es que existe una gran brecha­

entre los objetivos explícitos que el Estado plantea y los que en realidad se buscan y 

consiguen por parte de los grupos y sectores que diseñan el espacio a través de la -

adopción de tales medidas y políticas • 

El manejo ideológico y el uso de las im plicncioncs económicas y políticas -

del espacio territorial, que el Estado realiza durante nuestro período de estudio condu­

jerón a presentar, con el auxilio de los mitos señalados, a la problemática urbano-re­

gional ca m o un proceso ciego, derivación lógica del proceso de desarrollo en que se -

encontraba el país, y al Estado ca m o propulsor de dicho desarrollo. 

Los avances que hasta el momento se han obtenido en la disciplina nos per­

miten entender que las características actuales más relevantes que presenta nuestra -

realidad espacial como son: el predominio de la ciudad de ~léxico sobre el resto del 

territorio, el atraso y estanca miento de un buen número de regiones, etc., se confor­

man a partir de una especifica y compleja relación que en el devenir histórico se es­

tablece entre los aspectos espaciales y las condiciones políticas y económicas propias 

del pais. 

En esta compleja relación destacamos que tales condiciones interactúan con 

espacios preexistentes conformados en dilerentes momentos históricos, en la consecu­

ción de los objetivos nacionales, provocándose de manern candente una ruptura y/ o 
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continuidad en el patrón de configuración de dichos espacios, 

Entendemos entonces que el espacio territorial concretado en cada período 

histórico no solo expresa las condiciones económicas, sociales y políticas que lo de­

terminan, sino que al mismo tiempo actúa sobre éstas y se convierte asimismo en 

un elemento clave en la conformación de un "nuevo" orden espaciaL 

En slntesis concebimos que el proceso de conformación de la realidad espa­

cial se desarrolla por cauces dialécticos, en donde el espacio asume un doble y -

complejo papel como elemento que es definido y que define, como causa y efecto 

a la vez. 

También hemos considerado pertinente el dejar asentada la concepción que 
• 

se sustenta acerca de los aspectos centrales sobre los cuales se basa el estudio -

realizado ; la Planificación, el Estado, la Ideología y la Planificación Urbano Regio­

naL 
-r--

Acerca del Estado, lo concebimos como una instancia de poder, producto -

del desarrollo histórico y emanado de la exigencia de preservar el funcionn miento 

y reproducción de las condiciones tanto objetivas como subjetivas que más couvie,­

nen a los intereses de los grupos o sectores hegemónicos de determinada sociedad, 

ello en oposición a su consideración como una instancia reguladora y conciliadora de 

las contradicciones sociales. 

En lo referente a la IdeolgÍa, la entendemos como el conjunto de ideas que 

recorren todo el entramado social, cohesion:mdo a los individuos en sus funciones, 

papeles etc., dentro de la estructura general de lri sociedad y que a la vez mati -

zan y límitan la persepción objetiva de la realidad. 

Finalmente la planificación la consideramos como una actividad sistemática 

orientcicla a la con~ecución de determinados objetivos. Tal afirmación tan general -

sin e m barr,o sa desarrolla en cl pres1 nte trabajo, enfatizando la interacción existen­

te con el Estado, de forma tal que la planificación general se concibe como un ins­

trumento en manos de éste, para apoyGr la consecución de los objetivos de carác -

ter nacionaL Se destaca entonces su papel como instrumento en la producción y re­

producción de L1s condiciones necesarias al adecuauo funcionamiento de un sistema 

social. 

En el contexto de esta interacción Estado,Pbnificación general, consideramos 

que la Planificnción [) rbano !{ egional contotitu ye un ns pecto de la General o Econó-



mica Nacional, supeditada normalmente a los lineamientos que en ésta se establecen 

y apoyando a través de la distribud6n espacial de las actividades la consecuci6n de 

los objetivos trazados , 

La concepci6n enunciada acerca de la 16gica de la configurad6n territor.ial, 

nos remite necesariamente al rastreo del proceso hist6rico de las determinaciones -

del diseño del territorio, así como al propio desarrollo histórico de las formas que -

adopta la organizaci6n espacial. El desentrañar la forma en que se interrelacionan y 

mriclllican mutuamente es el camino que se intentará seguir para la obtención de un 

conocimiento integral de la problemática espada! de nuestro territorio, 

De tal manera que para la comprensión de este proceso durante nuestro pe­

dodo de estudio, la realización de una visisón retrospectiva de la forma en que se 

ha ido organizando nuestro territorio constituye un punto de partida básico. Se ini­

cia esta visión en la epoca Colonial, por considerar que en este momento hist6rico 

se cristaliza el espacio territorial como resultado de la refuncionalizaci · 11 del es -

quema prehispánico, a partir del cual es posible explicar sus ulteriores transforma­

ciones y la permanencia hasta la actualidad de algunos rasgos generales. Y concluye 

con el período Cñrdcn:Wtn, no solo por su ubicación temporal como momento histb­

rico inmediatameutc anterior a nuestro período de estudio, sino fun<lamentalnentc­

por su importancia en la concreción <le algunos rasgos espaciales, económicos y po­

líticos que desde 1940 se desarrollarán en nuestro país. 

El estudio se centra en el período ca m prendido entre 1940-1976, por consi­

derar que en este momento histórico la presencia de un Estado consolidado, viabili­

za la incidencia del grupo en el ?Oder de forma sistematizada, en la vida económi­

ca del país a través de la adopción de dos poilticasi' la Poiltica de Desarrollo Esta­

bilizador y la de Desarrollo Con partido". Cuy a implementación conlleva al uso y -

manejo de las mÚltiples implicaciones del espacio territorial orientándolas en apoyo 

de los objetivos trazados a nivel nacio1nl de acuerdo a las condiciones históricas -

concretas. 

Se ha elegido como frontera primera de nuestro objeto de estudio 1940, en 

función de la presencia Je vnrios hechos como son; transformaciones agudns que el 

país resiente en su estructura espncial, la imple m entnción de linen mientas de dc~n­

rrollo que .1nuncian la poiltica estabilizadora y la presencia de un Estndo franr.a m en­

te consoliJ ido. Hechos que además sustentan su consideración como "1 momento de 

consolidación de 11s principales características espaciales que murcan nuestro teni­

torio. 
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La relativa perm aneitcia hasta 1970 de los hechos enunciados, sustentan nues- · 

tra prlm era división te m peral 1940-1970, como nuestro prlm er perlado de análisis, 

Nuestra segunda división temporal comprendida entre los años de 1970-1976, 

se plantea en función de la adopción de la "nueva" estrategia de desarrollo co m par­

tido, por cuyo medio el Estado se vincula a la etapa monopólica del proceso de acu­

mulación del capital, y a las nuevas condiciones de dominación que éste impone, Se 

genera con ello una profunda transformación en la posición Estatal acerca de la pro­

blemática urbano-regional del país, que entre otras cosas se concreta en una abun­

dante producción ideológica al respecto y en alteraciones importantes en la configu­

ración territorial • 

Un aspecto que se pretende destacar en el presente trabajo es el papel que 

las políticas de planificación urbano-regional juegan en este complejo entramado de 

acciones y reacciones entre fa configuración espacial, el Estado y el proceso de acu­

mulación del capital • Su vinculación a los objetivos reales que el proceso de acumu­

lación impone al Estado, su uso ideológico y político y su incidencia en la configura­

ción del espacio territorial son tareas espedficas que se pretende concretar a fin de 

obtener los nr~urncnto.s ncccsnrios en ln sustentación de nucstr.:i tesis central: El -

Estado al articularse de diferentes formas al proceso de acumulación, produce de -

manera candente la configuración territorial que mejor funciona a estos intereses, 

retomando para ello la configuración preexistente imprimiéndole la continuidad y/o 

ruptura pertinentes. 

Planteandose además, que durante nuestro período de estudio se desarrollan 

acciones o estrategias urbano-regionales supeditadas a los lineamientos y objetivos 

contenidos en las dos estrategias de desarrollo nacional, ']Ue refuerzan el esquema­

del espacio territorial de cadcter centralizado y desequilibrado, 

Para la etapa de 1940-1970, consideramos que la implementación de la es­

trategia de desarrollo estabilizador es posible, a partir ele la obtención de la esta­

bilidad política y del fortulecimicnto del Estado que tiene en C<\rdenas a su agente 

principul, En est'' período cl Est~do emanado de L' revolución, n psrtir ele la con -

cepción que sust~nta y difunde del atraso <le nuestro país como consecuencia de ln 

gran rurnliznción existente, se plantea ca rn o objetivos principales; el cr~cimiento -

econó :nico y ln industrinliznción a toda costa. 

En ln consecución 1le tales objetivos el cspncio territorial j 1JCGü un pnpcl im­

portante en su función de condición ~cneral ele b producción. l'or::i lo cual el E~tn­

do lo disefio p.Jra crear lns condiciones necesnri.;:1s al proceso 1lc in<l ustriali:::ición -
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que se venía impulsando desde 1929 , 

Consideramos entonces que en la etapa de la estrategia de desarrollo esta­

bilizador, el espado territorial se refundonaliza por el Estado de acuerdo a exigen­

cias fundamentalmente de carácter económico, profundizando sus características de 

centralización y desequilibrio • 

Se plantea colateralmente en la tesis, que tales acciones provocan en lo ge­

neral una continuidad ( con rasgos de ruptura ) de la configuración espac:inl preexis­

tente del territorio y se implementan en el marco de la debil estructura ad ministra­

tiva sin requerirse aún de la creación de un programa amplio de organización ni de 

instancias administrativas integradas a un sistema de planificación , Aunque en esta 

proposición acotamos la existencia de acciones de gran enve~gadura, como la políti­

ca de cuencas hidrológicas perfectamente orientadas en apoyo del proceso de acu-

m ulaci6n, en su fase pre m onop6lica , 

En el contexto de estos objetivos que se plantea el Estado y de la estabili­

dad política recientemente conseguida, no resulta necesario recurrir a las implica -

cionC?s políticas del espacio, maxime que los problemas urbano-regionales si bien 

existen no se manifiestan agudamente ce m o en décadas posteriores en que estos se 

agudizan como consecuencia de la dinámica del proceso de acumulación y de la ar­

ticulación Estatal a través de esta estratC?gia. 

Dándose sin embargo durante este periodo un incipiente manejo ideológico 

de los fines que el Estado persigue con la aplicación de las medidas de carácter -

urbano-regional, presentándolas como necesarias al desarrollo armónico de la confi­

guración del territorio , 

La crisis de esta estrategia en usada, a nuestro juicio, funda m entalm C?nte por 

el inadecuado manejo de las condiciones internas durante la crisis general del capi­

talismo en 195:, que se manifiesta en Héxico en la caída de la producción agrícola 

y en la agudización de la crisis del sistema urbano, y el tránsito a la nueva fase­

m onopÓlicn ob]i:jan al Estado a reorientar su articulación con el proceso de acu mu­

lación en lus nuevas concliciones, ::i trnvés de ln forrr.u11clón e implementación de­

la estrategia ele desarrollo compartido , 

Ln periodizcción establecida en base n las dos estrategias de desarrollo im­

plcr.i entadas, presenta sin e m bnrgo de l 95íi a 1970, característicns peculiares que -

permiten su trntnmiento particulnr, ya que en estos aiios se dejan sentir con fuerza 

las contradicciones económicas, ~;ocblcs :: políticas d21ivada~ del proceso de a cu mu-
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lación en su fase pre monopólica. Espacialmente se manifiestan agudizándose la crl­

sis del sistema urbano nacional y las desigualdades regionales, manifestaciones que 

coadyuvan a mostrar a la sociedad el verdadero carácter del Estado Mexicano, que 

entra en una etapa de debilitamiento de la legitimidad del aparato institucional y 

de sus postulados revolucionarios • 

Nuestra afirmación para este período .de crisis es que la organización espa­

cial conformada juega un importante papel político en esta demostración, actuando 

sobre su agente diseñador • 

Al inicio de la década de los setenta la profundización de la crisis económi­

ca, política y social con su correlato espacial conducen al Estado al manejo y utili­

zación de las implicaciones políticas, económicas e ideológic&s de la connguración 

territorial y de su problemática urbano-regional, a fin de apoyar su posición hege­

mónica en el. conjunto de la sociedad y de incidir en el avance de la nueva fose de 

la industrialización, 

Con ello lo espacial pasa a ocupar un lugar preeminente en la preocupación 

del Estado como medio para reorientar el proceso económico y de recuperación de 

su imagen histórica como regulador eficaz de la sociedad, intentando cambiar a su 

favor las insidencias políticas e ideológicas de lo espacial. 

Nuestra proposición básica para este momento postula la múltiple determi­

nación de la problemática urbano-regional para el período comprendido entre 1970-

1976. 

Las exigencias que el proceso de acumulación y el sistema de dominación -

imponen al Estado, constituyen las causales explicativas de la preeminencia que la 

problemática urbano-regional adquiere en este período, en combinación también con 

factores externos, ya que las organizaciones o instancias financieras internaciona -

les a las que se recurre para la obtención del crédito necesario para controlar la 

crisis, imponen al Estado desde 1965 aproximadar:1ente, la exigencia de elaborar pla­

nes urbano-regionales, Dándose entonces un manejo ideológico de la problemática es­

pacial de nuestro país que expresa reiteradamente el Estado en distintos foros, ex­

plicitando en ellos su preocupación por los pro ble m ns urbano-regionales y la necesi­

dad de resolverlos a través de medidas como ln clcscentrnl.iznción. 

En con·espondcnci,::i con este mnnejo ideológico, salen a la luz pública escri­

tos y opiniones de pnrtc de especialistas en la m atcria, q uc sostienen como causa 

de 1n situación critica prevaleciente en lo cconó mico y lo esp:Jcial la [alta de pla-



nificaci6n, formándose así. uno de los mitos de nuestra problemática; el de la au -

senda de la planificaci6n como causa principnl de la problemática que vive nuestro 

país. 

Conslderamo~ que en esta etapa, lo urbano-regional juega un importante pa­

pel politice en la recuperación del prestigio del Estado, para ello se hace necesario 

acompañar el discurso politice de acciones concretas que terminen de convencer a­

la sociedad, mostrándole cierta coherencia entre éste y las acciones , 

Estas acciones conducen a la creación de organismos con connotaciones es­

paciales y reformas de nuevo cuño, que representan los antecedentes formnles en la 

conformación de un sistema institucional de planificación en nuestro país. Se preten­

de destacar además la incidencia directa que tales acciones tienen en la configura -

ción territorinl a partir del plantea miento hipotético centrnl , 

Puntualizamos en base a esta afirmación que Ja atención a los problemas ur­

bano regionales por parte del Estado se dán en relación a su potencinlidad como -

problemas sociales relevantes en la desestabilización del régimen , 

Nuestro trabajo en este momento se orienta a demostrar que para esta eta­

pa el espacio territorial continúa organizándose según exigencias impuestas por el­

proceso de acumulación en su fase m onopÓlica, En este contexto el diseño territo­

rial preexistente resulta adecuado para las nuevas exigencias, sin embargo el Esta­

do nuevamente plantea y provoca su continuidad con ciertos rasgos de ruptura, 

El diseño del territorio desempeña en esta etapa un papel político importan­

te a través de su manejo ideológico en la recuperación de la estabilidad politica -

nacionnl necesaria n1 transcurso fluido del proceso económico, 

Para la comprensión de la problemática que nos ocupa y la detección de -

los elementos necesarios para la argumentación <le nuestras proposiciones de m ostra­

tivas, he mas recurrido a un conjunto <le estudios realizados especifica mente sobre 

la m atcria, pero siendo nuestro punto de partida la correlación existente entre lo­

espacial y la estructura económica y política, hemos tenido que recurrir n1 estudio 

de las políticas económicas en referencia n1 proceso de acumulación capitalista de­

sarrolladas en nuestro país, sin cuyo trata miento resultaría parcial el análisis de lo 

espacial. Ambos aspectos territorio y políticas económicas nos remiten necesaria -

mente al conocimiento del proceso histórico de la formación del Estado mexicano, 

con el objeto de entender el carl1cter y objetivos que éste formula en cada etapa-
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del proceso de acumulación, por ello se realizó Ja consulta bibliográfica sobre esta 

temática particular • 

Siendo estas las grandes áreas que confluyen para la obtenci6n de los ele -

m entos necesarios al análisis integral de nuestro objeto de estudio , 

Por otro lado a partir de la preeminencia de la problemática urbano-regio­

nal en el interés del Estado y del acentuamiento de la crisis del sistema urbano se 

han desarrollado en nuestro país gran número de estudios respecto al ámbito que -

nos ocupa, con diferentes enfoques y odentaciones que contdbuyeron, para nuestro 

objeto de estudio, a la comprensión de la problemática en cuesti6n en algunos as­

pectos que la caracterizan, determinan y/o condicionan, mlsmos que se anexan en 

la bibliografía , 

Sin embargo la tendencia general ha si.do el estudio sobre regiones y accio­

nes concretas desvinculadas del proceso general de desarrollo del país, que en con­

secuencia se limitan a ofrecer una visión evaluativa en términos técnicos de las me­

didas adoptadas o aspectos descdptivos de las áreas estudiadas que no arrojan una 

visión integral del problema, aportándose sin embargo algunos elementos generales 

que retomamos para nuestro estudio. 

A últimas fechas se ha ido conformando una teória social de la problemáti­

ca en cuestión, plasmada en algunos trabajos en los cuales se pone el acento sobre 

aspectos explicativos de nuestra realidad urbano-regional, los cuales han constituido 

una base importante para el desarrollo de nuestro trabajo que intenta inscdbirse en 

este contexto , 
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CAPITULO I .- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

1).- ORGANIZACION ESPACIAL EN LA COLONIA ( 15Zl. - l.BZI.) • 

Tomamos como punto de partida y referencia para nuestro objeto de estudio, 

por considerarlo como el antecedente de nuestra configuracibn actual, la organizacibn 

espaciBl generada durante la dominaci6n de España. Sobre este antecedente se han -

realizado algunas investigaciones que tienden a explicar la configuracibn del espado 

territotial durante la colonia a partir de la consi.deracibn de que los intereses de la 

corona española, de afianzar y ampliar el control del territorio conquistado a efecto 

de extraer sus riquezas, constituyeron el factor determinante que orient6 la distrlbu -

cibn de los españoles en nuestro territorio. En este sentido el agente principal del di­

seño del territorio de la Nueva España en este momento lo.conformarla el estado mo­

nárq uico español. 

En funci6n de estos intereses se aprovecha entonces la organ:izad6n que en 

la época prelrlspánica se había concretado a partir de una peculiar estructura de po -

der. Se lleva a cabo entonces el poblamiento del. territorio en aquellas áreas que habúin 

constituido centros de poder en la época prehispánica y que por lo tanto resultaba "mas 

fácil captar los recursos de la pob1aci6n vencida mediante la simple superposld6n del 

grupo de los conquistadores en el lugar que antes ocupaban los dirigentes indígenas" 

( 1 ). 

Esta búsqueda de las causales de la configuraci6n territorial de la Nueva Es­

paña ha conducido a nuestro juicio a una sobrevaloraci6n del factor externo, en detri­

mento de las condiciones internas prevalecientes en el territorio al momento de la -

conquista al afirmarse que 

" Esta relaci6n ( colonia - metrópoli ) es la que produce ese sistema urbano 

"volcado hada afuera" , determinado y organizado desde el exterior y cen­

trado en la ciudad de México, polo que juega en el. interior un papel seme­

jante al de la metrópoli exterior". ( 2 ) 

( 1 ) Moreno Toscano Alejandra y Florescano Enrique, "El factor externo y 

la organizaci6n espacial y regional de México ( 1521 - 1910 )" • 

México 1977 .p. 14. 

( 2 ) Ibid pag.24, 
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No se pone en tela de juicio la importancia del factor externo, pero cons!.­

dera m os que en esta etapa asume especial relevancia, la funci6n que el d1seño espa -

dal preexistente juega.- en la concrecibn de estos objetivos expuestos extramuros del 

territorio. Ya que si bien la conquista se realiza sobre la base de la destruccibn física 

de los asentamientos prehispánicos, los españoles no actúan sobre un territorio virgen, 

pues a pesar de esta destruccibn el espacio territorial conserva e im pone una conflgu­

racibn, causa y efecto de una peculiar estructura econ6 mica y política :interna ( ver 

plano 1 ), 

Sí bien en la relacibn que se establece entre los centros de poblamiento se 

muestra claramente la determinacibn de la relacibn metrbpoli - colon:!a pues como se­

ñala Alejandra Moreno, los caminos de los centros mineros, Ja ciudad de Gua<lalajara, 

Oaxaca, todos desem becan en la dudad de México, de donde partía el camino principal 

hacia Veracruz y de ahí a Cádiz. El anális!.s de la estructura espacial prehispánica nos 

muestra la determinacibn de esta estructura espacial enla conformaci6n del territorio 

de la colonia. 

Ambos aspectos, el externo ( poili:ico, militar, econ6 mico ) y el interno, di­

seño espacial. con sus implicaciones políticas, militares, econ6 micas, se muestran como 

elementos determinantes, bajo la reflexibn de que la ausencia de alguno de los dos -

factores hubiese conducido a una conflguracibn diferente a la que se gener6. En apoyo 

de esta reflexibn resulta valioso el señala miento de Bassols Batalla ( 3 ) de los rasgos 

del d1seño espacial prehispánico que se conservaron y ejercieron posteriormente una po­

derosa :influencia, los cuales resumimos como sigue : 

a ).- La concentracibn de la poblacibn en los valles altos. 

b ).- La preeminencia de México - Tenochtitlán entre las ciudades de Meso­

américa. 

c ).- El uso del suelo, agua, vegetacibn que se mantuvo en algunos zonas 

del territorio, 

d ),- La escasa poblacibn del norte, noreste y noroeste. 

e ),- Los asenta mientes españoles crecieron sobre antiguos poblados indígenas. 

( 3) Bassols Batalla Angel, "México,formacibn deregiones econ6micas", 

Ed. U.N.A.M. México, 1983. Pag. 93 • 
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f ).- Las rutas del altiplano y la costa se trazaron siguiendo caminos de los 

antiguos pobladores. 

g ).- En la mayoría de las regiones siguieron predominando los cultivos indí­

genas de: maíz, chile, calabaza. 

h ).- Se explotan por los españoles yacimientos, depósitos de sal, materiales 

de construcción antes conocidos. 

El presente trabajo no se orienta a la demostración detallada de este plan -

tea miento, dejándolo a nivel prepositivo para posteriores estudios. 

Se ha coincidido en señalar en diversos trabajos e investigaciones las etapas 

generales del proceso de colonización. En la primera etapa a la llegada de los espa -

ñoles se retoma fundamentalmente la distribución espacial preexistente sobre todo en 

la parte central. colonizandose aquellos centros de poblamiento indígena que contaban 

con una estructura demográfica, política, económica de importancia, 

Destacando en este primer poblamiento Veracruz, México, Puebla, Guerrero, 

Chiapas, Mérida, Campeche, Guadalajara (planos 2 y 3 ) y la costa de Baja California. 

Desde este momento la ciudad de México debido al contenido palÍtico - admi 

nistrativo que pese a la destrucción física de la ciudad de Tenochtitlán conservó el -

espacio donde se asentó, sirve de base a la continuación de la preeminencia, en esta 

primera fase. El resto del territorio aún sin conquistar conservó la estructura espacial 

prehispánica dandose entonces una continuidad y al mismo tiempo ruptura del esquema 

espacial prehispánico. 

Continuidad que podemos explicar por la permanencia de los rasgos espacia­

les anotados por Bassols que interactuaban con una forma de vida que persiscla aún 

de manera velada. La coexistencia de estos rasgos con una nueva forma de vida im -

puesta por los españoles y la i1troducción de nuevos rasgos espaciales como el surgí -

miento de las ciudades de Puebla y Querétaro, la fundac:lÓn e importancia de Veracruz, 

etc. contribuyen a explicar la fractura del diseño espacial original de la época prehi.9-

pánica. 

En una segunda etapa se penetra a partir de G uadalajara y México como -

puntos estratégicos hacia el norte de México ante la necesidad de localizar nuevas -

áreas de extracción de metales, fundándo~e Durango, Monterrey y Zacatecas, 
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En la tercera etapa se penetra hada el Noroeste y la cuarta etapa la cons­

tituye la colonizadín de Ta m aulipas, ( ver plano 3 ), Concluyéndose con estas etapas 

la conformación de un territorio en el que los centros urbanos son escasos y d1semina­

dos sin interrelación mutua, pero manteniendo relación con la parte central de México 

y primordialmente con la ciudad de México, lugar desde donde se controlan todas las 

transacciones comerciales, 

En este contexto podemos apreciar en el plano # 4 como características ge­

nerales de la d1strlbución espacial de los principales centros de poblamiento, su con -

centración en la zona central de la República a partir de la cual se extiende en forma 

lineal abarcando 3 sectores del norte del país, el cual excepto estas 3 fajas se encuen­

tra sin poblamientos importantes, al igual que la zona sur, salpicada por pocos centros 
• 

de poblamiento, Concentración y d1spers!Ón son los caracteres espaciales que presenta 

esta configuración. 

En esta configuración el área central concentra las zonas y ciudades más im-

portantes y de mayor dinam:!smo económico como son: 

La ciudad de México, como el centro más importante por concentrar funcio­

nes pol!ticas, ad minJstrativas y ca m erciales. 

La ciudad de Veracruz como el centro portuario más importante por el que 

fluyen los recursos extraidos hacia España. 

La ciudad de Guadalajara que se vá conformando como centro e lucativo re­

gional. 

La zona del Bajlo que integra actividades mineras, agrícolas, ganaderas y ma­

nufactureras. 

Las funciones que se desarrollan en esta área central condicionan que en 

ella se concentre cerca del 80% de la población total del territorio que para fines 

del siglo XVIII, se aproxima a los5,8 millones. Sobresaliendo en este contexto la ciudad 

de México que desde 1650 apro.xi.madamente se convierte en la ciudad más grande de 

Latinoamérica. En el cuadro # 1 y plano 5 podemos apreciar la preeminencia poblacio­

nal de la ciudad de México, seguida muy de cerca por la ciudad de Puebla. 

Sobre esta estructura espacial conformada a partir de la interacción entre 

las exigencins externas y las condiciones internas, actuarán dos importantes acontecí -

mientas de carácter político : con la ejecución de las medidas políticas ad ministrati -

vas de los Barbones entre 1760 y 1800 se lleva a cabo nos dice Alejandro M areno Tos-
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cano (4), una primera ruptura del equilibrio del espado del territorio de la colonia , 

la segunda ruptura se produce con el advenimiento de la guerra por la independencia. 

El objetivo que se perseguía con las medidas de los Barbones consistla en la 

recuperación del poder para la corona española y en t~ebilita miento del poder virreinal. 

Generándose importantes consecuencias económicas a favor de la corona como lo fué 

el incremente de los ingresos provenientes de la colonia que de $ 6130314 en 1765 pa­

só a $ 19594490 en 1782 y una tendencia en la configuración territorial a la descentra-

liz -·~ 1 I a~n. 

Produciéndose un doble efecto en el sistema urbano existente, por un lado 

afectando negativamente el desarrollo de algunos centros como Puebla que vé afectada 

su producción textil ante la promulgación de las leyes de libre ca m erdo en 1765, 1778, 

1789 y se convierte en centro expulsor de población hacia la dudad de México. En el 

cuadro 2 se aprecia la disminución de ésta entre 1803 y 1823. 

Y, por otro lado,al atacar tales medidas el sistema de monopolio co m erdal 

que la dudad de México usufructuaba, se acelera con ello el desarrollo de zonas ca m o 

la del Bajl.o cuya importancia en agricultura, ca m erdo, minería, manufactura, destaca 

relativizando la importancia de la dudad de México. Conformandose entonces un sis -

tema urbano que continúa manteniendo los rasgos de preeminencia de la zona central 

respecto de la N arte y Sur, pero dentro de esta zona central la preeminencia de la 

dudad de México se vé contrarrestada por el surgimiento de otras dudad es importan­

tes como Puebla y más adelante por el surgimiento de Guadalajara como centro educa­

tivo regional y finalmente por el dinamismo económico de la zona del Bajl.o.Existen 

respecto a estas transformaciones territoriales referencias de carácter general, sin em­

bargo consideramos que no ha sido suficientemente investigada. En el plano # 6 se 

trata de mostrar esquemáticamente estas transformaciones del esquema colonial. 

2).- FRACTURA DEL ESQUEMA COLONIAL - GUERRA DE INDEPENDENCIA: 

La segunda ruptura del esquema colonlal nos señala esta misma autora se dá 

en el momento en que en la región más dinámica del territorio, el Bajl.o,se genera el 

movimiento por la independencia del país, vemos aquí como se entrelazan nuevamente 

los aspectos externos e internos, ya que la exigencia interna del sector emergente de 

los criollos, que había alcanzado una gran importancia económica lucha por obtener el 

poder político, actuando en la consecución de sus objetivos sobre una configuración -
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espacial orientada por factores externo e internos, además de constituir una lucha con­

tra la corona española. 

La guerra por la independencia conduce a una fractura en la estructura eco­

n6 mica, política y demográfica que hasta ese momento había concretado una estructu­

ra espacial particular, produciéndose entonces una fractura de los agentes conformado­

res del diseño espacial. anotandose por Alejandra M areno Toscano una correspondencia 

entre esta fractura y la del esquema espacial colonial ya que nos señala: al dislocarse 

la producción minera y agrícola se deseo m ponen con ello las estructuras urbanas regio­

nales y al "afectar el sistema de comercio colonial, ataca las bases mismas en que se 

sustentaba el sistema colonial de ciudades". 

Se produce entonces a consecuencia del movimiento político por la indepen­

dencia una reestructuración del territorio que se dá fundamentalmente en la zona cen­

tral y en la zona de puertos, 

En el área central se resiente una alternada contracci6n y expansi6n de m o -

gráfica y económica, al inicio del movimiento la importancia econ6 mica y la estructu­

ra espacial j:irarquizada del Bajío, se ven afectadas, al convertirse en el núcleo g~ne­

rador del. movimiento, hecho que determina la formación de fuertes flujos migratorios 

desde Morelia y Guanajuato hacia ciudades más seguras, crecimiento que en estos años 

se resiente en Querétaro y fundamentalmente en la ciudad de México que entre 1810 -

l8ll aumenta de 150000 a 170000 habitantes. Reforzandose coyunturalmente la importan­

cia de esta Última y trastocandose con rasgos de permanencia la estructura espacial y 

econ6 mica del Bajlo, 

Los siguientes datos aportados por Alejandra Moreno en su artículo contenido 

en el texto de Richard M. Morse "Las ciudades latinoamericanas" nos muestran el de­

sequilibrio que se produce en esta zona. Después del sitio de Guanajuato la población 

de esta ciudad baja de 41000 a 33000 hab., Querétaro con población normalmente de 

30000 hab. alcanza hasta 90000 y Morelia con 21000 hab. en 1811 baja hasta 3000 hab. 

A fines del movimiento es la ciudad de México la que sufre esta contracciÓn 

al emigrar su población a áreas y ciudades más seguras asl. como por la expulsi6n de 

los españoles al concluir la guerra. 

Al interrumpirse las rutas tradicionales de ca m ercio con el exterior por el 

cierre de las rutas de México - Acapulco, México - Veracruz, se da el surgimiento de 

nuevas rutas adquiriendo importancia puertos antes relegados y marginados como Tam-
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pico y Campeche en el Golfo y San Blas y Mazatlán en el Padfico, La inscripción de 

San Luis Potosi. en el radio de :Influencia de Tampico y la emergencia de este último 

en la economía nacional constituye la base del crecimiento del primero que se verá 

acentuada por el contrabando que una vez terminada la guerra se producirá como con­

secuencia de las medidas políticas y económicas que los diferentes gobiernos conserva­

dores y liberales implementarán. En el plano # 7 se trata de mostrar esquemáticamen­

te las transformaciones que la guerra por la independencia produce en la conf:iguraci6n 

espacial del territorio. 

3),- M EXIC O INDEPENDIENTE, PO RFIRIATO Y ORGANIZA CIO N ESPACIAL • 

( perlado 1821 - 1910 ). 

En esta div:isi6n temporal, destacan en realidad do's etapas claramente dife -

renciables, que hemos englobado en funci6n de la consi.deraci6n de su importancia co­

mo antecedentes del movimiento Revolucionario. 

Ya que la primera etapa comprende de 1821 a 1877 caracterizada por una -

gran inestabilidad económica y política producto tanto de las consecuencias destructi­

vas que la lucha armada produce sobre las actividades económicas: minería, comercio, 

manufactura y agricultura; como por las luchas interna~ entre las fuerzas r.onservado­

ras y liberales por detentar el poder, acentuandose esta situación de crisis económico 

y política por las ambiciones anexionistas e intervencionistas de Francia y EEUU pri -

mordialmente; constituye una etapa en la que se gestan las condiciones generales : 

crisis económica y política que condicionan la implementación de medidas como las 

Leyes de Reforma, aspectos que al combinarse actuarán en el advenimiento del régi­

men porfirista. Esta incidencia conjunta es la que se ha tomado como base para su 

englobamiento aquí. 

La diferenciaci6n se hace necesaria en raz6n de las caracterlsticas peculiares 

económicas y políticas que presenta cada etapa y de las modificaciones que en cada 

una de ellas se producen en el diseño espacial del territorio. 

a).- MEXICO INDEPENDIENTE. 

Como ha si.do anotado, el rasgo caracterlstico generalizado del perlado com­

prendido entre 1821 - 1877 es un orden de cosas de anarquía y desequilibrio en lo eco­

nómico y lo político provocandose la fractura de ''las fuerzas que ordenaban el diseño 

urbano " ( Moreno Toscano), revistiendo ante eTio especitl importancia la necesidad de 

lograr la estabilidad política como premisa viabilizadora del desarrollo económico, 
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De acuerdo a esta afirmación podemos derivar el plantea miento de que es 

el aspecto polltico el que determinará las principales transformaciones que se darán 

en el orden espacial ut:ilizandose este como elemento de apoyo en el buscado equili -

brio p olltico. 

En la sucesión de los estados liberales y conservadores se recurre a la pre -

caria situación económica existente a efecto de consolidar su posición, proveyendose 

de recursos económicos, necesarios para vencer al grupo opositor interno, así ca m o a 

!as acciones anexionistas de estados imperialistas. Esta necesidad pol1tica de concre -

tar la paz en el país conduce a la imple m entaci6n de algunas medidas político-econó 

micas que incidirán directamente en el diseño espacial, contribuyendo también a alte­

rar el et>que m a tenitor.ial factores de carácter externo. A rruestro juicio, la lucha por 

la consolidación en el poder de las fuerzas conservadoras y liberales, se convierte en 

el agente promotor de estas alteraciones en el conjunto del territorio, Si bien los fac­

tores externos llegan a tener especial relevancia; en el contexto de esta situación in­

terna; en la configuración de determinadas áreas del país que marca a partir de enton­

ces nuestro territorio, Al respecto apunta Alejandra M areno en el artículo contenido 

en el texto de Richard M.Morse "Las ciudades latinoaméricanas": la guerra de secesi6n 

norteaméricana propició el auge del cultivo y comercio del algodón en C!úhuahua, el 

sur de Sinaloa, Miclcoacán y Matamoros 1 Ta m aulipas y se intensificó también su cultivo 

en Yucatán, otro efecto importante de este acontecimiento externo lo constituyó el 

desarrollo de la linea de Piedras Negras - Monterrey - Matamoros que sirviÓ de salida 

al algodón de los estados confederados. Nos marca también el auge comercial de Ma­

zatlán entre 1B49 y 1851 ligado al descuLrimiento del oro en Alta California. 

En esta lucha interna por el poder y su consolidación una vez conseguido -

éste por una y otra fuerza en pugna y ante las precarias condiciones económicas 

prevalecientes por el desq•dciamiento de la agricultura, comercio y minería la obten -

ci6n de fondos para los estados conservadores y liberales se centra fundamentalmente 

en los ingresos obtenidos en las aduanas y puertos, por ello los principales puertos del 

país se convierten en este período de desestabilidad, en puntos estratégicos de cuyo 

control depende la fuerza económica de los débiles gobiernos, ya que de estos y de 

las aduanas fronterizas se obtienen cerca del 60% de los ingresos del Estado; su im -

portancia estratégica es anotada por Alejandra ~·areno Toscano: "para los gobiernos de 

la época, uno de los principales problemas políticos y económicos fué mantener el con­

trol de puertos y aduanas, tanto porque éstos eran expresión de su fuerza politica real 
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como porque de ellos depend1a la estabilidad econ6mica del régimen" ( 4 ), 

Esta lucha por el control de los puertos conduce, nos dice esta autora, al -

ternatl.va mente al cierre y apertura de los principales puertos del país : en 1838 ante 

el bloqueo francés se cierran MazatL.-ln y Tampico, abrJ.endose entonces Alvarado, Man­

zatúllo y Tuxpan; en 1846 ante la intervenci6n nortea m erlcana se cierran los puertos 

de Veracruz, Matamoros y Mazat:Ján, abrJ.endose al comercio exterior Manzarullo, Alva­

rado y Tuxpan, Estas alteraciones en el sistema portuario, dinamizan las actividades 

econ6 micas de puertos y sus regiones de influencia antes marginados, sin producir sin 

embargo, nos dice la misma autora, alteraciones per,Jurables. 

El proceso de inestabilidad pol.Ítlca y económica que vive el país en este 

período explica las escasas transformaciones que se producen en la configuraci6n terri­

tor.!al. Sin embargo, se implementa a partir de 1837 la construcci6n del ferrocarril me 

xicano que unlrá México con Veracruz, con ramal a Puebla ( ver plano 9 ) el cual -

será inaugurado por Sebastián Lerdo de Tejada en 1873 y con el cual se refuerza el 

esquema de centralización conformado desde la colonia, marcando el territorio de ma­

nera permanente, 

La d .terminaci6n en Última instancia de los factores externos: intervencio -

nes de naciones ir.. pedalistas y el engloba miento de México en la 6rbita del im perla -

lismo norteamericano, se expresa nuevamente para esta etapa hist6rica en el texto 

citado de Alejandra M areno, 

Sin embargo es necesario anotar que las acciones intervencionistas se dán en 

el contexto de las condiciones internos de desquiciamiento po.lítico y económico, que 

actuará como aliciente a estas ambiciones y que la apertura y cierre de puertos cons­

tituye una respuesta interna. Observamos entonces una combinación indisoluble de las 

condiciones internas y externas que repercuten en el esquema territoriaL 

Un hec!10 derivado de la reiterada apertura y cierre de puertos, que incide 

también en el ajuste del diseño espacial en particular y en la estructura productiva 

del país en general es el contrabando, ya que al cerrarse los puertos, éstos en respues 

ta iniciaron esta actividad ilegal, que sobre todo en el caso de San Luis Petos! favo-

( 4 ) Moreno Toscano Alejandra, Florescano Enrique, ob.cit. pag. 30 
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rece su crecimiento,convirti.endolo en centro regional de intercambio, constituyendo es­

te hecho la base de su posterior dinamismo. 

En conclusi6n en este período, la lucha por el poder tiene su correlato espa­

cial en un esquema tendiente a la descentralizaci6n (ver plano 8), desarrollandose un 

conjunto de ciudades y regiones que relativizan la supremadade la ciudad de México 

y ello tiene como consecuencia dada la interrelaci6n histórica entre Méx:ico y Veracruz 

el decaimiento de ésta última. 

En la gráfica # 1 podemos apreciar dos caracterlsticas en re1aci6n a estas 

aflr m aciones: 

a ) El crecimiento ( 1810 - IB77 ) más rápido de ciudades como Guadaia:iara, 

Monterrey, San Luis Potos[, Veracru:! y Mérida: 

b ) El descenso de la poblaci6n de Veracruz a partir de 1825 a 1875 aproxi­

madamente y su incremento acelerado a partir de 1877 en que se afirma 

la hegemonía del área central y de la ciudad de M éx:ico con la introduc­

t.1Ó11 de la red ferrovhria y con ello Veracruz recupera su posición, 

Hasta aqul. loo proceso·i hbtóricos, políticos, económicos se concretan en una 

conflguraci6n territorial que presenta una trama dcLilmente urbanizada, concentrada 

ésta en el área central, con ligeras expansiones hacia el norte. En el plano # 1 O se 

puede apreciar la concentración de las ciudades con poblaci6n entre 15000 a 50000hab. 

y el carácter totalmente rural <le las zonas norte y sur. Además, destacando en esta 

zona central la ciudad de México y en menor grado: Guanajuato, León y Guadalajara, 

Ante esta necesidad del Estado de obtener fondos para su estabilidad política 

y lo precario de la situaci6n prevaleciente por un lado, y, por otro la monopolización 

de la mayoría de las riquezas del país por el clero conducen a algunos intentos prime­

ro de expropiaci6n de estos bienes y finalmente a la pr~ m ulgación de las Leyes de -

Reforma. 

Estas leyes tienen como objetivo poner en circulaci6n mercantil las riquezas 

y recursos que el clero mantiene ociosos. 

La Ley Lerdo si bien no tiene incidencia relevante en el diseño espacial, 

conduce a un cambio al interior de la estructura de propiedad, provocandose con su 

implementaci6n la creación de propietarios civiles que constituirán la base del régimen 

porfir'..sta. Constituyendo una situación ~ue al interactuar con las precarias condiciones 

económicas y la desestabilidad política es consider3da como argumento para la nece -
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idad de un gobierno fuerte , por los intelectuales que preparan con su manejo ideo -

6gico, el terreno para el advenimiento del régimen porfirista. También se suceden en 

?ste período algunos hechos externos que marcan nuestro territorio de manera perma­

iente como lo fué la anexi.6n del norte de México por los EE.UU., sltuaci.6n que se 

rl.abiliz6 debido a la debilidad del gobierno, provocada por las luchas internas por el 

poder, 

b ),- EL PORFIRIATO ( 1876 -1910 ), 

Las precarias condiciones m ater:lales y la desestabilidad polÍtica, causadas por 

la Guerra de Independencia, y la lucha interna por el poder, as!. como por las aedo -

nes intervencionistas de EE. U U y Francia, constituyen las condiciones de una realidad 
' que al ser interpretada y manejada ideológicamente por algunos intelectuales positi -

Vistas, en tomo a las ideas de orden y progreso, muestran la necesidad de un gobierno 

fuerte y la centralizac:i.Ón del poder que había sido conseguida por un corto período du­

rante la estancia de Juárez en la presidencia, tras constantes esfuerzos realizados du­

rante la segunda mitad del siglo XIX por lograr esta centralización. Otro factor im por 

tante en el advenimiento del porfü:íato fueron las Leyes de Reforma, las cuales se -

promulgan y ejec•:tan ampliamente por Juárez y Lerdo, ya que desde la época de Co­

monfort se habían realizado algunas expropiaciones al clero; de su aplicac:i.Ón se deriva 

un doble efecto : la obtención de recursos para cl Estado y la formac:i.Ón de propieta­

rios laicos apegados al régimen que constituirán la base de apoyo del régimen parfi -

rista. 

La búsqueda del gobierno fuerte y la centralizaciÓn del poder se concretan 

en la autoridad personal de Porfirio Díaz, quien asume la presidencia en 1876, tras de­

rrocar a Lerdo de Tejada por sus aspiraciones recleccionistas, 

Entrandose así en el contexto del proceso de for m aci6n del Estado Mexicano 

a la etapa de concentración del poder nacional mediante su concentraci6n personal. 

Con la concentraci6n del poder en la persona de Díaz se logra la estabilidad política 

que permite la implementación de una poJítica económica orientada 11 a la superación 

" del estancamiento que vive el país, la cual tendrá una incidencia directn en la orga -

nizaci6n del espacio territorial, provocando en éste alteraciones de carácter perma -

nente. 
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El objetivo que se persigue por el régimen porfirista planteado desde la re­

pública restaurada por Juárez y Lerdo, es el desarrollo del capitalismo en México.Para 

cuyo fin se establecen relaciones de dependencia con potencias im per:ialistas y primor­

dialm ente con EE.UU. creandose un régimen de privilegio para estos capitales. 

El desarrollo del país se promueve, dadas las condiciones de estabilidad po -

lítica, con el apoyo directo del gobierno para la explotación ilimitada de los recursos 

materiales y hum anos a favor del débil en pital nacional. y principalmente del extran -

jero y haciendo intervenir la organización del espacio territorial a favor del proceso 

de acumulación del capital. 

Esta orientación de la política económica en favor del capital extranjero, 

considerada por Díaz y sus seguidores como altemativa par,1 •las precarias condiciones 

que vive el país, marcará nuestro territorio, acentuando y m edificando a la vez la 

estructura espacial cristalizada por los procesos político - económicos del perlado co­

lonial y el México Independiente, 

La configuración centralizada del territorio concretada en la época colonial 

y temporalmente afectada durante el perlado Independiente, se refueza durante la pro­

longada estancia de Díaz en el poder debido a la introducción del sistema ferroviar;o 

que refuerza la importancia de la zona central y de la ciudad de México primordial -

mente a cuyo efecto se su man las funciones pol1tico - ad m:iJristrativas de ésta. 

Ambos aspectos: centralización del peder nacional y centralizaciÓn espacial. 

interactúan en beneficio del proceso de implantación del capitalismo, ya que las con -

diciones de anarquía y desorden pol1tico y económico preexistentes lo obstaculizaban , 

Una expresión de esta preponderancia de la ciudad de México, ligada al trazo ferro -

viario que ti.ene comq¡¡udo central dicha ciudad, es la primacía demográfica que rápi­

damente alcanza, ya que durante este régimen se duplica su poblaci6n pasando de -

237000 habitantes en 1877 a 471000 en 1910, en tanto que la segunda ciudad del país 

en este momento, G uadalajara, afectada positivamente por el sistema ferroviario pasa 

de 65000 en 1877 a 120000 en 1910.( 5 ) 

( 5 ) Datos tomados del cuadro de "poblaciÓn de México y ciudades selec -

clonadas ( 1742 - 1921 ), del artículo de Moreno Toscano Alejandra. 

" México" p.p. 174-175 en norse Richard "Las ciudades Latinoamericanas" 

voL 2. Desarrollo Histórico, Ed, Sepsetentas 97 
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La modifl.caciÓn de las condiciones de comunicac.i6n y transporte a través de 

la introducdÓn del ferrocarril deriva en exigencia prim orcl:ial para el cumplimiento de 

la functón de productor de materias primas que las relaciones de dependencia y el es­

caso desarrollo de las fuerzas productivas impone al país. 

Por ello se inic::la un proceso acelerado de construcciÓn de un sistema ferro­

viario que represente al mismo tiempo un rengl6n importante en la inversi.6n del ca -

pital extranjero, primordialmente del procedente de EE.UU. 

La construcciÓn del sistema ferroviario en manos fundamentalmente del ca -

pital norteamericano e inglés y en menor grado del francés como puede apreciarse en 

el cuadro No. 3, se convierte así en la actividad primordial,siendo esta rama la que 

absorverá el 33% de las inversiones extranjeras en MéJdco. 

El hecho de que el capital extranjero asume un papel preponderante en el 

trazo del sistema ferroviario, en beneficio de sus intereses, ha sido reiteradamente -

interpretado por estudiosos de esta problemática en el sentido de que 

"La organización de ferrocarriles se efectúa anarquicamente y que en buena 

medida sirvió a los intereses de la economía norteJ m ericana, no de la mexicana" (6 ), 

O, como se anota en este sentido por M areno - F1orescano en" el sector ex­

terno y la organizadÓn espacial y regional de México" ( 152l - 1910 ), 

"En suma la nueva organización del espacio que se observó a fines del siglo 

XIX, fué motivada como en ocasiones anteriores, por requerimientos externos a las 

necesidades de las regiones y en Última instancia de la naciói" ( 7 ), 

Sobre la afirmac.i6n de la importancia del aspecto externo en el diseño es -

pacial territorial y regional, consideramos que aporta el conocimiento de un factor -

importante en la explicadÓn de la configuración territorial del porfiriato y en cense -

cuenda de la actual, sin embargo esta explicaciÓn resultaría unilateral si no se con -

( 6 ) Bassol Batalla, ob,citado. p. 178; afirm adÓn de Vicente Fuente Díaz y 

Carlos Villafuente, 

( 7 ) Moreno Toscano Alejandra, Florescano Enrique, "El sector externo y la 

organización espacial v regional de México (1521 - 1910). 

Ed.Universidad Autónoma de 0 uebla, Pue, Méx. 1977 p.60, 
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sidera el papel determinan te que en este aspecto juegan las condiciones internas. Y a 

que por un lado la orient.>ci6n de la polítlca econ6mica a favor del capital extranjero 

se realiza a partir de la interpretaci6n de las condiciones internas de estancamiento y 

desestabilidad y de la configuraci6n de un gobierno fuerte y autoritario, situaci6n ésta 

últ:i.ma que los mismos autores Moreno - Florescano anotan al señalar : 

"Es decir, estos cambios se hubieran retardado o no hubieran sido posibles 

sin la aparici.6n de ese gobierno central fuerte que, contra las prédicas an­

teriores del liberalismo doctrinal que proclamaban el Laissez faire, se arroga 

lli funci6n de promover y cürigir el cambio ". ( 8 ), 

A estos hechos de carácter interno se incorpora la incidencia que el diseño . 
espacial existente en este momento hist6rico y lns caracterlsticas propias de cada -

zona del país, ejercen en la definici6n del trazo en cuesti6n y cuya ejecuci6n a su vez 

provocará fen6 menos de continuidad y ruptura en el esquema con el que interactúa. 

En apoyo de estas proposciones podemos apuntar el señalamiento ampliamen­

te comentado por estudiosos dela problemática en el sentido de que el sistema ferro­

viario conecta 3 áreas fundamentales que habían sido destacadas por el proceso histó­
rico colonial. 

"Puede decirse que la red de ferrocaniles del Porfirismo tuvo como centro 

a la ciudad de México y sus principales lineas, comunicaron las grandes ciu 

dades del centro, los puertos de Veracruz, Ta m pico y Manzanillo, ligando -

los centros mineros del norte con la frontera para facilitar el envío al ex­

terior de una gran variedad de productos (incluyendo varios del tr6pico )~' 

( 9 ) ver plano ll. 

Areas cuyas características formados a través de un largo proceso hist6rico, 

como son la funci6n de Veracruz como principal puerto abierto al exterior, las ciuda­

del. del norte productoras de m,,tales preciosos, y la ciudad de México como centro 

político - ad m:inistrativo son aprovechadas y potenc:ializadas en la consecuci6n de los 

objetivos del desarrollo del capitalismo en México, en relaci6n a la dependencia esta­

blecida con la potencia norteamericana. 

( 8 ) Moreno - Florescano. ob. cit. p. 61 

( 9 ) Bassols Batalla. oh.citado. pag. 180. 
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Vemos entonces como la organizaci6n espacial actúa a su vez sobre los ob -

jetivos trazados a nivel nacional y se combina con las exigencias que la relaci6n de 

dependencia impone al desarrollo del capitalismo en México para la determinaci6n de 

la configuraci6n tenitor:!al, relaci6n de dependencia que introduce una ruptura del es­

pacio colonial refuncionalizado, al ligar la zona del norte del país con el sistema fe -

rroviar:!o de EE.UU. 

Derivamos de estos hechos la combinación indisoluble y determinante de las 

condiciones internas y externas en el diseño espacial territorial. 

Tales razonamientos nos conducen también a atribuirle un carácter relativo 

a la afirmación de que la condici6n d!l_dependencia impone un carácter anárquico en 

el trazo del sistema ferroviario, ya que como se ha intentacla destacar, éste se orien­

t6 y funcion6 adecuadamente a los objetivos que a nivel interno y externo se plantea­

ron para México. 

Entre las múltiples incidenciEs del sistema ferroviario en el diseño territo -

rlal se ha mencionado ya el aseni.llamiento de la configuraci6n centralizada que ti.ene 

como elemento central a la ciudad de México, situación que se produce desde la rea­

lización de la primera linea ferrov:iar:ia construida desde el período presidencial de Ler 

do de Tejada que conectara a la ciudad de México can el puerto de Veracruz, vía -

Puebla y Orizaba, la cual fué inaugurada el lo. de Enero de 1873 (10) ver plano 9; 

y que se consolidará con la red ferroviaria trazada durante el Porfi.dsmo, que tiene 

como nudo central a la ciudad de México (ver plano 11 12 ). 

Sin embargo es hasta 1880 con Porfirio Díaz cuando el territorio nacional es 

afectado profnn'limente en las características temporales y morfol.6gicas de su espacio, 

ya que es durante este régimen que se prioriza esta actividad como lo demuestran -

los datos extraidos del texto de Bassols. La construcci6n de vías férreas se incrementa 

de 1079 km en 1880 a 5847 en 1884 y para 1892 se llega a tener un totnl de 10233 km. 

Contribuyendo el trazo de este sistema a la dinamizaci6n de áreas y ciudades que te­

nían ya cierta importancia económica y/o política en detrimento de las zonas con -

tradicción m arginaL 

A partir de este año nos señala el mismo autor se detecta una fuerte dismi-

(l. O ).- Bassols, Batalla. Oh.citado; p 180. 
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nución en la construcción ferroviaria explicando este decrecimiento en el hecho de que 

se habál.n ya conectado las principales regiones más dinámicas. 

Si bien el trazo del sistema ferroviario acentuó la configuración centralizada 

del territorio, afectó posltlvamente las regiones y ciudades que se habáin caracterizado 

por su dinamismo, potencializando tal situación, como nos señala Unikel. 

"Este trazo condiciona el crecimiento más ra¡íido que la ciudad de México, 

de ciudades tales como Guadalajara, Monterrey, San Luis Potosl. y Veracruz 

sin que disminuyera con ello la importancia de la ciudad de México". ( ll ) 

Paralelamente se afecta en forma negativa a las ciudades y regiones que no 

quedan integradas en el trazo, apoyando la continuación de su estado marginal e inclu­

so profundizándolo en cuanto la introducción del ferrocarril 'im plicÓ la dinamización -

acelerada de los centros y ciudades que integró, incrementando la distancia social y 

económica entre di.chas polos. 

La centralización y deseq uilibr.l.o de la configuración del pals cristalizada -

desde el período colonial, se ve reforzada al producirse con el trazo del sistema fe -

rroviarlo una desintegración en la zona del Bají.o, cuyo dinamismo económico y morfo­

logía equilibrada por la integración en su entorno de algunas ciudades importantes, si. 

bien incidió en el fenómeno de centralización al aumentar la importancia de la zona 

central del pals, al constituir la zona más dinámica económicamente del período ca -

lonial actúa al mismo tiempo como elemento equilibrador respecto de la preponderan­

cia de la dudad de México, sin llegar en realidad a contrarrestarla debido a las fun -

dones político - ad ministratlvas de ésta. Esta tendencia sufre una profunda ruptura al 

quedar marginados del sistema ferroviario centros importantes del Bají.o, como fueron 

el caso de Lagos que 11perdi6 toda importancia económica desde el momento que el 

ferrocarril lo marginó, pasando por la Barca" ( 12 ), y de León la cual "disputaba "a 

Guadalajara el papel de tercera ciudad del país, la cual entró repentinamente en "ple­

na decadencia" ca m o consecuencia de la introducción del ferrocarril y perdió una cuar 

ta parte de su población ( 13 ). 

(ll) .- Unikel Luis 11 Desarrollo urbano de México". 

(12).- Moreno - Florescano, ob.cit, p. 59. 

(13).- M areno - Florescano, ob.cit. p. 60 • 
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Otro aspecto importante de la ruptura del slste m a espacial colonial e independiente 

fué el efecto que el trazo ferroviario generó en los centros que habían jugado un pa­

pel importante "como lugares de remuda y abastecimiento dentro del antiguo sistema 

de transporte"(J.4), así. la región de Puebla resintió una sobreproducción de cebada que 

la afectó negativamente, 

como 

Moreno - Floresca~os efectos de la introducción del Ferrocarril 

sigue: ~ 

~~las dos consecuencias mayores que produjo la red ferroviaria fue­

ron, por una parte devolverle a la ciudad de M éJCi.co su antiguo lugar de cen-

tro monopolizador de la riqueza nacional y por otra vincular más estrecha -
• 

mente el país con la potencia del norte y el mercado mundial que ésta re -

presentaba (15) • 

En conclusión, la política económica, implementada por el Porfiriato, si. bien 

como señalan algunos autores, conduce a un progreso en las condiciones de comunica­

ción y transporte, destacamos su carácter puntual y elitista, acentuando el carácter 

centralizado de la confi:;uraciÓD territorial y los desequilibrios regionales. Configura -

ción territorial que coadyuvó a la consecución de los objetivos económicos y políticos, 

marcados a nivel nacional en el contexto cie Ls relaciones de dependencia. Nos encen­

tramos entonces con un espacio diseñado y racionalizado para su adecuada refunciona­

lización a las exigencias que impone el desarrollo del capitalismo en México en este 

momento histórico, Explotandose con este fin las funciones econo micas y políticas del 

espacio. 

El carácter centralizado de la configuración territorial lo podemos apreciar 

en el plano # lJ en el que destaca la continuación de la concentración deln estruc -

tura urbana en el área central y dentro de ésta la prima cía de la ciudad de México. 

La profundización del desequilibrio existente entre esta zona y el área norte y sur 

que no contienen prácticamente ciudades importanles, La importancia de Guadalajara 

que se ubica como segunda ciudad del país, reforzando con ello el carácter concen -

trado de la configuración territorial y mostrando al m:is;-10 tiempo una tendencia a la 

descentralización respecto de fa ciudad de ~! éxico. El crecimiento de León, San Luis 

Potosi. y PuebL~ 1ubicadas en un tercer rango de población contribuyen a reforzar los 

dos aspectos enunciados para Gundalajara. Finalmente el surgimiento de Monterrey en 

el norte del ['aÍs como única ciudad importante, 

(14 ).-Morse Richard,''.las ciudades latinea m ericanas" 2 Desarrollo histórico. 

ed.sep.setentus 97. Ar. Moreno Toscano Alejandra, "México". 

(15),-M areno - Floresrnno, ob. cit. ·1, 57 



CAPITULO TI.- PROCESO DE DEFINICION DEL ESTADO MEXICANO 

Y ORGANIZACION ESPACIAL. 

En el proceso de def!.rúciÓn del Estado Mexicano que se desarrolla en sus 

rasgos báslcos a partir de 1910 a 1940, podemos destacar dos etapas, la primera en la 

que se desarrolla la lucha armada y en la que se definen las caracteást:icas básicas 

del Estado Revolucionarlo con la liquidación de los movimientos populares y la toma 

del poder por el sector medio de la sociedad y aquella en que a partir de la incorpo­

raciÓn de las reformas sociales se inicia propiamente el proceso de consolidación de 

este poder. 

En el proceso de consolidación destacan dos vertientes de acción, las que 

se orientan a lograr el control definitivo sobre las masas y liis que se generan por la 

oposición al interior del bloque hegemónico de dos concepciones acerca de la forma 

de lograr la consolidación del poder del Estado, expresandose esta última en luchas 

internas por el poder. 

LA L U CH A A R M A D A ( 1910 - 1921 ). 

Al estudio de este momento histórico le conferimos extrema importancia en 

la comprensión de la problemática espacial de nuestro territorio en el período central 

elegido como objeto de estudio ( 1940 - 1976 ), pues partiendo de nuestra premisa teó­

rica directriz : el espado territorial se organiza por el Estado en función de los ob -

jetivos económicos y pal.Íticos que le impone el proceso de acumulación del capital, 

y es precisamente en este período que se sientan las bases en la formación de las ca­

racterísticas del Estado M eJCicano, caracterlst:icas que aunadas aja concepción susten -

tada por el grupo en el poder respecto al Estado como promotor del desarrollo mate -

r:úll del país, nos permitirán comprender la atención y orientación que el Estado ado¡r­

tará respecto de la problemática espacial en periodos posteriores. De acuerdo a ello 

el proceso de formación del. Estado Mexicano r¡ue se gesta en este momento lústórico 

constituye el factor más importante que extraemos de esta etapa para nuestro estudio 

ya que las modificaciones espaciales que se producen en la configuración territorial a 

instancias de los movimientos sociales generados durante el proceso, son de carácter 

coyuntural y no modifican sustancinl o permane::temente la configuración de nuestro 

territorio. Por lo que el Estado definido en sus rasgos básicos durante este proceso -

actuará a partir y sobre una estructura espacial, durante nuestro período central (1940-
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-1976 ), defüúda por los procesos históricos fundamentalmente de la Colon:la y el Por­

f:irlato, las cuales constituyen momentos de vital importancia en la configuración espa­

cial de nuestro territorio. 

Es necesario puntualizar que sl. bien este período aporta la definición de las 

caractedsticas básicas del Estado Mexicano, no afirmamos con ello la contraposición 

del actual Estado Mexicano y del régimen emanado de la Revolución, respecto del pe­

ríodo del Porfiriato. Pues los estudios realizados sobre la mater.la han mostrado la -

coincidencia de objetivos de los dos regímenes, respecto del desarrollo del pros y de 

la centralización del poder, diferenciandose en el ca mino adoptado para conseguirlos. 

Así, la época Porfirista representa la centralizaci¡ín del poder después de un 

período de lucha intestina, en la autoridad personal de Porfll:i·J Díaz. Centralización -

que se venía buscando y obtenido momentaneamente durante la república restaurada en 

las personas de Juárez y Lerdo de Tejada, y que se concreta con mayor permanencia 

en la autoridad de Díaz, lograda y conservada por la vía de las armas y del papel di'" 

ná mico que en estos momentos juega el sr•ctor mili.tar. Centrnl.ización que se continua­

rá buscando después dela Revolución, 

Respecto del objetivo general dcl desarrollo del país, el régimen Porfirista 

define y aplica con mayor intensidad un conjunto de medidas para impulsar el desa -

rrollo del capitalismo en nuestro país, objetivo también planteado y buscado por Juá -

rez y Lerdo de Tejada aunque con mayores limitaciones debido a la inestabilidad po -

litica existente. 

En este sentido Arnaldo Córdova apunta que : 

~El Porfirismo y la Revolución son etapas del mismo proceso que consiste 

por lo menos a partir de la Reforma, en un esfuerzo nacion'1l que tiende 

a la consolidación y al desarrollo del sistema capitalista" ( 1 ), 

Si bien un aspecto importante que el proceso revolucionario incorpora y que 

incide en la definición del actual Estado Mexicano, lo constituyó el movimiento de ma­

sas, que las propias condiciones creadas por el régimen de privilegio había ido hacien­

do inevitable. 

( 1 ),- Córdova, Arn1Udo, "La ideología de la Revolución Mexicana, formación 

del nuevo régimen". Ed.Era, México 1973.pJ6 
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As!, la función del régimen de privilegio en favor dcl desarrollo del cepita -

lism o llega a su límite al generar el descontento de dos importantes sectores de la -

sociedad : las masas populares y los sectores medios; pues el régimen de privilegio -

conllevó la transformación de propietarios rurales medios y pequeÑos en a&tlruiados, 

y la creciente pauperización de las masas rurales y urbanas sometidas al régimen de 

explotación a través de las haciendas y las condiciones fabriles infrahumanas, 

Situación a la que se suman, como motores de la Revoluci6n, la apertura en 

ascenso del mercado nacional debido a la integraci6n de las zonas más dinámicas del 

país por;la introducci6n del ferrocarr.11 y las condiciones feudales de producción preva -

lecientes en las haciendas que obstaculizan la incorporación al mercado nacional de un 

gran porcentaje de las tierras del país que quedaban sin cultivar, Por- estas condiciones 

generadas por el régimen de privilegio, el órElen porfirlst:a se convierte en una rémora 

al desarrollo del capitalismo que ya en este momento exige la liberación de la propie­

dad del régimen de privilegio y su conversión en propiedad simplemente privada , que 

per-mita su incorporación al libre juego del intercambio mercantiL 

De los sectores descontentos, es el sector medio de la sociedad, representa­

do por intelectuales y periodistas de corte posi.tivEta quienes asumen la dirección del 

movimiento, qui.enes preparan el terreno ideol6gico, difundiendo la necesidad del cambio 

a partir- de la revalorización de los ideales de Libertad y Democratización sostenidos 

por los positivistas del siglo XIX, plasmados en la Constitución de 1857. 

La dirección del movimiento revolucionario por el sector medio, constituye 

uno de los factores explicativos del objetivo que se persigue en la contienda: a saber 

un cambio politice que desbroze el terreno para el desarrollo del capitalismo. El otro 

factor de vital importancia lo conforman las cnrncteclsticas ideológicas que limitan 

los objetivos de los mov:irnientos de las masas populares. 

De acuerdo a estos objetivos que el sector medio imprime a la lucha arma­

da, Arnaldo Córdova define a la Revoluci6n Mexicana como una revolución de carác -

ter político, rechazando su conceptualización común e ideolÓgica como popular o so -

cial, argumentando para ello que 

"Una revolución social, por el contrario no solo significa la destrucción del 

orden polÍtico existente, sino además la eliminación de la propiedad misma" 

( 2 ) • 

( 2 ).-Córdova Arnaldo,"La fonnación del poder politice en }léxico". 

Ed,Serie popular, era/15. México 1974 p.15 
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Los movimientos de las masas populares, que tienen como antecedentes los 

levantamientos de Valladolid, Acayucan, Sinal.oa y las huelgas de Cananea y Río Blan­

co, presentan un conjunto de características que se conjugan con la dirección del sec­

tor medio para la definición de las caracterlsticas básicas que asumirá el Estado Me -

xicano, Tal.es características como : localismo, ausencia de un programa a nivel nacio­

nal., objetivos inmedlatistas, etc., facilitan su neutralización y/o represi.6n y finalmente 

su incorporaci6n a los linea mientes establecidos por los sectores medios, quienes utili­

zan las reformas sociales como instrumentos de sujecibn de los movimientos populares. 

La importancia de los movimientos de masas en el proceso revolucionario, 

con Zapata y Villa a la cabeza y la supeditación final a los lineamientos del sector 

medio, conduce a la formac:i.ón de un Estado de carácter pa~emalista y autoritario,ca­

rácter que se institucionaliza con la hábil incorporac:i.ón en la Constituc:iÓn de 1917, de 

las reformas sociales que estos movimientos sostenían. 

Convirtiéndose esta institucionalizc.ción de las de mandas sociales en un efi -

cas instrumento de control de las masas populares, situación que se refuerza más tar­

de en 1929 y 1938 con Calles y Cárdenas respectivamente, con la incorporación de las 

masas en eJ.sistema corporativo proporcionado por.el partido oficial y las organizado -

nes oficiales con lo que se logra prácticamente un control absoluto por parte del Ee­

tado de las masas populares, 

A este carácter autoritario y paterna.lista se suma como consecuencia del 

proceso revolucionario la institucional.izaci6n del Estado de ejecutivo fuerte. Pasando 

ast del Estado fuerte del perlado porfirista basado en el poder personal. y el carisma 

del caudillo al autoritarismo del cargo institucional., al promulgarse los artículos 27 y 

123 constitucional en los que se dota al ejecutivo de poderes extraordinarios perm a -

nentes y que preven un do minio absoluto sobre las relaciones de propiedad y que le 

colocan como máximo árbitro de los conflictos sociales. 

Arnaldo Cfdova sintetiza las caracterlsticas del régimen emanado de la Re­

voluci6n ca m o sigue : 

"En primer lugar siguió una linea de masas cuyo objetivo esencial era con -

jurar la revoluci6n social, manipulando a las clases populares mediante la 

satlsfacción de demandas limitadas ...... 

En segundo lugar, el nuevo régimen se funda en un sistema de gobierno 
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paternalista y autoritario que se fué institucionalizando a través de los -
~ 

anos ...... 

En tercer lugar el régimen emanado de la RevoluciÓn se propuso la realiza­

ciÓn de un modelo de desarrollo capitalista ...... " ( 3 ), 

La centralizaciÓn del poder, obtenida por el proceso revolucionario, su inst:f.­

tucionalizaciÓn y posterior fortalecimiento, posibilitaron la implementaciÓn por parte 

del Estado fundamentalmente a partir d,e Cárdenas de un conjunto de estrategias de 

desarrollo nacional que incentivan transformaciones de gran envergadura en la configu­

raciÓn del territorio. 

El carácter paternallita y autorltario ci efinido en sus rasgos básicos por este 

proceso, perm:l.t!rá asimismo explicar la limitada atención qu"e el Estado presta a las 

demandas sociales de carácter en este caso espac:UJ, o bien, la relevancia que adquie­

re esta problemática en determinados momentos, de acuerdo a su pontencialidad en el 

desarrollo económico o en la ruptura del equilibrio polú:ico. De aquí pues la importan­

cia de la comprensi.Ón del nacimiento de estos rasgos del aparato estatal para nuestro 

objeto de estudio, 

La lucha armada desencadenada por este proceso de re definición del rumbo 

capitalista del país y de obtención de condiciones mejores de vida por parte del sec­

tor popular provoca la ruptura y colapso de la precaria situación económica, política y 

social levantada sobre cl andamiaje del privilegio del régimen porfir.ista. 

De forma tal que la Agricultura, la Minería y el Transporte resultaron las 

ramas más afectadas, bien por encontrarse tales actividades en los lugares donde ésta 

se desarrolla; a esta situación de ruptura y des.,quilibrio se conjugan las presiones po­

lú:icas y militares ejercidas por EE.UU. durante este proceso, en el que se vén afee -

tados sus intereses, ya que el Porfirismo había colocado la mayoría de las riquezas na 

turales del país en manos de los norteamericanos. 

Las áreas que naturalmente resultan más afectadas son aquellas en donde se 

desarrolla la lucha, a saber, el centro y norte del país que constituyen también las -

áreas de mayor dinamismo, formadas por un largo proceso históric.i de antecedentes 

coloniales como se ha visto en los antecedentes históricos. 

( 3 ),- Córdova Arnal.do, ob. cit. p.p. 33,34. 
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Paralelamente a esta ruptura y desequilibrio en el orden económico y polí -

ti.ca provocados en el perlado de 1910 - 1921, por los acontecimientos social.es que cul­

minan con la defuúci6n preliminar del Estado Mexicano, la configuración territorial -

sufre a instancias de este proceso, alteraciones importantes en el terreno de m ográfi.co 

entre las cuales destacan : una importante reducci6n de la poblaci6n total. la cual de­

crece de 15160 ( millones ) de habitantes en 1910 a 14325 en 1921, decrecimiento de 

aproximadamente un millón de personas que se explica debi,Jo a las muertes provoca -

das por la contienda y las enfermedades que esta desencadena, Único momento de re­

ducci6n de la poblaci6n, que se observa en el país a partir de 1900 como puede obser­

varse en la grl ica N oJ. 

Otro fenómeno importante derivado del proceso revolucionario fué un inten­

so movimiento poblacional de las áreas rurales y aún urbanas donde se desarrollaba la 

lucha hacia las ciudades que ofrecieran una mayor sep,utidad. Movimiento que permitió 

la continuación de dos tendencias importantes en la configuraci6n espacial del país, 

por un lado L:: continuaci6n de la tendencia de crecimiento de la población urbana en 

general, en 1910 el país cuenta con 1783 ( mile,0) habitantes urbanos, cantidad que para 

1921 ha aumentado a 2100 ( miles ) habitantes. El crecimiento urbano de este perlado 

incide en la disminuci6n de la población rural como puede observarse en la gráfica No. 

2, el cual constituyó también un momento Único en 1a reducción de 1a pob1ación rural 

dentro de la tendencia general de crecimiento que se observa por lo menos hasta 1970. 

En segundo lugar el reforzamiento de la configuración centralizada del territorio, ya -

que es la ciudad de México la que absorve mayor cantidad de migrantes durante este 

proceso fundamentalmente a su inicio; Unikel nos habla de un 63% ( 4 ), constituyendo 

el D.F. y Tampico las ciudades que perciben un fuerte crecimiento en este perlado co 

mo podemos observarlo en la gráfica No.3, el crecimiento de Tampico en este mamen 

to será el punto de arranque a su posterior crecimiento, que lo colocan por encima de 

la dudad de Veracruz ( ver gráfica N o.3 ). 

Otras ciudades que se caracterizaban en épocas anteriores por presentar -

gran dinamismo y que sufren un proceso de crecimiento pob1adonal durante este perlo 

do aunque menos intenso que L.is dos ciudades anteriores son : Mérida, Torreón, Vera -

cruz, Monterrey, Guadalajara. Entre las menos importantes que crecen también en e9-

te perlado son Nuevo Laredo, Ciudad Victoria, Matamoros, Cullacán, Piedrns Negras , 

M onclova y Ciudad Juárez ubicadas en el noroeste, norte y noreste del país. 
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Como podemos apreciar el crecimiento de las ciudades a instancias de este 

proceso revolucionario, se da en practicamente todo el territorio,pero fundamentalmen­

te en aquellas ubicadas en el centro y norte del país, con lo que se refuerza la im por 

tanda y dinamismo de estas dos zonas. 

De las ciudades que presentan un notorio decrecimiento poblacional destacan 

León, Guanajuato, Morella, Cuernavaca, Tepic, Oaxaca, Querétaro, Puebla, San Luis -

Potosi. y Zacatecas, todas ellas ubicadas en el centro del pals, principal escenario de 

la lucha armada. 

En la gráfica No.4 podemos apreciar el decrecimiento de estas ciudades del 

centro del país, en ella destaca San Luis Potosí, Guanajuato, Oaxaca y Morella como 

ciudades que descienden de poblaciÓn con mayor brusquedad: Este decrecimiento se -

presenta co .TI o coyuntural y no permanente, pues estas ciudades tienden a recuperar su 

población en la década posterior·, como se puede apreciar en la gráfi.c2, excepto el. ca 

so de Guanajuato, cuyo proceso de decrecimiento poblacional incluso se inicia ya en 

1900 y continúa Insta 1970, aÑo en el que aún no alcanza a tener la población que -

tenía originalmente en 1900. 

A partir de estos datos se observa entonces una tendencia al crecimiento de 

la población urbana reforzada por el proceso migratorio que produce el movimiento ar 

mado, siendo las áreas y ciudades más dinámicas las que absorven estos flujos. Desta­

can. en este sentido la ciudad de México y el crecimiento acelerado que a partir de 

este momento sufre Tampico. Contribuyendo el movimiento armado al reforzamiento 

del carácter centralizado del territorio que se acentúa debido a la pérdida de dinamis­

mo y poblaciÓn que sufren importantes ciudades del centro como Guanajuato, San Luis 

Potos1,etc., fenómeno este Último de carácter coyuntural para la generalidad de ciuda­

des que se contraen económica :1 poblacionalmente por este proceso, excepto para el 

caso de Guanajuato, cuyo decaimiento presenta rasgos de permanencia. 

En el plano#l4 se trata de mostrar esquemáticamente la incidencia de eg­

te proceso en la contracciÓn y expansión de la es·:ructura urbana del país. 

ET A P ,\ 1921 - 1940: 

A partir de la institucionnlización de las reformas sociales en 1917, que prcr­

porcionan al Estado la adhesión del sector popular, que ante la perspectiva de satisfac 

ciÓn de sus demandas se adhiere a los lineamientos del grupo hegemónico en el poder, 
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se desarrollan un conjunto de acciones que tienden a fortalecer el poder recién adqui­

rlc!o por el grupo revolucionario. El elemento político de consolidación del poder del 

Estado, constituye la prioridad de los esfuerzos del grupo revolucionario, en esta etapa. 

En este proceso de fortaledmiento destaca la lucha que se desarrolla al inte 

rior del grupo en el poder, basada en la sustentación de concepciones contradictorias 

acerca de la forma de conseguir el fortalecimiento y consolidactón del poder estatal : 

aquella que concibe el Estado fuerte y autoritario a la manera Porfiriana, en la que· 

se olvida la participaci6n de las masas en el proceso revolucionario, sostenida por Ca­

rranza y por Calles durante su maxi.mato. 

En oposic.iÓn a esta concepci6n se desarrolla por un sector del grupo revo -

lucionario la concepci6n del Estado fuerte a partir de una ; m plia base de apoyo popu­

lar, erig'.da ésta sobre la atención del Estado a las demandas sociales del sector popu­

lar que permitirá asimismo la continuaci6n y ampliaci6n de la aún precaria estabilidad 

política. Esta última concepción es la que se impone en 1917 durante el Congreso Cons 

tituyente en Querétaro y la que orientará las acciones de Obregón y será magistralmen 

te aplicada por Cárdenas, contribuyendo con su obra a la culminación de este proceso 

de fortalecimiento. Culminación que permitirá que el Estado empiece a orientar sus es 

fuerzas a la obtención del desarrollo del pais, con la implementaci6n de un conjunto 

de estrategias que interactuará con el espacio territorial cristalizado hasta ese mamen 

to, sentando las bases de las fuertes modificaciones de la configuración territorial que 

a partir de la década de los 40 se perciben en el territorio, 

El Cardenismo presenta entonces un doble carácter, culminación del proceso 

de fortalecimiento e inicio de la atenci6n del Estado Revolucionario al proceso de de­

sarrollo del pa1s, y con ello la incidencia candente y organizada del Estado en el ar -

den espacial 

En este proceso de fortalecimiento destacan las acciones emprendidas por 

Obregón y Calles, ya que si bien con la promesa de las reformas sociales plasmadas 

en la Constitución de 1917 se vence la resistencia popular, el Estado Revolucionario ve 

amenazada su situación por movimientos encabezados por defensores del régimen de -

privilegio y por aquellos producidos por la lucha por el poder al interior del propio -

sector do ninante, 

La personalidad militar de Obregón permite avanzar en este proceso de de9-

centralización y consolidación derrotando las a m bidones de otros caudillos con la uti -

lización de la represión y/o neutralización. 
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El descontento popular que el incumplimiento de las reformas soc:iales pro -

duce, es nuevamente debilitado con la limitada atencibn a sus demandas cuando estos 

movimientos atentan contra el régimen establecido y/o contra la imagen del Estado, 

promulgandose para este fin la ley de 1923 con la que se abre la posibilidad por la -

vía de la colonizaci6n a la posesión de tierras a los campesinos desposeidos de ella y 

mayores de 18 aÑos, 

Con el advenimiento del régimen Callista se amplía el poder y control del 

Estado sobre las masas con la formacibn del partido ofic:l.al (P.N.R,), en 1929 al cual 

son incorporadas, contribuyendose asl. a la formacibn de la idea de la participaci6n de 

las masas en el poder y afianzandose definitivamente el control y direcci6n de éstas 

por parte del Estado. 

Este organismo es paralelamente concebido como medio de transm:Lsi6n pacl 

fica del poder al interior del grupo revolucionario, creacibn que representa un a'lance 

extraordinario en la consolidación de la estabilidad política que sin embargo no presen 

ta aún rasgos de permanencia, pues durante su régimen se producen importantes movi­

mientos sociales como la guerra crJstera y sobre todo la continuacibn del descontento 

popular por el incumplimiento de la reforma agraria. 

Movimiento debilitado a partir de la dotaci6n limitada de tierras nacionales 

que en general se realiza durante el régimen del grupo de Sonora; dotacibn que consti 

tu ye la expresibn del compro miso establecido entre el régimen revolucionario y el sea­

tor contra el cual se había llevado a cabo la Revolución, pues con ella no se afecta 

el prevaleciente sistema de tenencia de la tierra y en el que los terratenientes conti­

núan sosteniendo su pree minenci.a, 

Sin embargo las contradicciones se continúan manifestando al interior del -

sector revolucionario, expresandose esta vez en la oposici6n que se desarrolla entre -

Obreg6n y Calles y que se dirimirá a través de la muerte de Obreg6n. 

Durante el periodo del Maximato, en que Calles se convierte en el jefe má­

ximo de la nación, adquiere preeminencia Ja idea del Estado fuerte centrada en la per 

sonalidad del hombre fuerte, y paulatinamente se concluye en la idea del fracaso de 

1.1 reforma agraria. 

Esta concepción sustentada por el grupo en el poder con Calles como jefe 

máximo conduce al aleja miento de la política de masas, desechando su intru m entaci6n. 
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A estas condiciones politl.cas se suma el hecho de que la situación económi­

ca dependiente del pros se ve afectada profundamente por la crlsis del capitalismo en 

1929 que provoca la desartlculaciÓn de la precaria situación económica al contraerse 

las importaciones y exportaciones, afectándose las dos ramas más importantes: la Agri 

cultura y la Mineda, la incipiente rama manufacturera también se resiente y contrae 

aunque en menor medida que la Agricultura y la Mineda, Roger Hansen nos muestra 

la magnitud de esta contracciÓn con el siguiente dato. 

"Para 1932 el producto nacional bruto real de México había caido por abajo 

de la cifra de 1910" ( 5 ), 

Es el sector de los trabajadores el que resiente directamente esta s!.tuadÓn 

generandose un importante volumen de desocupados ante el Cierre de numerosas empre 

sas entre las_que destacan: cierre de minas en Hidalgo, Guanajuato, San Luis Potosí, -

cierre de industrias en Puebla, México, Orizab3, etc,, se generan por ello numerosos 

movimientos sociales que son reprimidos por el régimen Callista, dandose una aparien­

cia de paz social. Sin embargo el descontento del sector popular continúa en ascenso, 

coadyuvando para ello la escasa atención que se proporciona por parte del régimen Ca 

llista a la reforma agraria que se traduce en un brusco descenso de la dotaciÓn de -

tierras a los campesinos. 

Las condiciones auspiciadas por la cr:Lds y la incapacidad del régimen para 

su superaciÓn y para vencer el descontento del sector popular constituyen un serio pe­

ligro al Estado emanado de la RevoluciÓn, que determinan la necesidad de rede.finir la 

actuación del Estado, mediante el rescate de la poli.ti.ca de masas, herencia del proce­

so revolucionario, 

Desarrollándose nuevamente al interior del grupo revolucionario, la lucha en­

tre las dos concepciones acerca de la forma de lograr el fortalecimiento del Estado, 

decidida finalmente a favor del "sector de m ocrátl.co" con la aprobación del primer plan 

sexenal durante la lI convención del P, N, R, en 1938 realizada en la ciudad de Queré -

taro. 

La formulación y aprobación del primer plan sexenal reviste vital importan­

cia en el terreno politice e ideológico, ya que su incidencia, a partir de medidas con-

( 5 ).-Hansen D.Rogcr "La política del desarrollo Mexicano", Ed. siglo XXI. 

México 1983, ca~ítulo 2. p. 43 
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cretas de acción, en la vida econ6mica de la naci6n es prácticamente nula, Sin embar­

go constituye un documento en el que se plasman las bases pollticas e ideológicas que 

d:ir.ig:irán la acci6n Estatal en la esfera económica y social del país a partir del Carde 

nismo. 

El carácter del primer plan sexenal como documento ideo16gico y reiv:!OOica­

tivo ha sido destacado por algunos estudiosos como Arnaldo de Córdova, quien señala 

su importancia polltica al rescatar la herencia ideológica de la Revoluci6n acerca de 

el interés que revisten las reformas sociales en el fortalecimiento del Estado.Rescate 

que constituirá la base de las acciones emprendidas unos años más atrde por el c4rde 

nism o, con las cuales se enriquecerán los postulados revolucionarios. 

Otro aspecto importante que el mismo autor desta¡:a sobre este primer plan 

sexenal es que en -el se resalta la necesidad de que el Estado asuma sus derechos de 

dirección en las relaciones snclales de producción. 

Con estos planteami ,ntos y el triunfo del "sector democrático" se redefine 

entonces el rumbo del Estado Revolucionario y la necesidad de incidir directamente en 

el proceso de acumulación. 

Hasta aquí el objetivo prioritario que ha guiado lns acciones del grupa revo­

lucionario hegemónico ha sido casi exclusivamente el fortalecimiento del poder reden 

adquirido, concibiéndose al Estado como el promotor del desarrollo material del pals, 

pera siendo su fortalecimiento y la estabilidad política, condiciones previas y vitales 

para llevar a cabo esta dirección y gestión de la vida social y econ6 mica de la nación. 

El logro de estas condiciones se convierte en prioritario a cualquier acción de desarro 

llo de h naciÓn. 

El desarrollo de la economía dependiente del país, caracterizada por un reza 

go económico acentuado por 1n crisis de 1929, se da a instancias, durante este proceso 

y hasta 1934 de las fuerzas del mercado, sin que el Estada incida de manera organiza­

da y directamente en este desarrollo. 

La organización del espacio territorial se dá ectonces a instancias de este 

dinamismo propio que actúa sobra una estructura territorial cristalizada por procesos 

históricos anteriores, y sin la participación directa del Estado toma agente diseñador 

relevante, 
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Con la terminaci6n de la lucha armada y el inicio del proceso de institucio­

nalizaci6n del Estado, se crean condiciones favorables al proceso de ind ustr:iali2ad6n. 

Para 1930 México cuenta con una incipiente infraestructura industrial, orientada a la 

producci6n de bienes de consumo, existiendo 9806 establecimientos industriales que ocu 

pan un total de 19724 7 trabajadores (ver cuadro ,¡¡ 5), 

La dinámica de localizaci6n industrial aprovecha las características del espa 

do cristalizado y sobre todo el trazo de la red ferrov:iar.ia y carretera, reforzando el 

esquema espacial del territorio que el trazo ferroviario del perlodoPorfirista había con 

figurado hacia la centralización; profundizándose con ello los desequilibrios interregiona 

les preexistentes. Las precarias condiciones econ6micas en que se desenvuelve el país 

hasta 1930 y la prioridad en la obtend6n de la estabilidad y el fortalecimiento del Es­

tado ,determinan una pobre acci6n de éste en la estructura del espado territorial, que 

a nivel de infraestructura se traduce en la co m unicad6n carretera de solo el 10% del 

país con la construcci6n de 1420 km. En el plano 15 se puede apreciar que esta dé -

bil dotación sin embargo, comunica a las áreas más dinámicas en este momento del te 

rritorio, a saber, d. área central ( México-Acapulco, México-C6rdoba, M éxico-Ve~aáb~1. 
en el Norte (Monterrey-Nuevo Laredo, Monterrey-Allende) y en el sur (Mérida-Progreso, 

Mérida-Valladolid); siendo el área central la que queda mejor comunicada y la que cuen 

ta con mayor concentraci6n de est·1hlecimientos industriabs. 

En el plano 16 se puede apreciar la com binad6n del espacio preexistente 

con la dinámica de localizaci6n industrial en la conformad6n del patr6n espacial cen­

tralizado y desequilibrado. 

El rasgo dominante está representado por la concentraci6n de la industria en 

el área central que contiene el 53 % de los establecimientos industriales o el 61% si se 

incluye en ella a Veracruz, el escaso desarrollo industrial del Norte que contiene el -

19% y el surgimiento dentro de ella de Monterrey como centro industrial de carácter 

regional, y el carácter predominan te de actividades no industr'...ales en el resto del te­

rritorio. Tal distribuci6n espacial de la industria muestra la preeminencia de la ciudad 

de México y el surgimiento de ciudades industriales que emergen como centros regiona 

les jerarquizados como sigt:e: Jalisco (Guadalajara), Puebla (Puebla), Michoacán, Nuevo 

Le6n (Monterrey), ciudades que presentaban ya cierto dinamismo en el período Porfi -

rista e Independiente. 

La situad6n de rezago econ6mico que vive el país, sin embargo obliga a la 
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implementación por parte del Estado, de acciones limitadas, a la creación de algunos 

organismos de carácter financiero a fin de proporcionar una mínima base de apoyo pa­

ra impulsar a la incipiente industria y a la deteriorada actividad agclcoJa del prus, Sin 

embargo la creación del Banco Central y de Nacional Financiera en la vida económica 

se dejan sentir en realidad a partir del régimen Cardenista, 

Bajo la acci6n de las fuerzas del mercado, la estructura espacial del territo 

rio continúa ordenándose a partir de la lenta continuaci6n de las tendencias de centra 

lización y desequilibrio preexistentes. En este contexto es importante destacar que de 

los años 20 a los 30 el sector rural fué, según Unikel, el único que registró un incre -

mente sustancial en su tasa de crecimiento, pues de cada 100 nuevos habitantes, nos 

dice este autor 62 corresponden a este grupo, Sin embargo :ra tendencia de crecimien­

to de la pobladÓn urbana continúa su ritmo normal y lento, ya que como puede apre­

ciarse en la gráfica ri o. 2 este ritmo se acelera a partir de 1940. 

Esta lentitud en el crecimiento urbano de la poblaci6n por debajo del creci­

miento de la población rural, se debe a los efectos depresivos en la generación de em 

pleo provocados por la crisis económica, pero sobre todo a las pocas posibilldade,; rea­

les de movilidad de Ju poblaci6n agrícola y en general al escaso desarrollo de las fuer 

zas productivas del país, que determinan el aisla miento de la población rural y trabas 

socio-políticas que dilicultan su movimiento de las haciendas a las áreas urbanas. 

8in embargo, dentro de este contexto de lenta urbanización es la Ciudad de 

Mé:cico la que registra un mayor crecimiento de su población en este periodo, proceso 

incentivado a partir de la lenta centralización polltica que fortalece y diversifica las 

funciones de la ciudad de México, 
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EL CARDENISMO. 

REFLEXIONES DE LA PERIODIZACION ADOPTADA 

El peá.odo comprendido entre 1934 - 1970 ,constituye en realidad una sola 

etapa si. tomamos en cuenta la continuidad de los lineamientos de la política económi­

ca que con Cárdenas se implementan y que en la decada de los cuarenta se afirman 

y sistematizan con la política estabilizadora, cuya vigencia se prolonga hasta 1970,en 

que el Estado se ve obligado a redefinir su estrategia económica. 

Sín embargo a lo largo de la ejecución de estos linea mientas y objetivos se 

presentan algunas particularidades que hemos creido necesario detallar, por lo cual se 

destaca su tratamiento en tres momentos históricos, 

El primero de 1934 - 1940, período de la gestión de Cárdenas, por conside­

rnrln como el puntal de la forma de incidencia Estatal en la vida económica, política 

y i:;ocial del país y de manera particular en la estructura espacial; durante este perío­

do el Estado alcanza su consolidación y convierte a la industria en el eje central de 

la económia, Ln consideración de su papel como puntal nos ha conducido a inBctibirlo 

como el antecedente vital inmediato de nuestro primer período do estudio (1940-1976), 

En el siguiente capitulo que Be centra en el estudio del período compren -

dido entre 1940-1976, se ha considerado conveniente su trata miento diferenciando en 

él dos etapas, Ln etapa de 1940- 1957, Ja diferenciamos en función de la sistematiza­

ción de los lineamientos Carden:i.stns en el modelo estabilizador, tomandose 1957 como 

frontera límite de este período por que en este año so produce 1'1 fractura d~ L1 agri­

cultura como bc~e del desarrolh industrial, sentándose con cllo las bases Jl"ra h ter­

minación de la etapa monopólicu del proceso de acumulación , 

Finalmente el período ca m prondir!o entre 1957- 1970, se individualüa ya que 

corresponde al momento en que el proceso de ncu m ulación trC1nsita por su fose mono­

pólica, correspondiendo además el ano 1957 a una crisis genercl del cnpitctlr:;c10 con 

im portnntcs repercucioncs internas. En este período se mnnifiestnn en to<l:-: su magni­

tud un conjunto de contradicciones y pro ble nas sociales q uo al ca m binnr:;e con d ad­

venimiento de la fose m onopÓlica obligan al Estado en 1970 a redefinir el rumbo de su 

incidencia e:: 11 2ociedQd: r.1z6n por ln cual este nño constituye lu frontera Últi.m a del 

período en cuestión. 

Con la redofinición del rumbo <!el Est:i<!o ~evolucionarlo p1Js m ndo en el pri­

o er pL'ln sexenal y la ascensión al poder de C<lr(~enns 1 se decide l-3 lucha i<leolÓgicn 

al i:1tcrior del 3rupo revolucionario conc:-ct!111liosc el triunio <lcl !:Cctor denocrático ó 
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agrarista que culminara con la expulsión de Calles del país, tras fallido intento de res 

tauración de su maximato. 

El período Cardenista constituye un momento de vital importancia en la vi­

da del país, en el aspecto económico, político y espacial, ya que durante su período 

presidencial se sentaron las bases de las intensas transformaciones que sufriera el país 

en estos rubros a partir de 1940. 

Hasta la llegada de Cárdenas al poder, las condiciones políticas y económicas 

prevalecientes en el país, hacían peligrar el dominio del poder en manos del grupo re­

volucionario, contribuyendo a desacreditar al gobierno las consecuencias sentidas en el 

país por las repercusiones de la crsisis de 1929. 

Esta situación condiciona que con Cárdenas en el poder, el Estado Revolu -

cionario oriente sus esfuerzos a la consecución de dos objetivos prioritarios estrecha -

mente interrelacionados: el fortalecimiento del Estado y la incidencia en el desarrollo 

económico del país. El fortalecimiento del Estado se buscará de acuerdo a los linea -

mientas rescatados en el pric1er plan sexenal, a partir ile la política de masas que la 

visión política de Cárdenas llevara a sus últimas consecuencias, enriqueciéndola con la 

implementación de un nuevo instrumento: promover la organización bajo la dirección 

del Estado Revolucionario, fundamentalmente de los sectores mayoritarios de la pobla­

ción: campesino, obrero y popular, aunque también a m plín esta medida para el sector 

capitalina. 

En la consolidación del Estado Revolucionario, la Reforma Agraria se convier 

te en un instrumento eficaz, que en manos de Cárdenas, reporta un invaluable benefi­

cio al respecto, 

La importancia de la Agricultura en la economía mexicana y las exigencias 

que el proceso de acumulación imponen al Estado, para su desarrollo capitalista en 

condiciones pacíficas, la decinen ca ·10 la principal política del Cardenismo en este sec 

tor, Bajo la concepción Card1•nista Ja organización de los cnm pesinos se encuentra indi 

soluble mente relacionada con la Re Lar m a A grnria, estableciéndose entre ambas una re­

lación recíprocn como cnusa y efecto. 

El impulso de la organización ca m pe!iina bajo la dirección del Estado que 

concluye con la formación en 1938 de la C.N.C. y el reparto sin precedentes de tierra 

a los campesinos, ~ue Cárdenas iiciccd desde su estancia como gobernador de Michoacán 
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reportan el beneficio de una amplia base de apoyo popular al Estado Revolucionario y 

a sus lineamientos, constituyendo al mismo tiempo un instrumento valioso en la aniqui 

laci6n de los latifundistas, sector contra el que se habían levantado en armas los cam 

pesinos y que el grupo de Sonora y el m axim ato se habían cuidado de conservar. 

En conclusión sostenemos que la Reforma Agraria constituy6 un instrumento 

muy eficaz para el logro de estos objetivos políticos y econ6 micos delineados y alcan­

zados por el régimen Cardenista, no buscándose con ella modificar sustancialmente la 

estructura agraria del campo, ya que sí bien como lo demuestran las estadísticas, el 

reparto de tierras produjo un fortalecimiento del sector ejidal, en realidad Cárdenas 

mantuvo a la propiedad privada como base de la actividad agrícola, esta situaci6n no 

se modifica pese a la atenci6n que el Estado Cardenista prestó al desarrollo econ6mi­

co del ejido a través de la delimitación de las funciones relativas al financia miento y 

direcci6n del proceso económico de los ejidos, al Banco Ejidal, así como de la amplia­

ción de las funciones de las diversas Secretarías del Estado en apoyo a este desarro -

llo, Bajo estas pre misas, en el período presidencial de Cárdenas se efectúa el mayor 

reparto de tierras realizado hasta ese momento, Leopoldo Solls nos apunta los siguien­

tes datos al respecto: 

" El total de hectáreas repartidas durante 1935'-1939 fué de 20,107.044 que 

beneficiaron a 763, 900 ejidatarios, superficie mucho mayor a la distribuida 

durante el período 1916-1934 11 
( 1 ) 

Dotaci6n que sin modificar sustancialmente las condiciones econ6micas del 

sector agrícola, concreta definitivamente el fortalecimiento del Estado al provocar la 

adhesión de los campesinos al régimen Cardenista. La derrota del sector latifundista 

instrumentalizada a partir de la Reforma Agraria, trae consigo la ruptura de las rela­

ciones que mantenían a los campesinos sin posibilidad de movilidad, debido a su ere -

ciente endeudamiento, situación que al conjugarse con el intenso desarrollo de lns vías 

de comunicación y transporte y el impulso a la industrialización de baja tecnología -

que en este período se observa, generar.~ ln formación de fuertes flujos migratorios 

campo-ciudad que con especial fuerza se sentiréi en nuestro país a partir de 1940, 

( 1 ),- Solls Leopoldo, "Planes de desarrollo económico y social en México". 

Ed.Sepsetentas Diana, México, Octubre 1980 pJOB 
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Este perlodo sienta las bases del proceso de movilidad de los campesinos y de la dina 

m:i.Zación de las áreas agrícolas y urbanas con antecedentes de relevancia, que incidirá 

en la intensificación de las características de centralización y desequilibrio que resen­

tirá la estructura espacial tenitorial a partir de 1940, 

Al respecto nos se'llala Roger Hansen: 

11 Otro de los cambias institucionales funda m enteles que tuvo lugar en la es 

fera económica durante este período fué el desarrollo de un mercado urba 

no de mano de obra libre " ( 2 ). 

En apoyo a la Reforma Agraria y organización campesina como instrumentos 

viabilizadores del fortalecimiento del Estado Revolucionario .'le recurre al control y di 

recciÓn del sector obrero a través de la C.T.M. y la particular relación que se esta -

blece entre Cárdenas y Lombardo, así como de otras organizaciones sindicales de ca -

rácter oficial. 

La adhesión de los sectores populares queda definitivamente consolidada con 

su incorporación al P, R, M. en 1938 al cual quedan también inscntos los militares, sec­

tor que representaba también un peligro a la estabilidad política, por su tradicional ,. 

carácter de generador de caudillos. 

La consolidación del poder del Estado, instrumentalizado a partir de la polí­

tica de masas implementada por Cárdenas, requería ya en este momento de la inciden 

cía Estatal de manera más intensa y directa en la esfera económica del país. Inciden­

cia que la crisis de 192'J había convertido en exigencia inaplazable para la propia esta 

bilidad del grupo revolucionario en el poder y de cuya conciencia habían derivado los 

principios cuntenidos en el primer plan sexenal, que rescataban el derecho del Estado 

a incidir en este campo de la vida social. 

Las condiciones en que se desarrolla el proceso de acumulación en nuestro 

país y la incidencia de la crisLs de 1929 en nuestra economía dependiente, van deter­

minando la necesidad de que el Estado formule una estrategia de desarrollo orientada 

a generar un proceso de lenta sustitución de importación de productos de consumo -

inmediato fundamentalmente ya que la importación de bi< nes ele capital se contintia 

( 2 ).- Hansen D.Roger "La política del desarrollo mexicano", 

Ed. Si~lo X XI, 13n. edición, ~! éxico 1983 p.~O. 
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realizando de manera sosterúda y creciente, Desde este momento el Estado orienta el 

esfuerzo nacional en pos de la :industr:lalizad.6n. 

En el régimen Cardenista se generan en apoyo a este :incipiente proceso de 

industrial!zaciÓn un conjunto de medidas orientadas a proporcionar al capital las con­

diciones generales de la producción, desbrozándose así el camino para una intensa cons 

trucción de vías de comunicaci6n y transporte que redunde en la aceleración del pro­

ceso de acumulación del capital. 

El apoyo del Estado al desarrollo del proceso de acumulación de capital con 

la :industrialización como elemento rector se orienta entonces a proporcionar al capi -

tal del campo y de las ciudades más dinámicas del prus, las condiciones generales de 

producción necesarias a su desarrollo. El Estado Cardenista tlesbroza el terreno en lo 

político y en lo económico para el desarrollo del proceso de acumulación iniciando en 

este último renglón una intensa activi(i:Jd en ln construcción de vi.as de comunicación 

y de transporte. 

ASÍ en el sector agrícola el Estado orienta una parte importante de su inver 

siÓn en obras de riego fundamentalmente, 

" Con una inversión de 215 millones de pesos corrientes durante 1935 que re 

presenta el 16,9% de la inversión pública federal p:.ra el período en consi­

deración (mayor que el correspondiente a 1934 cuando representó el 10.2% 

del total), se beneficiaron ll9,215 hectáreas con riego, terminándose las -

obras en construcción e iniciándose 5 graneles proyectos de irrigación en 

diferentes regiones de la repúblicu " ( 3 ) 

Sin embargo la prioridad del régimen Cardenista la conforma el apoyo a la 

industria a través de la construcción eceleradn de carreteras y vías de ferrocarril, 

absorbiendo esta última cl mayor porcentaje de la inversión fe,leral, como lo demues­

tran los siguientes datos aportados por Leopoldo Salís, 

" El gasto total de 1-1 inv.,rsión en ca m unicnciones y trnnsporte para el sexe 

nio fué de 790 millones dL pesos a precios corrientes, lo que representó 

un porcentaje altlsimo de la ·mer~ión total tedernl o sen el 64.9%,de es-­

tos correspondieron 304 millo1ws (25% del total de la inversión) a carre -

teras y 465 millones n ln construcción de ferrocarriles " ( 4 ) 

( 3 ),- Salís Leopoldo, Tuid. pJlO 

(4 ) .- Salís Leopohlo, !bid. pJ14 
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La atenci6n prioritaria que el régimen Cardenista presta a la generaci6n de 

las condiciones generales de producci6n se evidencia con mayor fuerza si se compara 

la inversi6n estatal destinada a la construcci6n de vías de co m unicaci6n y transporte, 

con la inversión destinada por ejemplo a la Educaci6n. 

" En 1935 los gastos destinados al desarrollo de la Educación representaron 

el 12.6% del total del presupuesto de egresos de la federación y para 1940 

esta proporción fué ele 12.4 % a precios de 1950 " ( 5 ). 

Esta orientación explica la dlsminuci6n que se resiente en el gasto público 

en el sector productivo en este período, ya que entre 1935 y 1939 se observa un fuer­

te descenso de 300 millones de pesos a solo 70 millones de pesos en este rubro.( 6 ) 
• 

La intervención del régimen Cardenistn en la creación de las condiciones ge 

nerales de producción presenta repercusiones a nivel espacial desde un punto de vista 

general; en la or:ianiznción del territorio en apoyo al proceso de acumulación a través 

de la comunicación de las zonas mús dinámicas rurales y urbanas, reforzándose lenta­

mente durante la creación de estas condiciones generales el esquema de centralización 

y desequilibrio de la estructura territoricl, puo cuyas consecuencias se sienten con ma 

yor intensidad a partir de l'J40. La im pot-Uincia tic ];-; inci1lcnc1:i del Estado Carde1ti.sta 

en la dotación de las condiciones g<"occulcs necesarias al proceso de industrialización 

se puede apreciar comparando 1n construcción de carreteras de este momento respecto 

a 1930, ya que pura finales de ln gestión de Cún!enns se hu logrado com u1ticar aproxi 

madamente el 90% del territorio, con 1n construcción de 860() K 111 con lo que la red 

se nmplió a 10,000 Km. En el pLrno 17 podemos apr.cciar la acción profunda de esta 

dotación en la configuración del territorio, en la que destacan los siguientes rnsgos: 

a).-Su incidencia en la disminución de las condiciones de dispersión dcl terri 

torio. 

b).-Comunicación estructurada de lns dos úreas de mayor dinamismo: centro 

y norte. 

c)·.-La ubicación de In ciudad de México como nudo central de la red que co 

m un.ica lns zonns norte y centro <lc.t país. 

( 5 ) ,- Solís Leopoldo, lbiú. p. ll6 

( 6 ) .- Ornelas Jaime, "Acnmu.!nción del cnpitn.l y L>s políticas urbano-regio 

nn.lcs en las etapas p1evins al cnpitnlismo monopollit'1 del Estado" , 

Tc:ils tic M .1cstr.Li, Puebla l'uc. t·I ccmwr,rnfiado, 
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d),-Comunicaci6n de las ciudades que presentaban ya cierta importancia in­

dustr.ial o comercial: México, Acapulco, San Luis Potosí, Guanajuato, Que 

rétaro, Toluca, M orelia, Guadal.ajara, Tepic, Monterrey, Ciudad Victoria, 

Saltillo. 

e).-El resto del territorio presenta pequeños tramos carreteros sin articula­

ción a la red central. 

Esta orientación estatal en apoyo a la industrialización repercute en lo par­

ticular en la movilidad de los campesinos al actuar sobre las condiciones de aislamien 

to y dispersión de la población rural, datos aportados por Unikel nos señalan que para 

1910, 12.1 millones de habitantes se encontraban dispersos en 70 mil localidades o sea 

el 80% de la población. ( 7 ) 

Situación e ue como ha sido anotada en lineas anteriores, al combinarse con 

la liberación de las trabas hacendadas que lo mantenían fijo al campo, aún durante 

el maximato y el incentivo a la industrialización conformaron las condiciones causales 

del intenso proceso de urbanización que se verificara en la estructura territorial a -

partir de la década de los cuarenta. 

En resumen, la comprensión de la aportación del reg1men Cardenista en la 

consolidación v definición del carácter del Estado Revolucionario y su orientación a 

la industrialización en apoyo del proceso de acu m ul.aciÓn permite explicar el adveni -

miento de dos aspectos estrechamente vinculados que se generaran en la decada de 

los cuarenta, la estrategia de desarrollo estabilizador y la aceleración del proceso de 

urbanización. 

En estas condiciones pollticas y económicas, el problema espacial hasta 1940 

es atendido solo en función de su carácter de condición general de la producción, sin 

formularse aún estrategias de orden esped.ficamente espacial, sin embargo se ha desta 

cado la implementación de medidas económicas y políticas que inciden en la configura 

ción territorial, produciendo una continuación en el esquema de centrali7.ación y dese­

quilibrio heredado y cristalizado por procesos históricos anteriores. 

Específicamente en el período comprendido de 1921-1940 se observan en tér• 

minos generales una lenta tendencia de crecimiento tanto de la población rural como 

de la urbana notándose incluso un mayor crecimiento de l<i población rural sobre todo 

( 7 ) .-Unikel,"El desarrollo urbano en México, diagnóstico e implicaciones 

futuras~' Ed. El Colegio de )léxico 1976 p. 36 
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en la decada de 1930 -1940, Paralelamente las ciudades más dinámicas del país resien­

ten un mayor crecimiento en este perlado que en el anterior como es el caso del D.F., 

Monterrey, Guadalajara, Torreón (ver gráfica No, 3 ) sin llegar en realidad a modificar 

su::;tancialm ente la relación entre el crecimiento de la población urbana y rural,siendo 

tnlavla mayor la población rural ( ver gráfica No. 2 ), 

En el plano 18 se puede apreciar la distribución de las ciudades más im por­

tantes, destacando la concentración de la red urbana en el centro y norte dcl país con 

la preeminencia de la ciudad de México y la presencia en el norte de Torreón, que jun­

to con Monterrey e rn ergen corno centros regionales, En el centro destacan Guadalajara 

y Puebla. 

La distribución espncial de la industria en 1945 pree;enta una perfecta corres­

pondencia con la distribución de la red carretera y desde luego con la concentración -

poblacionaL Esta correspondencia nos muestra con toda claridad, el aprovecha miento de 

las condiciones generales ( red carretera y ferroviaria ) por parte de la industria en su 

beneficio y con ello la orientación dcl c!i,-éi\o del territorio por parte del Estado en cl 

proceso de acumulación capitalista (ver plano 19 ),Configuración dominada por la ciudad 

de México y en menor medida Jalisco, Puebla y Veracruz (todas en el área central ), 
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CAPITULO m ,- ESTADO, ESTRATEGIA DE DESARROLLO ESTABILIZADOR 

Y CONFIGURACION ESPACIAL , 

FASE PREMONOPOLICA ( 1940 - 1957). 

a).- Antecedentes y objetivos. 

A partir de 1940 México Wcia un proceso acelerado de transformaciones -

que tienen como punto ele partlda,los lineamientos establecidos durante el régimen Cár­

denista, Con el ascenso de Avila Camacho a la presidencia, el Estado sistematiza los 

lineamientos que culminaran con la estr::itegia de desarrollo estabilizador, a través de 

la cual se plantea su incidencia en la vida económica del país, como respuesta a las 

exigencias del proceso de acumulación que hasta 1956- 57 aproximadamente transcurre 

por la da premonopólica, Estrate3ia que en lo general representa una continuidad Jel 

modelo de incidencia económica desarrollada por Cárdenas al afianzar dos aspectos ca­

racter:ísti.cos: ln industrialización como rarnn rectora de la economía y la supeditaci6n 

del desarrollo de la agrictütura en apoyo del proceso de industri3lización, Esta conti -

nuidnd se explica teóricamente por la determinación de la politica económica de la for­

ma de acumulación, ello per:nite comprender porque la po1ít:!ca ecorci.mica sigue: 

" En lo general lo misma tendenci:l desde 1935 y hasta 1955, ya que se apli-

ca a un patrón de acumulación vigente a lo largo de ese período" ( 8 ), 

El modelo estabilizador al plantearse como Único objetivo prioritario un 509-

tenido crecimiento del PJ.Il. deja ele lado la formulación ele objetivos de carácter so­

cial. Al respecto señnla Gernrdo Ilueno en el texto "O pcioncs econó mice1s de desarrollo", 

que los aspectos socinles no se olvidan en esta estrategin sino que más bien se consl.­

<lera que su solución se obtGn<lría <le m ancr~1 m ecánicn n partir del crecimiento econó­

mico. Dados los resultados obtenidos en la eco no mfo r:i cxicana durante la aplicación de 

esta estrnte8i1 que pode ¡¡¡os resu oir en : el 103ro <le unG tnsa elevada del P J.B., que 

entre 1950- 1970 se .sitúa en un G,c ;; anunl n ln par que se acentúan un conjunto de 

problemas sociales como el dese m plco, conccntrcición del ingreso, desequilibrios regionn­

les, centrnliznción c.'.:.:p.Jci:_tl, etc .. nos r.i uestrc.n ::1 •Ís que buen; 3 intenciones derivndns de 

unn errone::i nprcciación de l:i rclnción existente entre los fenómenos económicos ylos 

soci.nlcs, una cLra intención de npoy<ir cl proce!:o de ncuDuL'lciÓn a tr.1vés d-2 polític;lS 

1nbnrnlcs,tin;1_ncicrns,ctc. 1ci.n importar los altos co;,tos sociales que suponía su i::1 ple r.I cn­

tnción. Uno de los pro ble m ;:is que r.i i.Ís so a~;rnvnn en este período cl !lcl de:se 11 plco,c.s 

;rcscntntlo por cl r.iisno nutor cono fenpomeno cura causal se ubica en L'l naturaleza 

de los m edi<lns econó 2icns ndoptnelns. 

( 2 ).- Ornclbs Jab e, oh, cit. p. 17 , 
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Para la obtención del crecimiento económico del pa!s y de su :i.ndust:r:ial!za -

ción a toda costa, la política económica estabilizadora asigna al Estado la función de 

proveedor de las condiciones generales de la producción y de servicios sociales a la 

población y de promotor de medidas fiscales y laborales que permitan el adecuado de­

sarrollo de la industria, a fin de que el proceso se desenvuelva en un ambiente de eir 

tabilldad. 

b ),- Llnea mientas en la A ~ricultura: 

Como se ha visto la crisis de 1929-32 propicia al interior de la economía -

mexicana el desarrollo de un proceso sustitutivo de importaciones que incide en el 

crecimiento de la industria local y en cuyo apoyo se im plel1\,entan las medidas econó­

micas Cardenistas enunciadas en lineas anteriores; a partir de este momento la induir 

t.rialización se convierte paulatinamente en el eje central de la eco no mía m cxicana. 

En apoyo del proceso de industrialización la política estabilizadora promueve 

el desarrollo de la Agricultura, de tal forma que en el período que vá de la gestión 

Cardenista hasta 1956-57, en que se produce la crisis de este patrón que obliga al Eir 

tado a redefinir su política económica para articu1qrse a las nuevas exigencias del pro 

ceso de acumulación, el sector agrícola se convierte en la base para la dinamización 

creciente del proceso de industrililización. 

El Estado durante este período imple m cnta un conjunto de acciones a fin de 

orientar el desarrollo agrícola en beneficio del proceso de industrialización, que van 

desde aquellas de carácter econó roleo hasta la forro ulación e implementación de poli -

ticas regionales, 

Así, a través de la política de precios de garantía se impone a este sector 

la obligación de producir materias primas y alimentos para la industria y el consumo 

urbano respectivamente a precios reducidos, situnción que afecta negativamente al sec 

tor Agrícola tradicional y no al moderno debido a las condiciones tecnológicas en que 

realizan la producción. La implementación de la política de precios de garnntía im -

plica una fuerte transferencia de valor del campo a las ciudades, permitiendo a la in­

dustria un doble beneficio, ya que por un lado adquiere materias primas a bajos cos -

tos, que permite la reducción de los costos de producción y por otro el bajo costo de 

los productos alimenticios permite mantener abatidos los salatios en las áreas urbanas, 

asiento principal de las industrias. 
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Paralelamente a esta política de precios, se promueve y financia el desarro­

llo de la Agricultura con fines de exportación, persiguiendo con ello, en el contexto 

de un país predominantemente rural y agrícola, la obtención de divisas para el finan -

cia miento en el exterior de activos industriales, la pro m ación y financia miento priori­

tario de este sector m ademo contribuirá a la profundización de la polarización de la 

Agricultura. 

El desarrollo de la Agricultura de exportación se instrumentaliza a través de 

la incidencin Estatal en las condiciones generales necesarias a este sector, de tal for­

ma que entre 1940 y 1946 nos señala Hansen Roger que se triplicaron las tierras de 

cultivo irrigadas gracias al financiamiento público. 

ASÍ la inversión Estatal en apoyo del fomento Agr'kola que con Cárdenas en 

1934 representa un 10.2 % del total de la inversión pública, crece constantemente como 

puede apreciarse en el cuadro No.4, siendo durante el período de Avila Camacho que 

se destinó el más alto porcentaje de la inverni.Ón públi .a en este renglón ( 18.9% ). 

A partir de 1952 se reduce la inversión pública al fomento Agrícola a un 16.7% y con 

tinúa reduciéndose hasta un 9.6% en 1965, porcentaje inferior al del perlado Cardenis­

ta, reducción que al ca m binarse con otros factores internos y externos propiciara la 

crisis de la Agricultura mexicana a partir de 1956 como se verá más adelante. 

La participación Estatal en el fo m cnto agrícola se incrementa nuevamente 

hasta 1970 a 13.2 % aún cuando para este m o m ''nto la agricultura ha dejado de jugar 

su papel de apoyo a la industria debido a la severa postración en que cae a partir de 

la crisis de 1956. 

De esta forma la introducción y generalización de las:relaciones capitalistas 

en el campo se convierte en un aspecto im portnnte a atender por el Estado durante 

el período que va de 1934 a 1956 con el fin de que el sector agrícola cumpla el pa -

pel de principal fuente de divisas. En este contexto de apoyo al fomento agrícola, 

fundamentalmente del sector moderno, en favor del proceso de industrialización se 

ubica a la política de carácter regional de 11s cuencas hidrológicas que a partir de la 

gestión de Alemán se implementa y la cual explica el elevado porcentaje que alcarrz:ó 

la inversión pública destinada a la agricultura durante este período presidencinl. La -

función de esta política regional se "mplía al cumplimiento del papel del Estado en 

la dotación de las condiciones generales de producción en beneficio del sector indus -

trial ya que como lo demuestran diversos trabajos realizados ul respecto, la energía , 
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comunicaciones, etc,, que se crean a partir de su implementación se orientan en bene 

fido del sector industriJJl. 

Este '!poyo Estatal prestado desde el pedodo Cardenista permitió la amplia­

ción de la producción agdcola con fines de exportación, producción que al verse favo­

recida por el incremento de los precios de los productos alimenticios en el mercado 

internacional propiciado por la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial, determinó un 

importante auge en la agricultura, cuyo crecimiento se establece para el pedodo de 

1940 a 1960 en una tasa promedio anual del 6% ( 9 ), crecimiento que se orientara a 

favor del proceso de industrialización al permitir el financiamiento de activos indus -

triales que no se producían localmente y que tenían que ser importados. 

La introducción y expansión de las relaciones capitalistas en el campo con -

lleva el apresura miento de la concentración y centralización de la producción y el ca­

pital agdcola. 

Respecto a la concentración de la producción,Orne:las nos aporta los siguien­

tes datos: para 1960 el ll.9% de los predios agdcolas no ejidales producían el 53.5% del 

valor total de la producción. Y respecto a la concentración de la propiedad nos mues­

tra el carácter irreversible que había alcanzado este fenómeno para 1970,pues el 5% .,. 

de la superficie de labor se repartía entre el 80;'. de los propietarios privados y al 10% 

de estos correspondía el 60 % de la superficie total de labor existente. 

La fractura del desarrollo agrícola y de su papel subsidiario del proceso de 

industrialización se produce con el advenimiento de la crisis mundial del capitalismo 

que a partir de 1957 tiene como consecuencia una caída internacional de los precios 

de los productos primarios constituyendo esta crisis y la estrecha relación de depen -

dencia de la agricultura mexicana de exportación un factor que destruye las pre misas 

sobre las que descansaba el modelo de desarrollo estabilizador en su articttlación al 

proceso de acumulación. 

" La agricultura si bien entre 1946 y 1956 observn un rápido crecimiento a 

una tasa anual del 7.6% (mayor incluso que la del producto total de la 

economía que fué del 6.1% en el promedio anual en ese lapso, durante los 

( 9 ).- Ornel..as Jaime, "Acumulación de capital y las políticas urbano-regiona 

les, en las etapas prevfus al capitalismo monopolista del Estado" 

cap. T., Tesis de Maestría, m ecanogra!iado, p. 3. Puebla Pue. 
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diez ai\os siguientes disminuye su crecimiento para alcanzar solo el 2.5% 

en promedio anual de 1957 a 1967". ( 10 ). 

La crisis de la agricultura de exportación determinó que a partir de 1957 la 

agricultura no pudiera continuar desempeñando su papel en apoyo del proceso· de indus 

trialización, y que dadas las condiciones de rezago tecnológico de las áreas de agricul 

tura tradicional, no pudiera cumplir con su papel de suministro de alimentos a la po -

blación nacional, crisis que ofiligÓ a la creciente importación de productos alimenticios 

a partir de 1957, principalmente de maíz a fin de satisfacer la creciente demanda in­

terna. 

c ),- Polarización de la agricultura y configuración territorial: 
' 

La introducción y generalización de las relaciones capitalistas en el campo 

que '!l. Estado promueve y financia durante este período en su articulación al proceso 

de acumulación, produce un conjunto de fenómenos que incidirán de manera profunda 

en la configuración espacial del territorio. 

1),- Al promovor y financiar el Estado, de acuerdo a los lineamientos y fun­

ciones establecidas en el modelo de desarrollo estabilizndor, ln introducción y genera­

lización de lns relnciones capitalistns en el campo, a través de ln dotación de infrae9-

tructura ca m o ca m unicacioncs, electrificación, irrigación, programas de tecnificación, 

etc,, se acelera con ello el proceso de polarización de la agricultura, ya que se apoya 

particularmentte a aquellas zonas que presentan ya un desarrollo agrícola importante 

o que constituyen zonas potenciales de desarrollo de acuerdo a sus recursos, en detri­

mento de las áreas rurales con tradición marginal. 

Esta polarización de la agricultura se expresa eu los siguientes datos: para 

fines de 1960 el sector moderno representa el 7 % de los predios, ocupa el 36% de ln 

mano de obra y genera el 65% de la producción agrícola; por su parte el sector tradi 

cional representa el 52 % de los predios ...... ( ll ) 

( 10 ) Ornellas Jaime, Ob, cit. 2. "L~ etapa del rnpitalismo monopólico, la 

fase del desarrollo intensivo del capitalismo ( 1955-1970)" pag, 19 

(11 ).-Allan Lavel, Pedro Pírez, Unikcl Luis, "El Est2do :' la cuestión regio -

na! en Mé:-..ic1,"1 Centro de estudios Económicos y Demográficos, el Co­

lc~i<> de México, abril 19 78, )! ecanogrnliado, p.16. 
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11 Esta espec:!a1izaci6n regional del crecimiento rural se observa al compro­

bar que entre 1940 - 1970 el 31% de los incrementos de la oferta agrícola se concen-· 

tra en solamente cuatro entidades federativas" ...... ( 12 ) 

Para el logro del objetivo de crecimiento econ6 mico vía indust:rializaci6n, se 

promueve y fi.nancía el desarrollo selectivo del campo, aprovechando para ello la es -

tructura territorial que presenta cierto dinamismo en algunas zonas rurales producto 

de procesos hist6ricos anteriores, siendo la zona noroeste y norte del país la que tra­

dicionalmente ha recibido apoyo estatal en materia agrícola, particularmente durante 

la gestl.6n de Avila Garnacha. Areas que desde el perlado Independiente emergen como 

zonas agrícolas importantes en el cultivo y ca mercio de algod6n y que los procesos 

posteriores convierten en el polo importante de agricultura ,¡lestinada a la exportaci6n, 

De esta forma en el sector agrícola, la estructura espacial preexistente se 

articula de manera esencial con la polÍtica econ6mica nacional en la consecuci6n de 

sus objetivos, aprovechándose con este fin los desequilibrios regionales preexistentes y 

contribuyendo con ello a su profundización. 

La interacción del espacio, socialmente cristalizado, con las pollticas estata­

les en materia agrícola constituyen a nuestro juicio las causales explicativas de la pro 

fundización e incremento de las desigualdades regionales que se m aniliestan en la ac­

tividad rural durante este período. 

2),- Las áreas agrícolas tradicionales, que por '3U tradición marginal y produc 

ción de subsistencia no constituyen áreas importantes para el cumplimiento del papel 

que durante este período cumple la agricultura, no reciben en términos generales la 

atención estatal, aunque ello no implica que queden relegadas ó al márgen del proce­

so econ6mico general, ya que a tales .'ireas se les deja la producción para el consumo 

local o nacional que no es atendido por las áreas de agricultura de exportación. 

Debido a la carencia técnica e infraestructural, los niveles de productividad 

de estas zonas presentan una tendencia creciente a la contracción respecto de las 

áreas de agricultura capitalista, tales áreas se ubican fundamentalmente en el centro 

y sureste del pa.í.s. La escasa productividn·I de estas zonas al combinarse con la ere -

";iente tasa de natalidad de la población y las presiones sobre la tierra producto de la 

interacción <le nm bos factores con la creciente concentrnc.ión de In tierra que se obser 

vn como característica de la estructura de su tenencia en M éxico1 en este periodo, 

_.,/'--, 

( 12 ).- lbid. 
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confluyen en la formación de fuertes flujos migratorios que se orientan a las áreas 

agrícolas más dinámicas y fundamentalmente a las ciudades. 

Por su parte las áreas agrícolas de explotación capitalista también contribui 

rán a la generación de fuertes flujos migratorios debido a la expulsión de población P 

por la introducción de maquinaria. 

3),- De esta forma la política económica nacional al incidir en la profundiza 

ción del proceso de polarización de la agricultura y al articularse a la estructura te -

rritor:ial existente actuará en la creciente aceleración del proceso de urbanización que 

se resiente en México a partir de 1940, 

Debido a este proceso de movilización de la fuerza de trabajo del campo a 

las ciudades, la población urbana que para 1940 representa s~lo el 25% para 1960 re -

presenta más del 50 % considerandose como centros urbanos las localidades con más de 

2500 habitantes. ( 13 ) 

La concentración de la población en las principales ciudades del país reporta 

un beneficio más al sector industrinl al conformar un ejército industrial de reserva 

que permite mantener abatidos los salarios. En la distribución espacial de estos grupos 

migratorios a las principales ciudades incide también la política económica nacional 

r¡ue como se verá favorece la concentración de actividades económicas en las eluda -

des más dinámicas hacia J.as cuales se orientan estos flujos ante la perspectiva de lo­

grar mejores condiciones de vida. 

" Entre 1940 y 1970 más del 60% de los migrantes rurales tuvieron como 

destino final la ciudad de México, mientras que de estos, más del 70% 

vinieron de ar.ce estados en que prevaleda la agricultura tradicional de 

subsistencia: Oaxaca, Chiapas, Puebla, Hidalgo, Tlaxcala, Michoacán, Mo­

relos, México, G uanajuato, A guascalientes y Jalisco." ( 14 ) 

4) .- Por otro lado la polarización de la agricultura se expresa también en 

las características espaciales de los asentamientos vinculados a la actividad primaria. 

" Por un lado los principules estados agdcows del noroeste ca m o Sonora, Si 

naloa y Baja California Norte, presentan subsistemas de ciudades no pre -

(13) .- Ornellas Jaime, ob.cit. p.4 

(14) .- Unikel Luis, "El problema regionul en México", Gaceta U.N.A.M. 

VoLIII, Suplemento 20, Universitaria, 9 Agosto 1979, pag. 2 
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eminentes en los que predominan ciudades de atracción de población, debi 

do al gran dinamismo del sector terciario integrado a las actividades agro 

pecuarias •.•••• 

Por el otro lado, estados de agricultura tradicional como Chiapas, Oaxaca, 

Hidalgo, y Zacatecas mostraron condiciones con escaso número de ciudades 

entre las que predominan las de tamaño pequeño,así como de rechazo o 

equilibrio de población," ( 15 ) 

d ),- Estabilización e industrialización: 

Por lo que se refiere al sector de la industria es en el cual se observa, que 

el modelo de desarrollo estabilizador obtiene mejores resultados, ya que el elevado sa . ' crificio impuesto al sector agncola en su favor se concreta en el hecho de que para 

1965, el país cuenta con una infraestructura y base industrial importantes, ASÍ en este 

año existen 272,464 establecimientos industriales a diferencia de los 48,793 existentes 

en 1930, y con ello el que la participación del sector industrial en el producto interno 

bruto pasara del 20 al 34 % entre 1950-1970 alcanzandose una tasa de crecimiento del 

P.I.B, en estos años del órden dcl 6,2 % anual según datos proporcionados por Gerardo 

Bueno en opciones de desarrollo económico , 

El punto de dcs:iegue del proceso de industriali7.ación y de .su orientación 

substitutiva de importaciones, que se prolonga durante la etapa de aplicación de la es 

trategia estabilizadora se ha ubicado a partir de 1929-32 en que la crisis internacional 

del capitalismo al traer como consecuencia en nuestro país la reducción de las impor­

taciones incentiva el proceso de expansión del sector industrial nativo, 

El desarrollo de la industria a partir de este momento se convierte paulati­

namente en el eje central de la economía del país, 

Al ocurrir la crisis de 1929-32 el país cuenta con una incipiente base indus­

trial que se caracteriza por la ex:istencia de pequeñas y medianas empresas con una 

baja composición orgánica del capital que se orienta a la producción de bienesde con­

sumo, caracterlsticns que se refuerznn con las consecuencias que la crisis del capita -

lismo provoca al interior del país. Arle mfis, debido a la reducción de las importaciones 

y particularmente de maquinaria y equipo, la base industrial instaln<ln tiene que fun -

clonar de manera extensiva con una mayor utilización <le la fuerza de trabajo a fin de 

satisfacer cl m creado interno. 
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La com posici6n de la industria en 1930 y el valor de su producci6n nos permiten co -

rroborar la anterior apredaci6n: 

" As!, de los 48,793 establecimientos industriales, el 30. % se ubican en la 

industria alimenticia y tabacalera, el 16.1% en la industria textil, el 12.2 % 

en la de confecci6n y calzado, el ll.2 % en la maderera y papelera, El res 

to de las ramas industriales como la construcci6n, la automovilisti.ca,elec­

tr6nica, qui.mica', etc., solo representaban en su conjunto el 5 % del totaL 

En tanto que respecto al valor de la producción industrial que en 1930 

ascendió a 900 millones de pesos, la industria alimenticia y tabacalera par 

ticipa con un 36 % y la textil con el 21"." ( 16 ) 

La orientación de la base industrial del pa!s a la producción de bienes de 

consumo se explica por dos aspectos interrelacionados: por un lado por el nivel de de­

sarrollo de las fuerzas productivas del pa!s y por las características del mercado in -

terno. 

Con la :incidencia del Estado durante el período Carden.i.sta y con la imple -

m entación de la política estabilizadora se favorece la aceleración en el desarrollo de 

esta base industrial productorn de bienes de consumo. 

En torno a la participación del Estado a favor del proceso de industrializa -

ci6n ha sido anotada ya la política agraria, a lo cual se suma una realidad amplia m en 

te demostrada por algunos estudios: su orientación en favor de la acumulación privada 

de capital a través de la dotación de las condiciones generales necesarias a la produc 

ción, a cuyo fin se destina un porcentaje elevado de la inverción pública. 

" Desde 1940, grandes proporciones de la inversión pública se destinan a los 

renglones de la energÍn eléctrica y el petróleo, lo que dió por resultado 

tasas anuales de crecimiento del 10% para la capacidad eléctrica instalada 

y del 6,6 % para la producción de gas y petróleo ...... 

Las inversiones públicas ta m bi&n tfncre mentarán en 80 % la capacidad insta 

lada y en SO% la capacidad de ref:inación de petróclo en un período de 

seis años." ( 17 ) 

( 16 ),-Orncllas Jaime. Ob. cit. p. 5 y 6 

( 17 ).-Hansen, Roger "La política del desarrollo mexicano". Ed.Siglo X XI, 

13a. edición. México 1983, p.p. 62.63 
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El panorama que estos datos nos proporcionan se amplía con los datos conte 

nidos en el cuadro 6 en el cual se observa que la inversión Estatal en el rubro de 

comunicaciones y transporte se muestra siempre superior a los demás rubros, represen 

tando el período comprendido entre 1935 a 1946 el de mayor inversión. 

Otro aspecto de sumo interés que nos aporta este cuadro es la primacía que 

presenta el régimen Cardenista, pues es durante su gestión que se destina el mayor l' 

porcentaje de la inversión en este rubro. 

Orientación que muestra una continuidad del papel desarrollado por el Esta­

do en su articulación al proceso de acumulación desde el período Cardcnista. La im -

portancia de Cárdenas en la aplicación de esta forma de incidencia se muestra en to­

da su magnitud si se comparan los si?,uientes datos: 

1.-Respecto a la dotación de las condiciones generales de la producción se 

observa que durante cl régimen de Cárdenas el Estado destina un mnyor porcentaje de 

sus egresos en el cumplimiento de esta función representando el 64.9 % ( 18 ) del to -

tal de la inversión federal. Inversión superior a la que se realiza con A vila Ca macho 

al destinarse un 58.1% ( 19 ) 

2.-Resulta interesante destacar qu" la mayor tasa de crecimiento de la pro­

ducción industrial se verifica durante el régimen Cardenista al alcanz"r una tasa anual 

del 8.6 % ( 20 ) superior a la tasa alcanzada en 1950-70 situado en un 6.2 % • Hecho 

que nos muestra la importancia de este período como puntal no solo en el aspecto po 

lítico sino también en el desarrollo económico que presentará el país a partir de la 

década de los cuarenta. 

En lo promoción del desarrollo industrial y lo consecuente formación de ca­

pital privado el Estado implementa un conjunto de programas y medidas tales como: 

la dotación de las concliciones generales necesarias a Ja producción, lo política de ta­

sas impositivas favorables a Ja industria (carácter regresivo de la carga fiscal), los 

leyes de exención fiscal, la política de precios por debajo de los costos de las empre­

sas estatales, etc., los cuales se traducen en la formación de un creciente déficit pú­

blico, 

( 18 }-Solís Leopoldo, ob.cit. p.114 

( 19 ).- Ibid. p.130 

( 20 ),- Ornellas Jaime, ob.cit. p 16 
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Este déficit y las crecientes necesidades que im porúa el desarrollo :i.ndus -

trial fueron resueltos durante los períodos presidenciales de Manuel A vila Ca macho y 

Miguel Alemán e incluso el de Adolfo Rtrlz Cortlnez con préstamos internos y/o con 

los propios ahorros del Estado. Aunque en estos períodos se inicia ya un proceso de 

endeudamiento externo, el monto por concepto de préstamos se ubica en un nivel in­

ferior respecto del monto de la inversión extranjera. 

En el cuadro 7 podemos observar que es a partir del período presidencial 

de Adolfo López Mateas que esta relación se :invierte definitivamente, iniciándose a 

partir de este momento un creciente proce''º de endeudamiento de la nación, el cual 

se agudizará durante la presidencia de Echeverría y de Lópcz Portillo. 

Durante la fase pre m onop1'Jlica se observa entonces.. que la dependencia de la 

economía mexicana respecto a E.E.U.U. se basa fundamentalmente en la inversión di­

recta de las transnacionales en el proceso productivo, lo que se traduce en la desca­

pitalización del país por la vía de la salida de ganancias a las matrices. 

La incidencia favorable de la polltica Estatal estabilizadora en la expansión 

y consolidación del sector industrial nativo orientado fundamentalmente a la produc­

ción de artlculos de consumo se palpa en 1<•3 siguientes datus: 

" Hacia 1950, los bienes de consumo, excepto automóviles constituían el 73% 

del producto industrial; en tanto que los bienes intermedios representaban 

el 15%, y los bienes de capital incluyendo automóviles el U%, más adelan 

te de acuerdo a las cifras reportadas en el censo industrial º'' 1960, más 

de la mitad de la producción de transformación se concentraba en la in­

dustria alimenticia, la textil, la tabacalera y otras ramas tradicionales, si­

multáneamente la construcción de maquinaria constituía apenas el 12 % de 

la producción industtinl." ( 21 ) 

Otro factor que incide en la expansión de esta base industrial y de su orlen 

tación a la producción de bienes de consumo y su creciente utilización de mano de 

obra lo constituyó el esta1Ltmiento dr. la Segunda Guerra Mundial que tuvo como con­

secuencia una reducción en la importación de bienes intermedios y de capital, situa­

ción que obliga nuevamente a la industria a desarrollarse de manera extensiva. 

( 21 ).-Ornellas, Jaime. O b. cit. p. 7 
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Sin embargo, con excepción de los momentos de cr.isis económica internacio­

nal ó bélicos, la importación de bienes intermedios y de capital necesarios a la indus­

tria nacional tiende a incrementarse, a la par que se avanza en el proceso industrial 

substitutivo de importaciones, 

11 
...... Si bien para 1958 los bienes de consumo importados representaban me­

nes del 6 % de la oferta interna total de ese tipo de productos, los bienes 

intermedios y de capital importados constituían el 40 y el 70% respectiva 

mente de su c"rrespondiente oferta total interna," ( 22 ) 

Esta situación sufre una profunda transformación a partir de la crisis de 

1957 en que la Agricultura deja de jugar su papel de apoyo a la industria y ésta tiene 
• 

que desarrollarse en base a la entrada masiva de capital extranjero que se asienta en 

las ramas más dinámicas fortaleciéndose entonces el auge de los monopolios, situación 

por demás propiciada debido a la escasa competividad que caracteriza a la industria 

nacional durante este período; ya que el desarrollo del sector industrial nacional pro­

movido por el Estado a través de su priorización en la asignación de recursos y del 

proteccionismo arancefario tuvo como resultado la formación de un sector escasamente 

competitivo. 

En resú m en, de acuerdo a los datos anteriores y del estudio que al respecto 

realiza Jaime Ornellas podemos concluir que en el pedodo que va de la crisis de 1929 

-32 a la crisis de 1955-57 el patrón de acumulación en lo relativo a la industria se ca 

racteriza por 

1).- La industria se convierte en el eje central de la economía. 

2).- La supeditación de la agricultura en apoyo del proceso industrial, gene­

rando divisas para su financiamiento y proporcionando materias y recursos humanos a 

bajo precio. 

3).- Preponderancia de las pequeÑas y medianas industrias, productoras de 

bienes de consumo y con una baja ca m posición orgánica del rnpital. 

4),- El apoyo Estatal al desarrollo de este sector :industrial nativo se realiza 

sobre la base del préstamo incerno y/ o ahorros de dicho organismo. 

Tomando como ba·' dicha curnctcri.zación de lJ acumulación podemos afir­

mar que en este período es el sector de la pequeña y mediana industria nacional el 

( 22 ),- Ornellas Jaime, ob. cit. p.8 
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que se vé favorecido por la acci6n Estatal, A la influencia de la primera guerra mun­

dial en la expansión del sector nativo s7 entrelaza la herencia nacionalista que el pro­

ceso revolucionario imprime al Estado , 

La form ulaci6n e implementación de la política nacional al promover y pri­

vilegiar el desarrollo de la industria media y pequeña incide en la organizaci6n espa -

da1 del ·territorio, actuándo sobre la configuración preexistente cuyas características -

de centralización, desequilibrios regionales, etc., resultan funcionales al crecimiento de 

este sector, por lo que no s6lo se aprovechan sino que se profundizan tales caracterl.s­

ticas a fin de acelerar el desarrollo del proceso de acumulación como veremos más a­

delante , 

3),- CRISIS Y MONOPOLIOS ( 1957-1970) 

A partir de 1957 el proceso de acumulación empiez~ a mostrar los primeros 

sintomas de su tránsito por la fose monopólica, ya que los monopolios cuya ex:istencia 

en México se remonta a los inicios de la industrialización misma, empiezan a adquirir 

predominio sobre el conjunto de la economía presentando como características relevan­

tes:el establecimiento en las ramas más dinámicas de la economía y su desarrollo en 

base a una elevada composición orgánica de capital 

Esta fase resulta de particular interés, ya que en su transcurso se muestran 

en toda su m agn:tud un conjunto de contradicciones y problemas sociales inhere1,tes al 

proceso de acumulación, cuya revelación se acelera con la aplicación de la estrategia 

estabilizad<Jr<.1 , 

Esta problemática social que se expresa en diversos ámbitos y la forma pre­

ferencial con que son atendidos a partir de fa violencia institucional, cuya m axima -

expresión son los acontecimientos de 1968, conducen a una generalizada pérdida de -

confianza hacia el l:stado como ente regulador de l.ns contradicciones sociales, La pér­

dida de legitimidad y confianza al combinarse con lns nuevas e~igencias planteadas -

por la nueva fase del proceso de acumulación, conducen al Estado a la revisión de la 

estrategia estabilizadora y al consiguiente cam iiio de modelo a partir de 1970 , 

Durante el período comprendido entre 1957-1970, se mantiene vigente el mo­

delo estabilizador efectuándose algunos ajust<'s a la nueva fase. Así en lo referente u 

la función del Estado como empresario se observa un mayor desarrollo que en la fase 

prn m onopÓlica, con la pardculari<la<l <le que su participación directa como empresario 

en la economía del ptÚS se limita a aquelhs ramas en las que la rentabilidad no re -
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sulta atractiva al capital O bservandose también algunos ajustes en la atención del 

Estado a la pro ble in ática social, la cual va ganando posición frente al objetivo de -

crecimiento, 

En el surgimiento hegem.Ónico de los monopolios en la economía mexicana a 

partir de 1960, destaca· la c'o m binación indisoluble de dos aspectos relevantes: la cri -

sis que a partir de 1957 resiente la agricultura mexicana y el carácter poco co m peti­

tivo de la industria nacionaL A su vez la crisis agrícola se explica por la interacción 

de varios factores: la caída a nivel internacional, a partir de la crisis general del ca­

pitalismo de los precios de los productos primarios y la creciente polarización de la 

agricultura del país, acelerada y profundizada por la política económica estabilizadora 

así como por la creciente disminución de la inversión Estatal. en el sector. 

La incidencia de la polarización de la agricultura en la crisis se explica por 

un lado porque el sector dinámico de exportación resiente una d:is minución brusca en 

el valor de la producción como consecuencia de la cillda de los precios, 

Así, a partir de 1956 se observa que los tres princiaples productos de expor­

tación: el azúcar, algodón y café, cuya producción se había incrementado en el perío­

do comprendido entre 1947 - 1956 con el apoyo de políticas regionales como la de las 

cuencas hidrológicas, muestran ahora una brusca disminución en el valor de su produc­

ción disminuyendo incluso la superficie cosechada en algunos productos como el algo­

dón. 

Asi la caña de azúcar presenta entre 1956 - 1966 tasas negativas en el va -

lor de su producción del órden de 19 y 10 % respectivamente. El café por su parte pre 

sen ta tasas negativas en 1956 y 1966 del Órden del 1% al 7 % y el algodón del 7 % al 

16 % ( 23 ). 

Por su parte el sector tradicional de la agricultura sujeto a un proceso de 

estanca miento estructural debido a la poca y/o nula atención estatal, su atraso tec -

nológico y enormes presiones sobre la tierra lo imposibilitan para el cumplimiento de 

las necesidades nacionales de productos primarios a tal grado que a partir de 1957 se 

tienen que realizar importantes volúmenes de importación en productos básicos como 

el m atz. 

( 23 ),- Ornellas Jaime, Ob, cit. p.19 

62 



A la incidencia de la polarización de la agricultura en la propia crisis agrl­

cola se suma como factor interno importante la creciente disminución de la inversiÓn 

Estatal en este sector. Y a que si bien durante el régimen Ale m anista la in versión E9-

tatal destinada al fomento agrlcola alcanza el más alto porcentaje del 18.9% del to -

tal .de la inversiÓn federal, a partir de 1952 disminuye a un 16.7% y a un 9.6;'; en -

1965, como puede verse en el cuadro 4. 

La combinación de la calda internacional de los precios agrlcolas y la pola -

rización de la agricultura así como la declinación de la inversión estatal en el sector 

determinan que la agricultura en su conjunto observe una importante reducción de sus 

tasas de crecimiento a partir de 1957. 

11 La agricultura si bien entre 1946 y 1956 observa u.n rápido crecimiento del 

producto a una tasa anual del 7.6% (mayor incluso que la del producto -

total de la economía que fué del 6.1% en el promedio anual en ese lapsn) 

durante los diez años siguientes disminuye su crecimlento para alcanzar -

solo el 2,5% en promedio anual de 1957 a 1967, tasa sensiblemente menor 

a la del crecimiento de población ...... 

Más adelante de 1966 a 1970 '.;i agricultura agudiza su estancamiento ere -

ciendo apenas el U% anual en términos reales." ( 24 ) 

La severa postraEiÓn en que cae la agricultura mexicana a partir de 1956 , 

determinó que no pudiera seguir jugando su papel de principal fuente de divisas para 

la compra de activos industriales en el exterior, ni siquiera de abasto al consumo na­

cional, por lo que el desarrollo de la industria se empieza a sustentar en la entrada 

masiva de capital extranjero, reforzandose el proceso de desnacionalización de la in -

dustria, 

La crisis de la agricultura en 1956 se encuentra estrechamente interrelacio­

nada con el apresuramiento de las formas monopólicas en la propiedad y la producción 

en eb'te sector, estableciéndose entre ambos procesos una indisoluble relación como -

causa y efecto. A nivel agrícola se suma a la crisis como causal en el apresuramien­

to de las formas monopólicas, la incidencia de políticas regionales como la de cuen -

ca!l hidrológicas que tienen entre sus principales resultados, en lns regiones en que se 

imple menta, una creciente concentración de ln propiedad. 

( 24 ).- Ornellas Jaime. Ob. cit. p 19 
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El proceso de concentración de la propiedad y la producción en el sector -

agrícola se muestra en los siguientes datos aportados por O mellas: 

11 De esta manera, en 1960 el ll.9% de los predios agrícolas no ejidales ma -

yores de 5 hectáreas producían el 53.5 % del valor total de la producción, 

es decir, en una minoría de granjas se genera la mayor parte de la pro -

ducción agrícola." ( 25 ) 

Y más adelante refiriéndose a las 13200 propiedades rústicas de más de 1000 

hectáreas que se contemplan en el censo agrícola de 1960 señala: 

11 Estas fincas constituyen apenas el 0.6 % del total de propiedades particu -

lares y, sin embargo ocupan el 52% de la superficie total." ( 26 ) 

El mismo autor apunta el caLkter definitf¡o e irrev~rscble de este proceso -

que para 1970 presenta una agudización que se aprecia en el hecho de que apenas el 

5% de la sup,,rficie total de labor se repartía entre el 80% de los propietarios priva­

dos, y el 60 % en únicamente el Ll%, 

El proceso de polarización y concentración de la propiedad y producción -

agrícola, son los factores que al combinarse con el sostenido crecimiento de la pobla­

ción rural, explican la creciente producción de volúmenes importantes de flujos migra­

torios y del auge de movimientos de rebelión de ori''·'n campesino, 

Respecto al fenómeno migratorio, su magnitud se expresa en el hecho de -

que en el período comprendido entre 1950 - 1970 se movilizan del sector rural al ur -

bano unos 4.5 millones de personas aproximadamente.( 27 ) 

A su vez este grueso volúmen de migrantes inciden en la generación de una 

vasta problemática social, con especial incidencia en la configuración espacial, ya que 

el grueso de estos inmigrantes se asientan en lns ciudades más dinámicas del país, -

principalmente el D.F, incre m entandase con ello los niveles de desempleo, subem pleo, 

alcoholismo, delincuencia, etc., que tienden a mostrar con toda claridad el elevado 

costo social del modelo estabilizador en su articulación al proceso de acumulación. 

Se van formando así las condiciones que al engarzarse con la actitud repre­

siva del Estado en la atención a los problemas sociales, actuarán en el debilitamiento 

de su imagen como defensor de los interes~cs <le la sociedad en su conjunto. 

( 25 ),- O mellas Jaime, O b,cit, p.21 

( 26 ).- Ibid. p.21 

( 27 ),- Unikel,Luis "El desarrollo urbano en México. Ob. cit.p. 213 

6 4 



Por lo que se refiere a la industria, convertida ·en el eje central de la eco­

nomía mexicana, se ha anotado ya que su desarrollo de 1929 a 1956-57 aprox:i.madamen 

te se ve favorecido por el papel asignado a la agricultura como principal fuente de 

divisas y como productora de buenes de consumo y materias primas a bajos costos. 

Durante este perlado de predominio de la pequeña y mecllirna industria, el 

Estado amplia su apoyo al proceso de industr:iali.zación nacional por la vía de un el.e -

vado proteccionismo que reserva el mercado nacional para la industrfo del país pro -

ductora de bienes de consumo. 

Hasta 1956-57 el desarrollo de la industria nacional se ve favorecido por los 

dos hechos enunciados, al ocurrir la crisis de 1956 en que como se ha señalado en 1i -

neas anteriores, la agricultura mexicana entra en un procesct de severa postración, se 

produce la fractura de la base del desarrollo industrial. A tal situación se suma la -

crisis del mercado interno que muestra elevados índices de desempleo y sube m pleo 

que actúan en la disminución de la demanda de productos industriales, creciente pau -

perización de la población producto de la política estabilizadora de los salarios, 

Y desde luego, la actitud paternalista del Estado en apoyo de 1.1 industria 

nativa contribuye a la conformación de un sector poco competitivo y poco emprende­

dor, incapaz de ampliarse al exterior, a m pliaci(on que para este momento constituía -

una exigencia del proceso de acumulación, dadas las condiciones de estrechez del m er 

cado interno. 

Así en el perlado de crisis de 1957 - 1970 el proceso de industrialización 

habrá de realizarse sobre 1.1 base de la entrada masiva del capital extranjero y del -

predominio de las formas monopólicas que se asientan en las ramas más dinámicas de 

la economía, con una elevada composición orgcínica del cnpitaL 

El predominio de los monopolios sobre el conjunto de la economía se apre -

cia ya para 1960, tanto en lo que se refiere al capital invertido como al valor de la 

producción. 

Ya que como se ha seiiabdo en hojas unteriores para ese año: las grandes 

empresas contaban con el 52.6% del cnpital contra el 30.9:~ de las pequeñas empre -

sas y respecto al valor de la producción las primeras gencrnbun el 51.5% frente al -

28,3% de las pequenas. Sin embargo son estns Últimas lus que continúnn proporcionan­

do un mayor porcentaje respecto al empleo al nbsorver el 49.~% del empleo indus -

trial, en tanto las grnndes empresas proporcionn bnn el 30.3 ~. 
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"·----- .. ,- ::•·.·. 

Este proceso de concentración y centralizacihn del capital y de la produc -

ci.6n industrial se refuerza de forma tal que para 1965 tan solo: " 1117 establecimien­

tos industriales, menes del 1 % de los 136,066 eJC!st:entes en este año, controlaban casi 

las dos terceras partes de la producción y el capital invertido y empleaban una terce­

ra parte de la mano de obra." ( 28 ) 

Para 1970 este proceso de concentración continúa como puede observarse en 

los siguientes datos: 

" El 1.7% de todas las empresas industriales, que generaban el 48,6% de la 

ocupación industrial disponían del 80.3 % del capital invertido en la activi­

dad industrial y generaban el 76,5 % del valor total de la producción man u 

facturera. En cambio, las pequeñas y medianas e<npresas, que en conjunto 

significaban el 98.3 % de los establecimientos industriales censados y ocu -

paban al 51,4% del personal en la industria disponlan apenas del 19.7 % in­

dustrial total y generaban el 23,5% del valer de la producción manufac -

turera." ( 29 ), 

Como puede verse, para este pedodo de crisis de 1956 - 1970 es la mediana 

y la pequeña industria la que continúa proporcionando los mayores porcentajes de em­

pleo. Esta situación y la creciente tasa de desempleo que resiente el país, permite -

explicar la atención que el Estado bdnda a la pequeña y mediana industria, en el con 

texto del predominio de los monopolios implementando para ello un conjunto de me -

didas de apoyo a la pequeña industria que le aportan además el beneficio de evitar -

contradicciones al interior del sector industrial manteniéndolo como un bloque horno -

géneo. 

Sin e m burgo la hegemonía de los m 0110polios le impone al Estado un mayor 

énfasis tanto a nivel de la retórica oficial ca m o de la acción en el crecí miento de -

las ramas más dinámicas. 

El apoyo Estatal a las empresas m onopÓlicas se traduce en la práctica en 

algunas medidas como la: 

" Ley de industrias nuevas y necesarias que otorga entre 1959 - 1962 un to­

tal de 142 excepciones a industrias ubicadas en '"1s ramas más dinámicas 

como petroquímicas, mctálicn y mecánica, cuya inversión conjunta nscendi6 

( 28 ).- U rukcl Luis, Pirez Pedro. O b. cit. p. 19 

( 29 ),- Orncllas Jaime, Ob. cit. p. 26 
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a 1239 millones de pesos,11 
( 30 ) 

El desarrollo de la industria por la vía de la entrada masiva del capital ex­

tranjero provoca la fusi6n y ca m binaci6n de mano polios nacionales y extranjeros, en 

los cuales muchas veces participa de manera directa el Estado ca m o e m presatio, aun­

que su part:icipaci6n resulta aún débil ca m o lo corroboran los siguientes datos: 

" Asi en 1970 el segmento de la economía capitalista controlado por el Es -

tado se apoyaba en 84 empresas industriales, 48 de las cuales formaban 

parte de las 938 mayores em piesas industriales existentes para ese año en 

el país. En conjunto, esas empresas estatales aportaban apenas el 8% del 

producto bruto total de la industria en ese año." ( 31 ) 

Por otro lado de las 938 empresas mayores caract~1izadas por un alto nivel 

tecuol6gico y una elevada composición orgán.i·:a del capital y que pertenecían a las -

ramas más dinámicas, 100 <le ellas controlaban casi una tercera parte de la produc -

ci6n y las trescientas mayores poco menos de la mitad ( 32 ), estos datos nos mues -

tran el alto grado de concentración que para este ai10 alcanza el capital. 

A la creciente concentración y centralizaci<)n del capital corresponde una 

creciente desnacionalización de Ja industrfa. 

La inversión extranjera en la industria presenta sin embargo momentos de 

contracción como en el período comprendido entre 1956 - 1960 y en el de 1966 - 1970, 

en que la tasa anual de crecimiento desciende a 9.3 % a diferencia de los períodos -

comprendidos entre 1951 - 1955 y 1961 - 1965 en que alcanza una tasa anual decrecí -

miento del 12.8% y del 11& respectivamente. ( 33 ) 

La creciente desnacionalización de la industria se muestra en este proceso 

irregular, en el hecho de que a lo largo del período comprendido entre 1941 - 1970 la 

inversión extranjera en la industria crece a una tasa anual del 14.2 % , en tanto que la 

inversión total lo hace solo a una tasa del 6.3 J~ ( 34 ) 

( 30 ),- Ornellas Jaime, Ob. cit. p. 28 

( 31 ),- Ornellas Jaime, ob. cit. p.32 

( 32 ),- Unikel Luis, Pirez Pedro, Ob. cit. p.18 

(33 ).- Ornellas Jaime, 'lb. cit. p. 30 

( 34 ).- !bid. p. 31 
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La profundizaci6n de la dependencia de la economía mexicana presenta en 

este pedodo de 1957 - 1970, dos vertientes, la primera de ellas como se ha visto es 

la creciente entrada de fuertes volúmenes de inversi6n extranjera directamente en la 

producci6n, la segunda está representada por el incremento acelerado de los volúme -

nes de capital extranjero que en calidad de préstamos ha solicitado el Estado a fin de 

cubrir el fuerte déficit que la política estabilizadora ha propiciado y de cumplir con 

las crecientes exigencias del capital monopólico en lo concerrúente entre otras cosas 

a la dotación de las condiciones generales necesarias a su desarrollo. 

Para este momento la dependencia del pms respecto a E.E.U.U. se basa fun 

damentalmente en el capital destinado a préstamos, ya que el monto que éste alcanza 

en este período sobrepasa en una relación aproximada de 2/¡ al capital invertido di -

rectamente en la producción. ASÍ durante el pcr.íodo presidencial de Gustavo Díaz Or­

daz la inversión extranjera directa alcanza la cifra de 847,5 (millones de dólares) en 

tanto que la inversión indirecta (destinada a préstamos ) ha alcanzado los 1609,0 (mi­

llones de dolares), ( cuadro 7 ) 

La creciente desnacionalización de la industria y cl endeuda miento del pms 

se traduce en un fuerte proceso do descapitalización, así al final del período on cues­

tión, durante la administración de Gustavo Díaz Ordaz, la salida de divisas so incre -

menta a 2 299,6 ( millones do dólares ) por concepto de re misión de utilidades y de 

4 021.2 por concepto de amortización e intereses de la deuda externa, a diferencia de 

los 1 270.9 y 1 514.8 ( millones de dólares que respectivamente se remitieron a E.E. 

U.U. ( ver cuadro 8 ), 

Tal proceso de descapitalización al combinarse con las crecientes exigencias 

del capital monopólico en Ls condidones necesarias a su desarrollo obligan al Estado 

a un mayor endeuda mienro de tal m nncra que esta situación se agudiza con Echeve -

rría y alcanza todavía mayores niveles durante el período presidencial de López Por -

tillo. 

El predominio económico del capital monopólico impone la reformulación de 

la polític'1 Estatal a su favor, Las contradicciones ~ue esta emergencia produce entre 

el gran capiLnl y el Lst:ido, se sumarán 1 las condiciones económicas y sociales en el 

franco estalla miento de la crisis en 1976, 
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En conclusión para el período comprendido entre 1956 - 1970 el proceso de 

acu m ulaci6n transita ya por la fase m onop6lica, teniendo como puntales a tres secto­

res: el extranjero, el privado nacional y el estatal. Estos ·mono polios se asientan en 

las ramas más dinámicas de la economía empleando una tecnología elevada y se desa­

rrollan en base a una el.evada co m posici6n del capital. 

A este período de fuerte concentración y centralización del capital corres -

pende un proceso de profundización del carácter centralizado y desequilibrado del pa­

trón de desarrollo del territorio a la par que se avanza en una mayor integraci6n del 

mismo. La forma en que se concreta esta profundizaci6n y y sus rasgos :iparentemen­

te contradictorios se analizan en el siguiente apartado. 

' 4).- POLITICAS REGIONALES Y ESTRATEGIA DE DESARROLLO 

ESTABILIZA DO R ( 1934 - 1970 ), 

Se ha destacado que la articulaci6n del Estado al proceso de acumulación a 

través de la estrategia estabilizadora, en combinación con la dinámica propia del pro­

ceso de industrializaci6n capitalista refuncionaliza el patrón espacial del territorio a 

través de la profundización de las características de concentradón y desequilibrio que 

presentan ya cierto nivel de desarrollo. 

La incidencia estatal en esta refuncionalización se particulariza y sistema -

tiza con la formulación e implementación de un conjunto de políticas de carácter re­

gional, a través de las cuales se promueve el aprovecha miento de los recursos de -

determinadas regiones a favor del desarrollo del proceso de industrialización, De esta 

manera las políticas regionales se instrumentalizan de acuerdo a los objetivos trazados 

en el modelo estabilizador en su articulación al proceso de acumulación. 

La desmitificación del papel que juegan las políticas regionales emprendidas 

en México durante este período se ha realizado en algunos trabajos de investigación 

que han mostrado los verdaderos objetivos ocultos detrás de la_retórica oficial, los -

cuales constituyen una base importante parn nuestro objeto de estudio. 

Entre las políticas más re.levantes podemos seiialar L:.is siguientes: 

1) ,- La política de cuencas hidrológicas: 

Esta política constituye una de las m{is amplias que se implementan en Mé­

xico durante este período, tanto por la extensión territorinl que abarca como por la 
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cantidad de recursos asignados, así como por su incidencia en la configuración terri -

torlal en general y de las regiones en particular. 

Representando los primeros esfuerzos del Estado por incidir de manera sis -

temática en determinadas regiones del país, entrelazándolas y subordinandolas al pro -

ceso de desarrollo nacional que como se ha visto para este perlado requiere del desa­

rrollo agrícola como sustento del industr.iaL 

La incidencia del Estado con esta orientación en determinadas y cuidadosa -

mente seleccionadas regiones del país tiene importantes antecedentes en la acción del 

Estado Cardenista y aún anteriores a él. Acciones que en apoyo al proce>o de acumu­

lación emprende el Estado desde 1923 a 1940 centrandose en la modernización de las . 
áreas agrícolas del norte del país dedicadas al cultivo de exportación, 

" De 1923 a 1940 el gobierno federal estableció J53 colonias agrícolas, de 

las cuales más de la mitad pertenecen al perlado Cardenista. Entre las -

colonias agrícolas fundadas en este último período ( 1936 - 1940 ) se en -

cuentran casos de gran si 'Jnificado en el proceso de urbaniz:ición regional: 

él de Ciudad Delicias en el Estado de Chihuahua que hoy cuenta con más 

de 70,000 habitantes, y el programa de colonización de La Laguna." (35) 

Estas acciones de apoyo a la agricultura regional en función de su papel de 

fuente de divisas para el desarrollo industrial actúan como causales en transformacio­

nes importantes en la configuración territorial que se expresan en dos fenómenos: 

A).- La aceleración del proceso de polarización directamente en el campo y 

con su corolario lógico en las ciudades que absorverán los flujos migra­

torios que se generan por esa polarización. 

B}.- La modificación de la configuración territorial tanto nacional como re -

gional, a nivel morfológico, econr, mico y ,.;acial con el surgimiento de 

nuevas ciuda<le;, y poblados. 

La polÍtica de cuencas hidrulógicas deviene como una necesidad de sistema­

tizar la acción Estatal en este mi" m o sentido, reforzando el estalla miento de la Il Gue 

rra Mundial, las exigencias dcl proceso ele acu m ulnción interno. 

La ubicación de la polÍtica <le cuencns hi<lrolúgicas en el contexto del pro -

ceso de acumulación y <le la articufación del Estado n través del m odclo estn billzador 

( 35 ).-l!nikel · .uis,"El desarrollo urbano t!e ~! éxicn", e<l, El Cole<Jio de México. 

~léxico 1976, capitulo X, p. 309 
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constituye nuestro punto de partida para extraer los objetivos reales perseguidos con 

su implementaci6n y con ello da las causales inherentes al proceso de transformaci6n 

territorial y regional del país. 

Los objetivos explicitados en la retórica oficial se centran en la pertinencia 

de la política de cuencas hidrológicas a fin de obtener la descentralización industrial 

y el descongestiona miento del área central del país. 

Esta explicitación de los objetivos de descentralización y descongestionamien 

to al ser comparados con los resultados obtenidos con su implementación, que mues -

tran una total ineficacia al respecto, así como el análisis de esta política regional a 

la luz de su engarza miento con la política de desarrollo nacional que nos permite ex­

traer su verdadera función; nos conducen a afirmar el uso ideológico de la pro ble m á -

ti.ca regional por parte del Estado en su afán de justificar ante la sociedad la validez 

de estas políticas como necesarias en la búsqueda del desarrollo equilibrado del país, 

fortaleciendo a través de este uso ideológico contenido en la retórica oficial, su pa -

pel como árbitro social y defensor de los intereses de la sociedad en su conjunto, 

El manejo ideol6gico que el Estado realiza de la pnblemática regional re­

sulta pertinente en este momento debido a la magnitud que a partir de 1940 alcanzan 

los desequilibrios regionales y el proceso de concentración territorial, los cuales mues­

tran a la sociedad el carácter selectivo de la política nacional en apoyo del proceso 

de acumulación. 

Bajo estas pre misas el programa de cuencas hidrológicas se inicia en 194 7 

con Miguel Alemán Valdés, en el contexto de la TI Guerra Mundial que como se ha 

visto favorece el desarrollo de la industria nativa la cual exige la sistematización de 

la acción Estatal en el ámbito regional, 

La combinación de esta coyuntura mundial con los objetivos trazados a ni -

vel nacional definen entonces la pertinencia de la política de cuencas hidrológicas 

ca m o instrumento eficaz para: 

a ),- La aceleración del desarrollo agrícola con fines de exportación, seiec -

donando las áreas que ofrecen condiciones favorables a este proceso. 

Esta situación se confirma al observar que en aquellas Úreas del país 

donde se aplica esta política en sus difercr,tes canisi.ones, se promueve 
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el cultivo de productos de exportación como el azúcar, café y algodón 

y el incremento que en el volumen de exportación se produce a partir 

de su aplicación, lo que se traduce en la obtención de divisas que se 

orientan a la adquisición de activos industriales. 

b ).- El aprovecha miento de los recursos hidráulicos para la generación de 

energía necesaria para el desarrollo de las industrias asentadas en las 

principales ciudades del país y básicamente en el área central con el 

D.F. a la cabeza de esta concentración, 

Esta orientación de los recursos de la región en beneficio del proceso nacio­

nal centrado en la industrialización urbana se constata a partir del hecho de que en 

la generalidad de las comisiones no se obtiene la industrializ¡;¡ciÓn deseada de las re -

giones, aprovechandose por el contrario la energ[a producida en éstas para la indus -

tria fundamentalmente asentada en el área central del país. 

El objetivo real que se persigue con la política de cuencas hidrológicas se 

traduce a promover e impulsar fa introducción y expansión de las relaciones capita -

listas en el campo, considerado por el Estado como el camino idóneo para elevar la 

producción con fines de exportación; así. ca m o a la extracción de recursos de las re -

giones a fin de dotar a la industria de las condiciones necesarias para la producción. 

Introducción y generalización que se llevará n cabo de manera selectiva r,n 

aquellas áreas que por su dina mismo o su elel'ado potencial de recursos facilite la con 

secución dcl objetivo de crecimiento económico y de industrialización a toda costa. 

La dotación selectiva de las condiciones necesarias a la producción que a -

través de esta política regional se realiza, actúa en fa profundización de los desequi -

librios regionales y al mismo tiempo incide en una mayor integración del territorio 

con la dotación de la infraestructura que de ella se deriva. 

Para la implementación de esta política regional Je forman comisiones para 

cada uno de los proyectos que se contemplan. \SÍ. durante la gestión de Miguel Alemán 

Valdés se forman dos comisiones en 191•7: la comisión del do Papaloapan y la del río 

Balsas, 

C O MISIO N DEL RIO PAPA LO A PAN: creada en marzo de 1947 abarca una 

extensión territorial de 46.500 Km 2 comprendida en los estados de Veracruz, Puebla 

y Oaxaca. 
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El objetivo que el Estado anuncia con la creaci6n de esta comisión: la des -

congesti6n del área central y el desarrollo integrado de la región de la cuenca, supone 

su preocupaci6n por la configuraci6n desequilibrada del territorio. 

La cons!.deraci6n de las características que presenta la región de la cuenca 

nos conduce a una primera desmitificación de las intenciones que el Estado anuncia: 

a).- La ubicación de la cuenca en el área central del país en la que ex:iste 

un fuerte proceso de concentración de actividades y de población condu 

cía a prever que a través de la fuerte inversi6n federal se reforzarla 

este patrón. 

li).- A esta situación de la zona central :e suma el hecho de que la regi6n 
• 

" 

de la cuenca m:isma presenta un elevado nivel de concentración de ac -

ti vid ad es y población que se reforzarla con las obras emprendidas por 

el Estado y con ello el patrón de configuración territorial 

Según el censo de 1950 que todavía reflejaba la situación al inicio del 

proyecto, había en la región 1,130,000 habitantes ql,le representaban una 

densidad aproxi.m ada a la del doble del promedio nacional. Esta relativa 

alta densidad era más que •;tra cosn el resultado d·o una importante con 

centración urbana en la zo.1a O riza bu, Córdobu, Tehuucán, fav· ,rccidn -

por un grado considerable de industrinlización y de agricultura comer -

ciaL " ( 36 ) 

La elección de la cuenca del Papaloapan al parecer estuvo determinada por 

criterios de orden económico que de acuerdo a lo aportado por estudiosos del temQ 

podemos resumir en : 

a).- Su ubicación estratégica y características de concentración se aprovecha 

rían destacando su papel como polo de atracción por las obras que el 

Gobierno con te m plnbn realizar, a fin de reorientar los flujos migratorios 

campesinos hacia las costas tropicales., salvaguardando así zonas agrícolas 

importantes al interior del país, al respe<·to apunta Barkin: 

" All1 habia lugares hacia donde canalizcir los excedentes human.os del cam 

po, sin amen zar la estructura agrarfa del centro de ~! éxico toda vía en 

( 36 ),- Barkin David, " Los benc'ici.arios d.•1 desarrollo regional ". 

Ed. Sepsctentas, 52, ~16,ico 1972 p.p. 41, 42 
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proc~rístrucción después de la Revolución y sin atentar contra 

er-; m pario agrícola en expansión constante recién constituido sobre los 

suelos irrigados del norte del país. " ( 37 ) 

\ La función que al respecto desempeñó la región de la cuenca no ha sido po-

sible evaluarla por no haberse localizado la información adecuada, 

b).-A esta consideración de orden político se entrelaza la importancia de la 

agricultura de la cuenca en la producción de uno de los principales pro­

ductos de exportación: el azúcar, que para 1950 se cultivaba en 40.3 (mi­

les de hectáreas) frente a 181,4 dedicadas al cultivo de maíz, sin embargo 

el valor de producción de la caña de azúcar en la cuenca ascendía a 66.7 • 
(millones de pesos) frente a 57 para el mah. ( 38 ) 

Del carácter de la producción agrícola de la cuenca se derivaba la urgencia 

de apoyar su desarrollo con miras a la ampliación de la producción de exportación 

eng¡¡rzando así a la región al proceso de desarrollo nacionaL 

La orientación de la comisión en este sentido y el éxito que se> obtiene se 

aprecia en los siguientes datos aportados por Barkin: 

" La producción de azúcar pasó de 167 mil toneladas en 1947 - 1949 a 317 

mil en 1956 - 1958 y llegó a un tercio de 11 producción naci0nal." ( 39 ) 

c),-El potencial hudníulico de la región constituía la pre misa para el desa -

rrollo agrícola de exportación que se propiciaría a partir de la amplia -

ciÓn de la red de irrigaciónt construcción de carreteras, etc., constitu -

yendo al .mismo tiempo la fuente de generación eléctrica para el área 

urbano industrial, 

( 

( 

( 

Una obra importante én cst 0 sentido fué la conslrucción de la presa Mi­

guel Alemán, destinada a dotcir de agua a la zona de riego Miguel Ale -

m án que abarca 160 mil 11ectáreas, La obtención para la primera etapa 

de la irrigación de solo 34 mil hectáreas de las 160 mil programadas 

muestra udemús de la incidencia de la inversión federal en la ampliación 

del área irrigada, el Eastuosismo y demagogia del régimen Alemanista al 

37 ) .- Ibid. p.p. 40,41 

38 ) . - Barkin David, Ob. cit. p • 43 

39 ) . - Barkin D<Jvid, Ob, cit . p. 45 
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plantearse en este mismo contexto de introducción y generalización de 

:Ws relaciones capitalistas, objetivos de gran magrútud, fuera de las po -

sibilidades reales del Estado. 

Respecto a la generación de energía se aprecia que el proyecto obtiene exce 

lentes resultados ya que amplía considerablemente la capacidad instalada que es orlen 

tada al consumo de la industria asentada en las áreas urbanas fundamentalmente fue­

ra de la región. 

11 La generación pasó de 37 ,500 K w en 194 7 a 251 mil en 1960, toda ella 

fué usada fuera de la cuenca ya que no hubo desarrollo industrial en el -

área. 11 
( 40 ) 

La importancia que estas consideraciones daban a la política regional del -
• 

Papaloapan y que constituían el fundamento de su articulación con el proceso de desa 

rrollo nacional explica en buena medida, las elevadas inversiones que el gobierno fede 

ral realiza en la zona y el hecho de que para el funcionamiento de la comisión se 

:incidiera d:irecta mente en la morfología territorial y regional con la creación de una -

nueva ciudad. Aunque la necesidad de la creación de Ciudad Alemán no fué nunca con 

v:incentemente justificada ni siquiera en el plano de la retórica oficial y la realidad -

de su construcción en una región donde para esos momentos ex:isten ciudades impar -

tantes que pudieron servir de asiento a la comisión, muestra algunos aspectos carne -

tedsticos del Estado Ale m arústa: 

a).- La preocupación del Estado Alemanista de demostrar objetiva y tajante­

mente las bondades del proyecto, y su orientación a la descentraliza 

ción. Vemos aqtÚ aspectos de uso ideológico en el manejo de la proble­

m ática regional. 

b).- El deseo de expresar cl poderío económico que en este momento vive 

México, a unas cuantas décadas del proceso revolucionario y del caos 

que éste generó, fastuosism o y ostentación que la realidad se encarga 

de revelar, pues como señ 1la U nikel: 

" A este respecto uno de los ejemplos más deplorables es el de Ciudad Ale­

mún: disenada para albergar a 150,000 habitantes en el centro de la cuenca 

( 40 ) .- David Barldn, Ob. cit. p. 45, 
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del Papaloapan, en la actualidad esta "ciudad" no rebasa la categoría de 

campamento." ( 41 ) 

Podemos concluir entonces que el modelo estabilizador en su articulación al 

proceso de acumulación requiere de particularizarse en políticas de carácter regional 

con objeto de orientar el aprovechamiento de los recursos regionales al desarrollo in -

dustrial. 

Este papel prioritario asignado a la política de cuencas lúdrológicas explica 

los resultados finales que se concretan con los trabajos de la comisión del Papaloapan 

en beneficio del sector capitaJ;sta. Respecto a los principales beneficiados por la eje­

cución del proyecto, apunta Barldn: 
' 

" En primer lugar los azucareros: durante la primera década del proyecto, -

el área bajo cultivo de caña más que se dobló ................... . 

En segundo lugar las zonas urbanas y la industria necesitadas de energía 

que la recibieron de las presas del proyecto ................. . 

En tercer lugar los grandes ranchos ganaderos de la cuenca bcija, puestos 

a salvo al menos de las inundaciones más frecuentes y en posibilidad de 

usar más ti.erra. 

En cuarto lugar los madereros y con ellos una fábrica de papel instalada 

en la cuenca que tuvieron fácil acceso a los bosques casi vírgenes del in­

terior de la región, 

Finalmente las grandes compañías constructoras que absorvieron la mayor 

parte de los cuantiosos presupuestos del proyecto, 11 
( 42 ) 

Los resultados obtenidos no muestran ninguna aportación del proyecto a la 

descentralización o al desarrollo integrado de la región, aunque ésta resiente cambios 

importantes en la m orfologÍa, paisaje, eco no mín, etc., por la construcción de im por -

tantes obras de consumo colectivo como carreteras, caminos, poblados, edilicios, etc,, 

contribuyendo a marcar permanentemente el territorio del país, éstas se realizaron en 

la medida en que fueron necesarias para potencfolizar el papel de 11 región en el pro­

ceso de desarrollo narionul .• Una consecuencin colaternl,ln elevación del rrivel de vida 

( 41 ).- Unikel, Luis, "El desarrollo urbano de ~léxico" 

Ed.El Colegio de ~léxico, 1976, capítulo X, p,310 

( 42 ).-Barkin David, Ob, cit. p. 45 
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de la población de laregi6n deviene como m~oreflejo de la satisfacción de las necesida­

des del proceso de acumulación en su fase pre m onopÓJica. 

En conclusión podemos señalar que los resultados que se obtienen con la ac­

ción de la co m:ls!.ón del Papaloapan y el estudio de su engarza miento a la política na­

cional, conforman la base que nos conduce a descubrir el contenido demagógico de la 

retórica oficial en materia regional, a través de la cual se difunde el papel de la po­

lítica de cuencas hidrológicas con miras a la descentralización y al desarrollo integral 

de la región. 

COMISION DEL RIO BALSAS: también bajo los auspicios del régimen Alema 

nista en el mismo año 1947 se crea esta comisión cuyo radia. de influencia menor que 

el del Papaloapan solo abarca 17,000 K m2 en su mayor parte en el estado de Michos 

cán y una pequeña parte de Jalisco. 

A partir de 1960 con la creación de la comisión del Balsas, la comisión del 

Tepalcatepec se integra a esta Última, ampliándose el radio de influencia de la co mi­

sión del Balsas, abarcando 112,320 K m 2, triplicándose practica mente el área de inci -

dencia de esta comisión respecto de la del Papaloapan. Quedando integrados en su ra­

dio de influencia además de los estados inscritos antes bajo la jurisdicción de la ca -

misión clcl T,_•palcatepec, los estados de Guerrero, México, Tlaxcala, Pu~bill, Oaxaca y 

Marcios, así como parte del Distrito Federal. 

El objetivo de descentralización y descongestiona miento que el Estado anun­

cia, muestra la primera contradicción ya que desde el punto de vista de la configura­

ción territorial esta vasta región forma parte de la zona de mayor concentración y 

colinda con la zona metropolitana de la ciudad '1e México que se encuentra a la ca -

beza de este proceso; la incidencia E.stntnl contribuiría a acentuar esta situación, ya 

que como se observa durante el período de aplicación de estas políticas se acentúa el 

proceso de concentración de actividades y de población fundamentalmente en el área 

:e etropolitana de 1'1 ciudad de México. 

La pertinencia de la cornbión del Balsas se argumenta además de los obje -

tivos de descentralización, por las condiciones de vida tan rnquíticas que presenta la 

pob!:ición en buena parte de la cuenca, en la que el paludismo y las enfermedades -

gastrointestinales diezmaban a la población. 
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"Se trataba entonces de una zona en la que resultaba urgente mej.nar las -

condiciones de vida de la población mediante el aprovecha miento de sus im­

portantes recursos naturales: su gente, agua, tierra, minerales, bosques"(4.3) 

Ambos planteamientos, se explicita en la retórica oficial, constituyen la ba­

se de la orientación de la inversión federal en el desarrollo de la agricultura que sus­

tentaría el crecimiento económico de la regi6n y con ello necesariamente se m ejorarl­

an 1as condiciones de vida de la pob1aci6n, Efectivamente la preocupación del Estado -

por el desarrollo agrícola de la región se muestra en los siguientes datos aportados -

por Jaime Ornellas: 

" De 1962 en que inició sus operaciones la comisi6n a 1970 se habrán inver­

tido cerca de 1,243 millones de pesos de los cuales se habían destinado a 
1 

obras hidráulicas y distritos de riego 957 millones ¡¡ue representaron el -

77 % de la inversión total en la cuenca" • (44) 

La preocupaci6n del Estado en e1 desarrollo agrlcola de la región, que efec­

tivamente se concreta en una profunda transformación como puede verse para el cnso 

de tierra caliente de Michoacán en la que: "se había conseguido expandir la superficie 

irrigada desde 15,000 hectárens a 72 mil en 1960 y a 89,500 en 1965 "(45) .,arroja mo­

tivos diferentes cuando nos remitimos al proceso de acu m ulnción vigente y al modelo 

utabilizador que como se ha visto conúcrcn al desarrollo agrícola de determinadas re­

giones un papel importante como fuente de divisas para e1 desarrollo industrinL Situa­

ción que explica que la transformación agrícola se haya orientado a la producción pa­

ra la exportación, que para este período tiene en la caña de azucar, el café y el al -

godón sus principales productos, 

ASÍ dentro de tierra caliente de Michoacán, que recibe mayor impulso ya que 

durante los primeros 20 años más del 60,33 % (46), de la inversión de la comisión se -

concentra en esta área, se aprecia una transformación profunda en la odentación de 

la producción • 

" Entre 1950 y 1970 el área cultivada de tierra caliente aumentó 2.5 veces 

mientras que la zona de irrigación aumentó a casi seis veces el tamaño de 

la extensión original. Un cambio lento de la agricultura tradicional de sub-

( 43 ),- Citado en Ornellas Jaime, ob. cit., p. 50 

( 44 ).- Ibid. p. 51 

( 45 ).- Ibid • 

( 46 ).- Bnrkin David, ob, cit., p. 158 
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sistencia a la de exportación acompañó a la expansión del área de irriga -

ción. El algod6n desplazó al maíz como cosecha principal ," ( 47 ) 

Los siguientes datos citados por Jaime O mellas arrojan presición acerca de 

la importancia que la producción para la exportación adquiere en tierra caliente. 

11 Prácticamente la mitad de la superficie 42 mil hectáreas, estaba dedicada 

al cultivo del algodón que a la iniciación del proyecto se cultivaba solo en 

12 hectáreas, El resto del suelo regado se dedicó principalmente al arroz-

12, mil hectáreas y a la sandia y el melón 11 mil hectáreas." ( 48 ) 

El seguimiento del proyecto durante el periodo de crisis agdcola en 1957; 

que por la calda de los precios a nivel mundial de productos como el algodón,azucar, 

café, melón incide negativamente en la agricultura de expor:tación; se podó.a explicar 

por las fluctuaciones que a partir de este momento se observa en la agricultura de -

exportaci.ón, así como por la existencia de importantes empresas despepitad oras de al­

godón y empacadoras de frutas interesadas en la continuación de las cosechas. Al res­

pecto señala Barkin : 

11 El cultivo de estos productos están financiados princi.palmente por las em­

pacadoras que han contratado la exportación a Estados Unidos, algunas de 

las cuales son propiedad de los extranjeros. " ( 49 ) 

En términos generales el proyecto incide en el desarrollo industrial de tie­

rra caliente, limitandose este a la primera etapa de procesamiento de productos agd­

colas, Además de promover a través de la inversión estatal la introducci.Ón y expan -

si.Ón de relaciones capitalistas en la cuenca del Balsas, el Estado inci.de directamente 

como empresario estableciendo una de las industrias siderurgicas más importantes: la 

de Lazare Cardenas las truchas • 

La función estatal en la expansión del capitalismo en el campe a través de 

la dotación de las condiciones generales necesarias a la producción y reproducción, se 

concreta en un conjunto de obras de consumo colectivo como re<l tle carreteras, aero­

puertos, escuelas, hospitaks que transforman clefuútiva y permanentemente a la re -

gión, en su paisaje arqllitcctónico, m orfologia, relaciones econó micns etc., contribuye 

con ello a elevar en term i nos generales el nivel ele vida de la pob1'1ción.A 1 canzando 

también unn importante reducción, por el me jora miento de las condiciones sanitarias, 

( l7 ).-Barkin David, ob, cit., p.p. 159,161 

( 48 ).-0rnP 11as Jaim<., ob. cit., p. 51 
m~ TESIS lO a 

Slt" DE l~ ft\QUOTECI 
( l<1 ).-Bark:iJ1 Davi1l, ob, cit., 
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de la malaria y disentería problemas graves que afectabán a la regibn, bajando la ta­

sa de mortalidad del 16 al 10 por millar, (SO) 

Como puede observarse desde este punto de vista el proyecto en cuestión 

logra aunque de manera muy limitada uno de los objetivos explicitados en la retódca 

oficial. 

El exito que el proyecto alcanza en la consecución de los objetivos reales -

ligados al proceso de industdalización que se traduce entre otras cosas en que su a -

plicación redituo a la nación un 13 % sobre la inversión de capital gubernamental,(51) 

y el logro de algunos aspectos de carácter social que como reflejo se concretan para 

la región; se pueden explicar por el seguimiento y continuidad que desde su inicio pre­

sentó el proyecto pese a los cambios presidenciales, asl. comQ por la permanente dis -

posiciÓn de recursos con que contó la comisión.Hecho que algunos estudios han expli -

cado por la designa''.iÓn de Lazara Cárdenas como vocal ejecutivo de la misma 

El carácter limitado de la elevación de las condiciones de vida en la región 

de la cuenca y sobre todo en tierra caliente y su consideración como un reflejo de la 

acción estatal a favor del modelo estabilizador lo derivamos de las siguientes conside­

raciones: 

1.-La aplicación de este proyecto acelera el proceso de alta concentración -

en la distribución regional y fa miliar del ingreso, situación que constituye un de no mi -

nadar común a las diferentes comisiones que se derivan de la politirn de cuencas hi­

drológicas, Asl. en ti.erra caliente, la tradicional pobreza del campesino de la región y 

principalmente d~ 10s ejidatarios, al combinarse con los altos costos que implicaba la 

preparación de la tie1Ta para los cultivos de exportación los obliga a rentar ó vender 

sus tierras a capitalistas, como se corrobora con los siguientes datos 

" En una Eocuc>sta, la oficina local de la Secretaría ele Agricultura y Gana -

dería estimó que en 1965 cerca del 65 % de los ejidos en los que se cul­

tivaba algodón se rentaban a otros cjidatartos ó rancheros privados," (52) 

2.-A este hecho se suma la situación de que el crédito a los ejidatarios a 

travé" del Banco Nacional de Crédito Ejldal, se proporcionó de manera muy limitada 

a estos en ca m paración con los créditos otorgados por fuentes privadas que lógica m en­

te excluyen al ejidatnrio dados sus escasos recursos. Por lo que concluye Barkin : 

50 ).-~atas to mudos de ílnrkin David, ob. cit., p. 159 

( 51 ).-Datos tomados de Barkin David, ob, cit., p. 161 

( 52 ).-Barkin D<lvid, ob. cit., p. 168 
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" La escasez de crédito agrícola y su inequitativa distribución hacia los cul 

tivadores en pequeño y ejidatarios provocó una concentración en los me -

dios de producción que refuerza otros procesos concentradores en la cuen­

ca del Tepalcatepec,11 
( 53 ) 

En otro párrafo el mismo autor señala como consecuencia de la aplicación 

del proyecto que: 

11 En 1970 más de la mitad ( 55% ) de la fuerza de trabajo agrícola declaró 

el trabajo para otros como fuente principal de ingreso ....... " ( 54 ) 

3.-Finalmente la conclusión lógica de esta orientación de la producción agrí­

cola con fines de exportación es la incapacidad de la región de la cuenca para satis -
' 

facer internamente sus necesidades básicas de productos alimenticios por lo que se -

continúa dando de manera creciente la exportación extraregional en este rubro, lo que 

también constituye un denominador común a la política de cuencas hidrológicas. 

Por lo que se refiere a la incidencia del proyecto en el terreno de la des -

centralización y descongestionamiento, se destaca que la profunda transformación de 

la región de la cuenca en general y de tierra caliente en particular, producto del es­

tablecimiento de algunas industrias, así como de la construcción de medios de consumo 

colectivo, etc. aunque en general produjo la captaci.Ón de flujos migratorios provenien­

tes de otras regiones no resultaron suficientes para detener el propio proceso de Eor -

mación de grupos migratorios en el interior de la región; los siguientes datos nos mues 

tran la magnitud de este problema en tierra caliente: 

" Como resultado, el crecimiento total de la población de la cuenca fué li -

gera mente menor al índice natural de crecimiento entre 1950 y 1970, se 

estima que durante estos alias, 39 mil habitantes ( o sea el 0.5% de la -

población ) dejaron la región." ( 55 ) 

Paralela mente se observa una aceleración del proceso de concentración de 

activ'.dades y población en la zona central y sobre todo en la ciudad de H éxico, hecho 

que muestra objetiva y categózica mente la nula incidencia del proyecto en la solución 

de esta problemática y los datos anteriores muestran más bien su apoyo a este pro -

ceso. 

(53).-Barkin David, ob. cit. p. 171 

(54).-Ibid. p. 173 

(55).-Barkin David, ob.cü. p.162 
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COMISION DEL RIO FUERTE: creada en junio de 1951 con objeto de promo 

ver el desarrollo integrado de esta cuenca que abarca un área de 35,000 Km2 com -

prendiendo los estados de Sinaloa, Sonora, Durango y Chihuahua. Aunque en la prácti­

ca se limita a promover el desarrollo agrícola de la parte inferior del Fuerte local! -

zada totalmente dentro del estado de Sinaloa, contracci6n que bien plantea Ornellas 

implica el "olvido" de los prop6sitos de desarrollo regional integral que le dieron orí -

gen. 

En términos generales el proyecto del do Fuerte comparte con los otros pro 

yectos de cuencas hldrol6gicas tanto la búsqueda de expansi6n de las relaciones capi­

talistas vía inversión estatal como objetivos reales, como los resultados de incremento 

de la agricultura comercial de exportaci6n y de las consecuencias sociales ya destaca­

das para los anteriores proyectos. 

El aprovecha miento de los recursos hidráulicos se lleva a cabo a través de 

la construcci6n entre 1953 y 1956 de la presa Miguel llida'go qu<> resultando insuficien 

te para controlar las inundaciones que afectaban la parte inferior de la cuenca es a m 

pliada en 1962-1964 lográndose a la par am pilar la superficie irrigada que lleg6 a 230 

mil hectáreas. Tales resultados coadyuvan n ln formación <lel emporio ngrlcola dcl Nor 

te y profundizan los niveles de polarización de ln agricultura. 

La inversión estatal de 838.8 millones de pesos a precios de l 960 beneficia 

princi~alm ente a la agricultura de carácter comercial representada en esta región por 

el cultivo de algodón, trigo y caña de azúcar. 

" En 1965 - 1966, de un total de 178,4 miles de hectáreas regadas, 90.4 se 

dedicaban a esos tres cultivos." ( 56 ) 

Paralelamente se invierte aunque en escala reducida en la planención urbana 

fundamentalmente de la ciudnd de Los Moclris, que contribuye a elevar el nivel de 

vida de dicha poblnción, 

Se observa entonces para este proyecto ln justificnción de la acción Estal:31 

en apoyo del proceso de acumulación, por la vía de la generación limitada de benefi­

cios a la población, que en Últimn instancia resulta también a favor dcl proceso de -

acu m ulución a trnvés de la función Estatal en la creación de espncios y condiciones 

necesnrias a la reproducción y producci.\n de la fuerza de trabajo. 

( 56 ),- Barkin, David, Ob. dt. p 47 
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COMISION DEL RIO GRLJALVA: creada en 1953 con el consabido objetivo 

de lograr el desarrollo :integral de las cuencas lúdrológicus del Gdjalva y el Usu m a -

cinta y ce convertirla en una zona de atracción de actividades y población para apo -

yar el proceso de descongestiona miento de la meseta centraL 

La articulación del proyecto al proceso de desarrollo nacional explica nueva­

mente la odentación de las inversiones estatales, cuya justificación nos remite a la 

supuesta intencionalidad de corregir los problemas de la configuración terdtorial, 

Esta articulación de la región, de sus recursos, al proceso de desarrollo na -

cional presenta particularidades que resulta interesante comentar ya que iniciado en 1953 

su aplicación se prolonga hasta el régimen de Echeverrín presentando alteración de 

los objetivos originalmente centrados en el éesarrollo agrícola, que son ajustados como 

respuesta a la nueva etapa del proceso de acumulación. 

El proyecto se centra fundamentalmente en dos planes a saber: la construc­

ciÓn de la presa de Malpaso y la recuperación de la Chontalpa. 

EL PLAN CHONTALPA: El área designada como la Chontalpa abarca apro -

ximadamente 800 mil hectáreas, localizadas en Ja porción occidental ele la llanura ta­

basqueña dentro del valle del Grijalva. 

En este plan se establece la recupe1·3cj.',n de esta zona para la agricultura 

ya que contaba con ti.erras de gran calidad agrícola, que no podían utilizarse debido a 

las características que presentaba el área: de escasa pendiente, falta de salidas natu­

rales del agua y lenta permeabilidad de los suelos. Situación que se agravaba con el 

desborda miento de los ríos. 

" El proyecto tiene su antecedente en el llamado Plan Limón presentado en 

1962 por la ca misión del Grijalva. Este plan ca m prendió su acción en una 

superficie total de 52 mil hectáreas comprendidas en la zona de la Chon­

talpa, y si bien desde 1963 se disponía de los créditos internacionales ne­

cesarios para el proyecto, los planes se detienen completamente hasta 1965 

en que se modifica y a m pila el proyecto inicial extendiéndolo a 300 mil 

hectáreas y designándolo ahora como el plan Chontalpn." ( 57 ) 

( 57 ).-Ornellas Jaime, ob.cit. p. 53 
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El m:ism o autor anota tres aspectos interesantes que caracterizan al plan de 

la Chontalpa: 

1),-Que el d:iseño del plan responde a la más refinada metodologÍa regional 

·contemplando todos los detalles y aspectos involucrados en la región. 

2).-El interés del Estado en recuperar el área de la Chontalpa con objeto de 

promover el desarrollo de la agricultura destinada al consumo de la na -

. ' cion. 

3),-Esta orientación que se aprecia solo en esta comisión hace poco atracti­

va la inversión privada por lo que el Estado ampliaría sus funciones a 

promotor, tutor y empresario del proyecto. 

Este cambio en la orientación agrlcola con fines de cor sumo nacional cons -

tituye una derivación lógica del estado de crisis que vivía el pals a partir de 1957, en 

que por un lado se debilita la agricultura de exportación por la caída de los precios a 

nivel internacional y por otro se incrementa constantemente la importación de produc 

tos alimenticios, debido al atraso recurrente que caracteriz:i la agricultura orientada 

al consumo nacional. 

"ASÍ la importación de alimentos que en 1968 fué de llmil millones de dó­

lares, ascend:ó en 1969 a 13 mil millones y llegó en 1970 a los 75 mil mi­

llones de dólares. Un crecimiento del 58.1 % en tan solo 2 años." ( 58 ) 

Aunque este cambio de orientación se ajusta más adelante en beneficio del 

proceso de exportación. La recuperación de la Chontalpa comparte con los demás pro­

yectos de cuencas hidrológicas la priorización en la asignación de la inversión federal 

en medios de consumo colectivo que permite elevar el nivel de vida de la población 

bajo la perspectiva de frenar con ello las presiones de los agricultores para incre m en­

tar el ingreso directo, Paralelamente se derivnrla la ventaja en lo económico de rete­

ner el excedente que se destinaría a elevar la productividad del lugar, y en lo po!Íti­

co de mostrar la "real" preocupación del Estado por los problemas de la región. 

Con objeto de elevar la producti;idad de la tierra, el Estado promueve e 

impone por la fuerza transformaciones en la tenencia de la tierra. Esta actitud im po­

sitiva generó fuertes problemas sociales ya que la región en su conjunto rechazó el 

plan: 

( 58 ).-Ornellas Jaime, ob,cit.,p.42. 
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t1 La comisi.6n en los primeros actos de reforma a la tenencia de la tierra, 

expropia por igual a latifundistas e inde m niz6 a los viejos ejidatarios 

creando ejidos colectivos que fueron subordinados a la política del Estado 

conv:irtiendose éste virtualmente en el patr6n de los nuevos ejidatarios. 

Esto naturalmente provoca las inic:iales resistencias al proyecto, en este 

caso latifundistas y ejidatarios expropiados se unieron para enfrentar inclu 

so violentamente la acci6n gubernamental tachándolo de comunista. Esta 

situaci6n de cuasi insurrecci6n popular, concluy6 con una maniobra militar, 

La Chontalpa fué invadida por el ejército en un operativo perfectamente 

planificado el 18 de abril de 1967. El proyecto termin6 imponiéndose a 

los campesinos de manera violenta, t1 ( 59 ) 

Hasta aquí la orientación del plan es fundamentalmente agrícola ya que de 

las 82mil hectáreas comprendidas en la primera etapa, destina 66 mil hectáreas a la 

agricultura y 16 mil a la ganaderla. ( 60 ) 

El cambio que se aprecia ya en 1975 a favor de la ganadería de exportaci6n 

lo suponemos condicionado por los siguientes factores: 

a).- Las tensiones sociales y el rechazo al proyecto que las acciones estata­

les provocan en la regi6n, 

b).- La correspondencia a la nueva etapa del proceso de acu m ulaci6n en la 

que la agricultura ha dejado de funcionar como fuente principal de divisas. 

c).- La creciente influencia en las decisiones del país del BID, el BIR F y el 

AIB que elev;iron el financia miento a la ganadería de exportación. 

Para este año el plan se ha transformado en predominantemente ganadero , 

destinandose a esta actividad 30 mil hectáreas de las 4ó mil puestas en operaci6n (61) 

Los resultados finales de esta orientación se traducen lógicamente en la ere 

ciente incapac'dad de la región como productora de alimentos no ya para el mercado 

nacional sino para la propia región. 

PRESA DE M ALPASO: su construcción se anuncia en la ret6rica oficial como 

el instrumento que coadyuvará a 1H desconcentración industrial. En apoyo de esta afir-

( 59 ).- Ornelins Jaime, º"· cit. p.p. 55,56 

( 60 ).- Ibid. p. 56 

( 61 ).-Ibid • p. 56 
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maci6n se acude al señala miento de las ventajas que su localizaci6n pr6xima a las 

costas presenta para la industria de exportaci6n. 

Tales argumentos amparan su construcci6n con una capacidad instalada de .l. 

760 mil K w, susceptible de elevarse a 900 mil y a 3 millones ( 62 ) 

Su nula incidencia en el supuesto proceso de descentralización se muestra en 

dos hechos: 

a).- Como han concluido varios autores, la energía generada en M alpaso es 

aprovechada fuera de la región en las áreas urbanas industriales de mayor 

concentración industrial. 

b).- La industria no acudió a la región. 
' 

c).- Paralelamente se acentúa el proceso de concentración industrial en el 

área central y en la ciudud de México. 

El aniilisis presentado acerca de la polÍt:i.ca de cuencas hidrológicas nos per­

mite, a partir de su engarzamiento al modelo estab:illzador y al proceso de acumula -

ción vigente extraer sus verdaderos objetivos y función c0mo instrumento de concre -

ci6n del desarrollo agrícola y del aprovecha miento de los recursos de determinadns -

regiones en apoyo del proceso de industrinlización, a través de la introducción y ge -

neralizac.ión de las relaciones capitalistas en el campo. 

De aquí que el denominador común de todos los proyectos de cuencas hidro­

lógicas lo constituya el incremento de tierras de riego destinadas a la producción pa­

ra la exportación y la concreción del papel estatal en la dotación de las condiciones 

generales necesarias a la produ•cción. Los resultados obtenidos muestran el éxito alean 

zado por el Estado en estos objetivos, 

La preocupación ,Jel Est'1do por cl problema de los desequilibrios regionales, 

que a partir de 1940, dada la magnitud que adquieren no es posible seguir ignorando, 

se enfatiza en cada uno de los proyectos presentándose el manejo de la problemática 

regional como una forma de :justificar las acciones estatales en materia regional como 

necesarias y de beneficio parn el conjunto de la población, y de reforzar el carácter 

del Estado en su papel de árbitro social y representante de los intereses de la sacie -

dad en su conjunto, 

( 62 ),- Barkin David. Ob. cit. p.47 
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La nula incidencia de estos proyectos en un proceso de descentralización 

que nunca se dió y la importancia del papel jugado en la introducción y generaliza -

ci6n de las relaciones capitalistas, en determinadas regiones del país profundizando el 

carácter desequilibrado del territorio nacional, muestran con toda claridad la ubicación 

de esta preocupación en el nivel ideológico anotado en lineas anteriores. 

Al acentuamiento de los desc•iuilibrios regionales que se genera a partir de 

la aplicación de tales proyectos, se suma la incidencia directa y candente del Estado, 

en este patrón desequilibrado a través de la concentración de sus inversiones en las 

principales áreas y zonas de alta concentración de actividades y población, apoyando 

al sector de las pequeñas y medianas industrias en el aprovechamiento de las econo -

m:ías de aglomeración. 

PLANES DE DESARROLLO NACIONAL: En el periodo comprendido de 1962-

1970, en un momento en que la economía y los problemas sociales manifiestan una si­

tuación crítica se formulan: el plan de acción inmediata para 1962 - 1964 y el plan de 

Desarrollo Econánico y Social para 1966 - 1970; para cuyo efecto se crea la comisión 

intersecretarilll a la cual se le asigna la función de elaboración de di.chas planes. 

La situaclÓn crítica que remente la economía y la necesidad del Estado de 

obtener recursos de la Alianza parn el Progreso que exige como requisito parn la 

asignación, la presentación de planes de de@rrollo, son las motivaciones inherentes a 

su formulación. Ello explica en parte el hecho de que en la formulación de los obje -

tivos de ambos planes el Estado no se sale del marco general establecido en el mod&­

lo estabilizador, pese a la cr .. ciente problemática económica y social que vive el país. 

En el plan de Acción Inmediata se postula como principal objetivo "hacer -

crecer el B.I.B. durante el período de vigencia del plan a una t:isa media anual del 5% 

enfatizandose para su logro la importancia de la ayuda extern:i al estipularse el obj&­

tivo de hacer incidir el crédito externo en un 50 % en la inversión que el Estado efec 

tuacla, correspondiendo 25% a ingresos fiscales y otro 25% con recursos del sector -

parnestatd." 

Se ratifica así mismo en otro objetivo más, lu continuación de Ja política fi­

nanciera l monetaria "que asegurara la estabilidad y fortaleciera la balanza de pagos" 

El éxito del plan en torno a la preocupación económica central se destaca 
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en el informe presidencial de Adolfo L6pez Mateos quien señala que "se obtuvo un 98 % 

de la inversl.6n pública federal prev:ista y la superaci6n del 5 % del P J.B. calculándose 

para 1964 un incremento del P.I.B del orden del 7%". 

Tal incremento de la inversión Estatal se canaliza en apoyo del proceso de 

industrialización a través del incremento de la concentraci6n territorial, contrariamente 

a lo que ideo16gicamente se afirma en el informe en cuesti6n, al seYlalarse la canali -

zaci6n de la inversi6n total del gobierno en "cinco sextas partes en el conjunto del te 

rritorio y solo una sexta parte en el D.F."- Al respecto afirma Ornellas: "en realidad 

entre 1960 y 1968 la mayor parte de la inversión pública federal se destinó en forma 

creciente a la Z.M.C.M." El creciente proceso de concentración territorial nos corro -

hora esta situación. • 

Por lo que se refiere al Plan de Desarrollo para 1966 - 1970 constituye el 

último intento de continuación de los lineamientos del modelo estabilizador, En la de­

finici6n de sus objetivos se prioriza, en consecuencia, el referente al crecimiento eco­

nómico, al respecto se plantea "sostener el crecimiento del P.I.B. a una tasa anual -

superior al 6% y del 6.5% promedio." 

Para ello se ratifican nuevamente dos lineamientos del modelo estabilizador 

en la explicitación de otros dos objetivos para impulsar a la actividad agricola an apo 

yo del proceso de industrialización y la orientación y apoyo del proceso industrial ccíl 

objeto de alentar la sustitución de importaciones, 

Sin embargo referente al aspecto social este pJ,m se presenta ca m o la ante-­

sala del "cambio" de estrategia que en 1970 se dará, pues en él se reconoce la m ag -

nitud del problema de concentración del ingreso a nivel tanto regional como familiar 

al plantearse ca m o objetivos ''la reducción de los desequilibrios regionales y sectaria -

les de la actividad económica y la redistribución del ingreso interno que permita am­

pliar la demanda," ( 63 ) 

El creciente proceso de concertración que en la realidad se da ubica nueva­

mente tales objetivos en el plano ideológico correspondiente, 

P A (1 U ETE LEGISLATIVO: La iPcidencin del Estado a favor del proceso de 

industrialización y de concentración territorial se a m plla al terreno jurídico con la -

promulgación de un conjunto de leyes que en la retórica oficial se presentan como un 

( 63 ).-Los objetivos han sido extraídos de Ornellas Jaime,Ob,cit. 

p.p. 61,62,63 
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esfuerzo más que el Estado realiza con fines de descentralización y desarrollo armó -

nico del tenitorio. Con tal objeto, en el contexto del proceso de industrialización que 

el Estado promueve se revigorizan las Leyes Estatales de exención fiscal cuyos antece 

dentes se remontan a la etapa independiente y la Ley de Industrias Nuevas y Necesa' 

rias con antecedente en un decreto presidencial de 1926. 

El origen y orientación anunciado para ambos tipos de legislación define ta m 

bién similares caracterlsticas de su contenido como son: su aplicación de manera ge -

neralizada en el tenitorio sin considerar las diferencias de mercado e infraestructura 

existentes, bajas tasas fiscales impositivas y exención fiscal por períodos que varían 

de 10 a 30 años para el primer tipo de ley y de 5, 7 y 10 años para el segundo, pun­

tualizándose en este Último caso que se otorgará tal exención a aquellas industrias 

que fa propia ley define como nuevas y necesarias. 

Las caracterlsticas enunciadas explican fa nula función de este paquete ju -

rídico como promotor de la relocalización industrial f,1era de los centros urbanos de 

mayor concentración y su incidencia por el contrario apoyando el proceso de caneen -

tración, ya que la falta de criterios de diferenciación permite su aprovecha miento por 

parte del sector industrial que obtiene con su aplicación una doble ventaja: gozar de 

la exención sin m edificar su patrón de localización a través del cual aprovecha las -

economías de aglomeración. Los sigllientes datos nos permiten corroborar esta situa -

ción: 

" De las 737 empresas que de 1940 a 1964 han recibido incentivos fiscales !o. 

bajo la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias, más del 70% corresponden 

a la región central y de estas la gran mayoría están ubicadas en la Z.M. 

C.M." ( 64 ) 

Otra consecuencia que se deriva de su aplicación son fas pérdidas que por 

concepto de exenciones otorgadas sufre el gobierno federal, que entre 1949 y 1962 -

para el primer tipo de Ley, ascendió a 1,821 millones de pesos, lo que representó en 

realidad un trasfado importante de recursos al sector industrial. 

La real incidencia de este paquete jur.ídico en la concentración territorial se 

profundiza a través de fa derogación en 1954 de la Ley de Exención Fiscal para el D. 

F, y de la continuación de su vigencia para el Estado de ~léxico, lo que condujo a que 

las empresas industriales se asentaran es este estado gozcindo así paraleill mente de fa 

( 64 ).- Unikel Luis, "El desatTollo urbano de México", Ob.cit.p.311 
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exenci6n y de las economías de aglomeración que Ja cercanía con el D.F. reportaba, 

coadyuvando así a Ja formación del área metropolitana de la ciudad de México. 

La presentación del diseño y de las consecuencias derivadas de su aplicación 

nos ha permitido efectuar Ja desmitificación de los objetivos enunciados por el Estadq 

coincidiendo en ello con otros estudios realizados respecto a este paquete. 

A la determinaci6n económica e ideológica presente en Ja promulgación de 

las dos leyes analizadas se detecta una determinaci6n política para el caso de la pro­

m ulgaci6n de Ja Ley de Créditos a la pequeña y mediana industria, para cuyo efecto 

se crea el "Fondo de garantía y fomento a la mediana y pequeña industria" que inicia 

sus operaciones en 1954 como fideicomiso del gobierno federal y manejado por N acio-

nal F:inanciera. • 

Su ejecuci6n en el marco del creciente predo m:inio de los monopolios en la 

economía mexicana muestra la intenci6n política del Estado de contrarrestar su posi -

ción declinante, evitando el surgimiento de conllictos al interior del sector industrial. 

El apoyo Estatal en la preservación de este sector industrial se concreta -

para el período 1954 - 1970 en 10645 créditos otorgados con un valor ,:,, 2241.6 mi -

llenes de pesos ( 65 ) que benefician a 5268 empresas. 

El manejo ideológico que el Estado realiza con la explicitación también en 

este caso de objetivos de descentralización se detecta al observar que las consecuen-· 

cias de su aplicación favorecen el proceso de concentración industrial como lo de -

muestran los datos anotados por O mellas para el período de 1954 a 1969. 

" En consecuencia las industrias establecidas en la z. M.C. N, obtuvieron a pro 

ximadamente el 49.2% de los créditos otorgados y el 61.7% del valor de 

todo el financia miento concedido a la peq uenu y mediana empresa por par 

te del fondo en el país, En otro extremo Colima y Tabasco obtuvieron el 

0.2 % de los créditos concedidos por el Fondo y Zacatecas obtuvo apenas 

el 0.1 % • " ( 66 ) 

En este caso a diferencia de bs Lc··cs de Exención si se establecen tasas 

diferenciales para la aplicación del crédito, sin e m burgo éstas no resultan atractivas 

en comparación con el aprovechamiento de las econom:Ws de aglomeración. 

( 65 ).-Ornellas Jaime, O b. cit. p. 68 

( 66 ).-Ornellas Jaime. Ob, cit. p. 69 
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POLITICAS URBANAS: La actuación del Estado en este campo se engarza a 

los objetivos generales de apoyo al proceso de industrialización implementando para -

ello el programa de parques y ciudades industriales y el programa nacional. fronterizo. 

En el programa de parques y ciudades industriales, se explicita el consabido 

objetivo de apoyo a la descentralización. Su nula incidencia en un proceso de esta na­

turaleza se aprecia en las siguientes dos consecuencias derivadas de su aplicación a 

partir de 1953. 

La construcción por parte del Estado de ciudad Sahagíu, local.izada a 150 km 

de la capital en un área virgen a partir del modelo del new town inglés no logra so­

brepasar el carácter de campamento, habiendo sido calculada para contener una pobla 

ción aproldm ada de 60,000 habitantes. 

La disminución de la participación Estatal en este programa a partir de 1960 

( de los 14 parques creados de 1960 a 1970, 1 Z son de propiedad privada ) ( 66 ), se 

traduce en la localización de éstos siguiendo criterios de rentabilidad con la canse -

cuente concentración en el D. F. 

" Los tres parques del Distrito Federal en 1972 abarcan el 95 % del área to­

tal de los 14 parques lndustríales construidos entrn los años 1960 - 1970.11 

( 67 ) 

Respecto al programa nacional fronterizo, irn ple rn entado a partir de 1961 -

con el objetivo de incorporar las poblaciones fronterizas a la vida económica del país, 

estira ular la Jndustrialización central y fomentar L:i afluencia de la producción nado -

nal al mercado fronterizo, se presenta en realidad como una forma de promover la ln 

versión norteamericana en estas áreas, por lo que se particulariza en la obtención de 

una imagen urbana que además resultara atractiva para el turismo de dicho país. Con 

tal fin se procede al embellecimiento de las ciudades fronterizas en coordinación con 

las juntas federales de m ejorns. Las obras reillizadas en ciudad Juáre:: de reposición 

del alumbrado público ejemplifican est•" tipo de acción urbana. 

La inversión Estatal <lcst:ínada al rn ejorn miento fÍSico de las ciudades fron -

tetizas obtiene un primer logro económico: 

11 Las transacciones fronterizas hnn contribuido dentro de la balanza de pa -

gas con un elevado porciento de los ingresos en cuenta corriente (el 28.3% 

en 19 70)." ( 68 ) 

( 66 ).-Unikel Luís,"El desarrollo urbano en México", ob. cit. p 312 

( 67 ).- Ibid,p.313 

( 68 ).- llnikcl Luis. Ob. cit. p.312. 
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El segundo logro se obtiene en el periodo de Díaz Ordaz quien al establecer 

importantes incentivos económicos en el programa nacional de industrial:!zación de la 

frontera norte, creado en 1965, concreta la atracción del capital norteamericano. 

" De 1965 a 1968 se establecieron 152 plantas maquiladoras que daban ocu­

pación a 12 314 trabajadores y para enero de 1973, 287 plantas maquilado 

ras daban empleo a 41,414 personas." ( 69 ) 

Hasta aquí el paquete de polít:i.cas i.mplementado durante el periodo de 1974 

a 1970, presenta una aparente desarticulación si se les analiza desde el punto de vista 

formal de la inexistencia en este momento de un sistema de planificación. Su ubica -

ción en relación a los objetivos y lineamientos establecidos en el modelo estabilizador 

nos permite por el contrario afirmar su carácter unitario como instrumentos viabiliza­

dores de tales objetivos. Ello nos permite explicar el manejo ideológico que el Estado 

realiza en su formulación y su incidenc.ia en el reforza miento del proceso de caneen -

tración territorial; el primer aspecto derivado de la exigencia pol1tica del Estado de -

ocultar los objetivos reales y el segundo como respuesta a las exigencias económicas 

que impone el sector industrial. 

5).- ESTABILIZACION Y CONFIGURACION TERRITORIAL. 

En el periodo que va de 1934 a 1970 la organización espacial del territorio 

presenta una tendencia creciente de profundización de los principales rasgos emanados 

de los procesos abiertos durante el periodo de la colonia y fortalecidos por el Porfi -

riato, como son la concentración de las actividades y población en el área central del 

territorio y en menor grado en el área norte, con la preeminencia siempre en ascenso 

de la ciudad de México sobre el conjunto del territorio y el ca rúe ter disperso y esca­

samente urbanizado del resto del país, 

La mención de la permanencia de estos rasgos, aunque esenc u, no resulta 

suficiente para captar la realidad de la dinámica <le la configuración territorial y de 

la totalidad que alcanza para 1970. 

El particulizar los rasgos que van emergiendo y matizando la presencia do­

minante de los rasgos enunciados, deviene en acto insoslayable para captar no solo la 

individualidad del esquema territorial en este perlado, sino tClmbién en la conforma -

ción de la b'1se que permita definir la forma concreta en que interaccionan los obje -

( 69 ) Ibid. 
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ti.vos delineados a nivel nacional con la estructura espacial del territorio, estructura 

que en el contexto de la permanencia de los rasgos generales presenta una dinámica 

constante de transformaciones que tienden a la vez a matizar su presencia dominante. 

El breve recorrido histórico realizado nos permite afirmar que después de la 

Revolución y hasta J. 934, la preocupación central del grupo en el poder, ante las con­

tradicciones generadas en su propio seno y el síem pre presente peligro del sector ma­

yoritario, está definida por el aspecto político de asegurar su permanencia en el po -

der y su transmisión pacífica dentro del propio grupo. 

Tal priorización determina la mínima incidencia del Estado como agente di­

señador, la organización del espacio se lleva a cabo a instancias primord:ialmente de -

las fuerzas del mercado, de la propia dinámica del incipiente ,proceso de industrializa­

ción que presenta el país en este momento histórico, 

La mínima actividml que en cl espacio territorial rea1íza el Estado recién 

formado, tiene sin embargo la virtud de acentuar Ja preeminencia de la zona central 

y de la ciudad de México, al marcar permanentemente el territorio con la construc -

ción de un pequeño tramo carretero que tiene como nudo central Ja ciudcid de México 

e inicia en el Norte la construccitn de un tr:imo de Monterrey a Nuevo Laredo ( ver 

mapa 15 ). 

Tal infraestructura se observa insuficiente a las necesidades del incipiente 

proceso de industrialización, cuya distribución espacial rebasa los llmites de esta pe -

queñ:isima dotación ( ver mapa 16 ), La distribución espacial de Ja industria la pode­

mos observar en correspondencia directa con la propia configuración espacial preexis -

tente y dentro de éste¡ en particular con la red ferroviaria. 

La dinámica de localización industrial, al aprovechar las ventajas que le re­

presenta esta configuración, destaca los rasgos generales enuncindos, concentrandose 

en las principales ciudades integradas al sistema ferroviario. 

La preeminencia de la ciudad de México se ve sin embargo contrarrestada 

por la formación en la faJ1 central de una linea quebrada, de ciudades de mayor im -

portancia industrial, linea formada de ~1 éxico a G uanajuato (León) y Jalisco (G uada -

lujara) hacia el Norte y el Pacifico, y hacin el Sur y el Golfo Puebla y Veracruz. Tal 

formación a Ja vez profundiza la importancia de esta faja central respecto al resto 

del territorio. (ver mapa 16) 
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En el norte apreciamos en el m:ismo mapa una distribuci6n más dispersa de 

ciudades industriales de menor tamaño en las entidades de Nuevo León ( Monterrey ), 

Coahuil.a y Chihuahua, 

Este esquema centralizado y desequilibrado que aprovecha y expande el in -

cipiente proceso de industrialización se complementa con la existencia de cierto nivel 

de polarizaci6n en la agricultura, cuya expresión más destacada es la presencia en el 

norte del país de una zona de agricultura de mayor desarrollo frente al atraso que ca 

racteriza al resto del territorio. 

La :incidencia del Estado en esta conformación la podemos concretar enton -

ces en una mínima dotación de infraestructura en el área central y en el norte, siendo 

la pequeña y mediana industria las fracciones que se convierten en los principales a gen 

tes diseñadores del territorio. 

Tal configuración desequilibrada y concentrada, matizada con los rasgos seña 

lados, resulta funcional ul proceso que a partir de 1934 se abre en el país con el -

ascenso de Cárdenas a la presidencia, sufriendo desde luego una acción de refuncionfu. 

lización necesaria a las nuevas condiciones en que se desenvuelve el país. 

Durante la presidencia de Cárdenas la conjunción de los efectos que la en -
sis general de 1921) - J:! produce al interior del pafa con la concreción de la consolida 

ciÓn del Estado cimentada en una amplia base de apoyo popular y con la dinámica 

propia del proceso de acu m ulaci.ón interno, conforman las condiciones que v:iabilizan la 

priorización de la incidencia del Estado en la vida económica del país. 

Esta priorización conlleva necesariamente a la consideración de la dimensión 

espacial del territorio. 

Las acciones emprendidas por Cárdenas en h• vida económica del país y de 

su correlato e"pacial, constituinín antecedentes importantes de la forma de incidencia 

~ue seguirá el Estado posteriormente, comirtiéndose el Cardenismo en un momento de 

especial relevancia en el desarrollo económico y político y con ello de las caracterí&­

ticas espaciales que marcarán profundamente el territorio a partir de 1940, 

La priorización del aspecto económico en la atención Estatal, al remitirlo 

necesariamente a su correlato espacial, lo definen ca m o el agente quG junto con el 

sector industr.ial d:iseiiarán el espacio del territorio a partir de 1934, 

La articulación del Estado al procGso de acumulación a lo largo del perlado 

comprendido ,,ntre 1934 - 1970, imprime un papel importante al espacio territorial en 
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la consecuci6n de su aceleraci6n, explotandose para ello su función de condición gene­

ral de la producci6n, 

La acción del Estado Cardenista en la provisión de las condiciones genera -

les necesarias a la producción, reforzarán los rasgos generales de desequilibrio y con­

centración de la configuración territorial, dotandolo al mismo tiempo de la part:icula -

ridad aparentemente contradictoria de avanzar en la integración del territorio, 

La comparación de los mapas 15 y 17 nos permite aclarar esta afirma -

ción. Para 1940 se ha logrado a nivel de la infraestructura carretera una mayor inte­

gración del territorio que respecto a la que existía en 1930, quedando sin embargo la 

mayor parte del territorio aún sin articulación, 

• 
La red se traza conectando a las principales ciudades de carácter indus -

trial, fundamentalmente de la faja central y en menor medida del norte, teniendo co­

m o nudo central a la ciudad de México, quedando sin integrarse a ella las ciudades y 

poblaciones de menor importancia. 

La preeminencia de la faja central se acentúa con la red que integra una 

buena parte de su territorio, sin e m borgo esta preeminencia presenta la particularidad 

de que se incrementa la posición dominante de la ciudad de México, ya que para 1945 

(ver mapa 19) se concentro en ella el 32% de h~ industria existente en este año,mien 

tras que para 1930 concentraba el 21%. De manera concomitante se aprecia una dis -

minución de la participación en la concentración de la industria en Jalisco (Guadala -

jara) y Veracruz y en el Estado de Guanajuato, con lo que se frnctura el esquema de 

la red urbana que la foja central presentaba para 1930 (ver mapa 16), Esta disminu­

ción y el incremento de la participación en la concentración industrial en Puebla de -

finen para 1945 el esquema urbano de la faja central dominado por una linea que une 

las ciudades de Veracruz, Puebla y Guadalojarn, sobresaliendo en su centro la ciudad 

de México, incrementandose con ello su preeminencia sobre el conjunto del territorio, 

En la zona norte se aprecia una mayor importancia de Nuevo León (Honte -

rrey) como producto del incremento de su participación en la concentrnciún industrial 

y de la dfaminución relativa que se observa en las entidades de Coahuila, Durango, -

Chihuahua, Zacatecas, San Luis Potosí y Ta maulipas (Tam pico) por el contrario muestra 

un incremento en comparación a 1930, 
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La acd6n del Estado Cardenista en la dotad6n de estas condiciones genera­

les absor\.e el mayor porcentaje de la inversi6n Estatal (55.7%) en todo el período com 

prendido entre 1935 - 1960 (ver cuadro 6), que se concreta entre otras condiciones 

generales en la construcd6n de 8600 km de red carretera, con una inversión total de 

304 millones (25 % del total de la inversión considerada en este rubro). 

La co m parad6n del mapa 19 que nos aporta informaci6n de la distribución 

de la industria por enti1lades, con el mapa 18 que nos muestra ills ciudades y pobla-

dones más importantes demográficamente nos permite hablar en términos de red urba 

na, partiendo de la consideración de que ills ciudades más importantes pobillcionalmen 

te son aquelills en ills que se asienta ill industria, aunque esta generalización entende­

m os que no se encuentra exenta de excepciones. 

Paral:tlamente, la supeditación de ill agricultura al desarrollo industrial gene­

ra ill introducción de ills relaciones capitalistas en ill zona norte,con tradición agríco­

ill dinámica, a fin de incrementar elcultivo para la exportación. Estas acciones carde­

nistas dentro de ills que sobresalen ills realizadas en Delicias y La Laguna reforzan ill 

posición de esta zona ca m o emporio agrícola, frente al atraso del resto del país. 

La configuración territorial hasta 1940 si bien presenta importantes desequi­

librios regionales, estos no se convierten en problemas prioritarios a atender en la me 

dida que: 

1.-La preocupación prioritaria que el proceso de acumulación impone al Es -

tado es el desarrollo económico del país, via industrialización. 

2.-El aprovecha miento y ;irofundización de tales desequilibrios inciden en la 

aceleración dd proceso de acumulación, con el aprovecha miento de ills -

economías de aglomeración. 

3.-El proceso de consolidación del Estado y la política de masas desarrollada 

por Cárdenas, a más de permitir el control de éstas generó consenso y 

confianza al interior de la sociedad en el Estado emanado de la Revolu -

ción. 

4.-La retórica oficial trnns mite i1 la sociedad y a las masas en particular; 

que resulta permeable, dada la existenci'1 de cierto nivel de confunza en 

el Estado; la idea de la prioridad del desarrollo económico de la nación y 

con ella dcl relegamiento y supeditación de los problemas de desequilibrio 

regional. 

9 6 



5.-A tal situación podemos sumar la escasa difusión de los avances en la -

teoda urbarústica y con ello de la relación eicistente entre el proceso de 

desarrollo nacional y la configuración espacial del tenitorio. 

Hasta aquí podemos hablar entonces de una prácticamente nula atención por 

parte del Estado y de la sociedad, de los problemas espaciales en su dimensión teni -

torial, concentrándose la atención en la explotación de la función económica del espa­

cio a favor del desarrollo de la industria y dentro de ésta del sector medio y pequeño, 

En el contexto de este patrón de desarrollo espacial, las características que 

presenta el proceso de industrialización dominado por la pequeña y mediana industria 

nacional y el carácter naciona]jsta del Estado, producto del proceso armado de 1910, 
• 

condicionan que éste oriente sus acciones a promover el desarrollo de este cector en 

cuyo apoyo se continúa la pro m ación del desarrollo agrícola con fines de exportación, 

el cual se acelera con el advenimiento de la JI Guerra Mundial. Tales necesidades de­

terminan a su vez la formulación e implementación del modelo de des;.•rrollo estabili­

zador que en su articulación a tales exigencias no solo aprovecha la configuración pre 

eicistente sino que promueve su profundización. 

La continuación de la política Cardenista, sist•>matizada con tal modelo, con 

diciona que la configuración del tenitorio hasta 1960 aproxim.1damente mantenga como 

agentes diseñadores principales al Estado y a la fracción de la pequeña y mediana in­

dustria, Con el advenimiento de la fase monopólica, el Estado y el gran capital se 

convertirán en los agentes diseñadores del territorio, 

La continuación hasta 1960 del papel del Estado en la dotación de las con -

diciones generales, presenta algunos aspectos caracterlsticos que a continuación enun -

ciamos: 

L-Continúa siendo prioritaria la inversión federal en el rubro de transporte y 

comunicaciones respecto de la inversión total. Sin embargo tiende a dismi 

nuir la participación de la inversión en este rubro respecto del período 

Cardenista (ver cuadro 6). 

2.-A partir de 1940 se incrementa la inversión destinada al fomento indus -

trial, la cual hasta 1953 se mantiene por debajo del fomento agrícola, 

3.-Hasta 1953 aproximadamente se prioriza el apoyo al fomento agrícola res 

pecto del industrial, situación que se invierte a partir de 1954. 
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4.-En el penado comprendido de 1947 - 53, el fomento agd.co1a alcanza el 

más alto porcentaje de la inversión federal al destinarse el 2L 2 ( ver -

cuadro 6 ). 

La prior.ización de la inversión Estatal en la generación de las condiciones 

generales y del fomente agrícola se traduce a nivel espacial en una creciente concen­

traci6n territorial de las actividades económicas en general, asl. como de la población 

y de los establecimientos industriales en la faja central y principales ciudades del -

área norte del país que presentaban ya cierto nivel de dinamismo, profundizandose con 

ello la distancia social y económica de estas áreas respecto del resto del territorio. 

Si bien en el contexto de este rasgo general se presenta la emergencia de . 
algunos rasgos que individualizan el territorio y que lo conforman como una totalidad 

diferente. 

De 1940 a 1950 se puede observar respecto a la red carretera una mayor in 

tegración del territorio sobre todo de la zona norte del país, integración desde luego 

relativa ya que se conectan las principales ciudades del norte con la red urbana del -

centro y con ello con la ciudad de México, sin existir integración intra o Jnter-regio 

nal. Definiéndose con ello tres lJneas carreteras que parten del centro hasta la fron -

tera con Estados Unidos, incrementandose con ello el número de puertas abiertas al 

territorio norteamericano (ver mapa 20), como son Nogales, Ciudad Juárez y Mata -

moros. 

En el área central se observa un menor incremento de la red que se centra 

fundamentalmente en la conexión de Morelia con Colima y de Querétaro con Irapuato. 

En el sur se integra el Istmo a través de la construcción de dos lJneas ca -

rreteras: la de Veracruz a Tabasco y la de Oaxaca a Tuxtla Gutiérrez (ver mapa 20). 

Al trazo de esta red carretera diver:ilócada y de mayor integración de la 

faja central, corresponde la continuación de la primacía de esta área en lo que se re­

fiere a la concentración industrial. Sin em burgo se observa una tendencia a disminuir 

su participación ya que en 1945 incluyendo a Veracruz concentraba el 65.7%, y en -

1950 concentra el 61.4%, tendencia posiblemente motivada porque la integración del 

territorio de la zona norte pro 111 ueve un incre 111 en to de la concentración industrial que 

alcanza el 18.9:';; reeoccto 111 17,7% que contcniH en 1945 (ver cuadro 5 y mapa 21). 

Esta tendencia de disminución relativa de 1n participación en la concentra -
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c:i.6n :industrial en la faja central conlleva una tendencia de d:ism:inuci6n relativa de la 

participac:i.6n de la concentración :industrial de la ciudad de México en la cual se ub:i:­

ca el 21.8 % dal total de establecimientos industriales existentes en este áño, a dife -

rancia del 32 % que concentraba en 1945, A parte de la preeminencia que presenta la 

ciudad de México se aprecia el crecimiento :industrial dentro de la faja central de la 

dudad de Puebla, cuya participación pasa del 6,1 % en 1945 al 7 .3 % en 1950, así como 

de Guanajuato que incrementa del 3.9% al 4.9% respecticamente y en general de Que 

rétario, Hidalgo,TlaKcala y Michoacán. 

Resulta :interesante destacar que en el transcurso de esta década 1940-50, 

el estado de México empieza a incrementar su participación en la concentración indus 

trial que pasa del 3,1 % al 5.1 % con lo que se abre el proceso que conducirá más ade 

lante a la conurbación de la ciudad de México con Toluca y a la generaci6n del área 

metropolitana correspondiente. Por el contrario, Veracruz y Guadalajarc1 disminuyen su 

participación. 

Con esta dinámic:i de concentración de la :industria se individuoliza en la 

faja central una e"tructura urbana dominada por una formación lineal de ciudades de 

mayor concentración industrcl: de Guadalajara a Veracruz, en la que destaca la pre -

eminencia de la ciudad de México que tiene ya como "satélite" importante a Toluca. 

En el norte del territorio, el incremento de su participación en la concentración indus 

tria1 se favorece por el incremento en panicular de Chihuahua, Durango, Zacatecas, 

Coahuila l' San Luis Potosí, todas ellas ubicadas u lo largo de la liuea carretera con&-

truida en esta décnda que une Chiliuahua con Zacatecas (ver mapas 20 y 21). En 

Monterrey y Tampico por el contrario : ._, aprecia una disminudón relütiva de su parti­

cipación respecto de 1945. 

Se conforma asé en el norte una estructura más equilibrada de ciudades de 

mediana im portancla industrial (ver mapa 

regional. 

21), nunque sin intt":grnción intra ó inter -

Por cl contrario ln linea rnrrete··;i que bordea la costa del Pacifico que 

une las ciudades de Tepic y llermosillo no provo,:a una dinamización industrial im por­

tante, manteniéndose por lo general la m .-;m a posición observada desde 1930, 

En la conformación de este patrón de cJe,mrrollo presenta particular impor­

tancia la implementación a pnrtir de 194G de la polídca regional de las cuencas hidro-
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16gicas que se engarzan al modelo estabilizador en el aprovechamiento de los recursos 

particulares de determinadas regiones a favor del proceso de industrial.izaci6n .. Su im -

plementaci6n favorece entre otras cosas la dotaci6n de las condiciones generales en -

las cuencas del Fuerte, Balsas, Papal.capan y Usumacinta-Grijalva, observandose en el 

mapa 20 una correspondencia entre el área de incidencia de cada una de estas co ~ 

misiones con los más importantes incrementos carreteros efectuados en la década 40-

so. 

Esta correspondencia y el análisis que particularmente se desarrolla más -

adelante sobre los efectos de cada comisi6n nos permiten definir dos aspectos relevan 

tes de esta política urbano-regional en la configuración del territorio, 

1.-Su engarza miento al proceso general de dotadón' de las condiciones gene­

rales, y con ello su incidencia en la indJvidualiznción que en esta década 

presenta la configuración territorial. 

2.-Los planteamientos de integración regional que el Estado difunde como 

objetivos de su implementación en cada comisión muestran su carácter -

ideológico al analiz ir que a nivel de la red carretera no quedan integradas 

internamente las regiones. Algunos ª' pectc's más que destacan esta desin -

tegración se analizan más nde.13nte. 

Por otro lado la introducción de las rcLJciones capitalistas en el ca m po,que 

en realidad se busca y pro m uevc con la política de cuencas hidrológicas produce un 

efecto más en la configuración del territorio: la creciente polarización de la agricultu 

ra y con ello se incidirá en la aceleración del proceso de urbanización. 

Con la impler1entación de la política de cue1.cas hidrológicas se observa 

también un cambio en la atención del Estado a los problemas espaciales del territorio. 

Aunque esta atención se ubica en un nivel solamente ideológico, expresandose en la 

consideración de los problemas regionales dentro tic la poüticu de carácter regional, 

en la cual se establece como objeti1·,, explícito la •lescentrn.lb<ación, un m 3yqr cqtli.li -

brío de la configuración territorial, etc. 

Así, a partir de 1947 con Miguel Alemán se inicia la política de las cuen -

cas hidrológicas en apoyo de ln consecución de los objetivo:, que el Estado se traza -

en su articulación al proceso <le acumulación. 
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Los objetivos implícitos de tales políticas, los que en realidad se buscan y 

que se han . mostrado a partir de los resultados obtenidos con su ejecución han sido: 

la introducción y generalización de las relaciones capitalistas en el campo y el apro -

vecha miento <le los recursos regionales en la generación de las condiciones generales 

de la producción. 

El incipiente manejo ideológico de los problemas espaciales del territorio 

consideramos que ha estado determinado en el Estado por los siguientes hechos: 

1-Justificar ante la sociedad la implementación de un conjunto de medidas 

orientadas a favorecer un pequeño sector de la sociedad presentandolas co 

mo necesarias para beneficio del conjunto de la sociedad. 

2,-Con el acentua miento a partir de 1940 del proc'eso de urbanización ace -

lerado, de concentración de act:i·:idades, de d.,sequilibrios regionales, el 

problema del espacio territorial em piza a atraer la atención del Estado 

con objeto de afianzar su papel como benefactor de la sociedad, 

3.-Tal magnitud de la problemática regional em piza a ser objeto de aten -

ción por estudiosos del tema, elaborandose los primeros trabajos al res -

pecto que difunden los efectos negativos del proceso de industrialización y 

preven su incremento, como el trabajo desarrollndo por Yates en 1961. 

4.-El incremento de la segregación urbana en las principales ciudades del -

país que absorven los flujos 11igratorios rurales y con ello la generación 

de un conjunto de pro ble mas sociales como prostitución, a m bulantismo, 

delincuencia, etc., que al afectar al conjunto de la sociedad plantea la ne 

cesidad de equDibrio del desarrollo regiona1 

Estas condiciones m arcnn el inicio 1lel manejo ideológico que del espacio te 

rritorial se realiza por el Estado en esta eta p ..• Esta instrn m entación del espacio se 

amplia al nivel polícco al preverse que a través de la política ele cuencas hidrológicas 

se presen·aría a las zonas de agricultura dinámica de la rebelión en ascenso de los -

campesinos, se pro m ucve así la orientnción de su atención hacia áreas de menor de 

sarrollo, 

De acuerdo a las e:dgenc.i.ils dcl pro:eso de acumulncjÓn la instrumentación 

de la función económica del espacio, presenta mayor importancia en ln atención Esta­

tal en esta etapJ, 
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Priorización que explica la incidencia Estatal en la profundización de los 

problemas de concentración y polarización territorial a través de un conjunto de me 

elidas y de su propia incidencia como empresario. 

La yjgualización de la problemática del país en este período nos permite 

afirmar y coincidir en -ei. planteamiento que al respecto hacen los autores de "El Es -

tado y la cuestión regional": 

11 No se trata de .substituir el patrón de desarrollo regional, pareciera por el 

contrario que se pretende fortalecerlo, haciendolo más funcional al tratar 

de integrarlo menos contradictoriamente a las necesidades del desarrollo 

nacionaL" ( 70 ) 

La incidencfa dcl Estado en la dotación de las co'ndiciones generales duran­

te la década 5~0 resiente una brusca disminución en el rubro de comunicaciones y 

transporte descendiendo al 36 ''- Esta disminución de la inversión federal se concreta 

en la permanencia de los rasgos dc:·.otacados para el esquema territorial del período 

comprendido entre 1940-50, Así, en lo referente a la red carretera el plano 22 nos 

muestra la incidencia puntual del Est1do en pequeñas áreas que no alteran el perfil 

carretero concretado en 1950. 

· Sin embargo en esta déc ida el Estado, en conjunción con la dinñ mica de 

localización industrial conti.n·'ia reforzando el proceso de concentración de actividades 

en cl área central y dentro de ésta en la ciudad de México, a partir de la distribu -

ción de la inversión federal y de su papel como empresario. 

Hasta aquí se ha destacndo la incidencia del Estado en la configuración 

del territorio, a partir del aprovechamiento y refuncionalización del esquema cristili -

zado por procesos hLstóricos, a favor del proceso de industriillizadón: en el periodo de 

1934-1957 a favor de la fracción de la pequeña y mediana industria nacional, y de 

1957-70 a favor del gran capital. 

La refuncionalización del espacio territorial en el período ca m prendido de 

1934~70 se da en varios niveles. El nivel mús general a partir de: 

1.-La formulación y aplicación del modelo de desarrollo estabilizador que im 

plica necesariamente la instrumentación del espacio a partir de su candi -

( 70 ),-Allan ~avell, Pirez Pedro, Un:ikel Luis, ob. cit. p.33 
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ción general de la producción en la consecución de sus objetivos y que 

conduce a: 

2,-La dotación selectiva de las condiciones generales de la producción, que 

se instrumenta a partir de la formulación de políticas de carácter regio -

nal, siguiendo dos vertientes: 

a,- Al interior de las áreas agrícolas hacia aquellas de mayor dinamiza -

ción ó de aquellas que cuentan con recursos explotables en beneficio de 

la industria, en detrim ente de las áreas tradicionales. 

b,- La priorización de la industria respecto de la agricultura a la cual se 

orientan importantes proporciones de la inversió.n federal que siguiendo la 

lógica de localización indusL--.ial favorece el crecimiento y expan:>.iÓn de -

determinadas ciudades. 

3.-La distribución concentrada en las ciud,1des más dinámicas de la inver -

sión federal. 

4.-La localización de las empresas estatales apoyando el proceso de concen­

tración. 

Hasta aquí se ha anotado la d·,terminación del diseño del territorio a partir 

de la función del Estado en la dotación de las condiciones generales a favor del ca -

pital. Los dos Últimos incisos representan también condiciones que se entremezclan 

con los primeros en la conformación del espacio territorial. 

Asl, la distribución del conjunto de la inversión federal se realiza de mane 

ra selectiva en las ciudades de mayor importancia industrial, contribuyendo a destacar 

la primada de la ciudad de México y con ello de la foja central y de las ciudades -

industriales del norte. 

Entre 1959-64 la zona industrial de la fajé! central: Distrito Federal, Méxi­

co, Guafolajara, Puebla y Verncruz, recibió el 31.57~~ del total de la inversión fedc -

ral, porcentaje que 'e incrementó u 39.22;; en 1%5-70. En ambos períodos es el D.F. 

el que resulté! privilegiado con unél participación del 17 .23 ~ parn el primer período y 

del 21.94 para el segundo. 

En esta zonu central destncn la orientación de la inversión federal, aunque 

en mucho menor grado que a ia ciudad de ~léxico; a Veracruz con el 6.74% para el 

primer período 1· el 10.IS:'; pnra el segundo, orientación que sin embargo no corres -
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ponde a un incremento de su participaci6n industrial (ver mapa 23), 

Por el contrario el estado de México aunque recibe una parti.cipaci6n me -

nor 3.19% y 3.44% respectivamente se corresponde con un importante incremento de 

EIJ participaci6n industrial para 1970 (ver mapa 23). 

Esta situaci6n que se observa, pese a que en Veracruz se orienta la mayor 

parte de esta dotaci6n en ambos períodos, al fomento industrial y no así el estado de 

México que en el primer período orienta la mayor parte de la inversi6n federal al fo­

mento agropecuario (ver cuadros 9 y 10), se puede explicar por la dinámica de lo 

cal.izaci6n industrial que prefiere aprovechar las ventajas de aglomeraci6n que le ofre­

ce la cerca rúa a la ciudad de México. 

En este contexto, la distribuci6n de la inversión federal global apoya la do­

taci6n de las condiciones generales necesarias a la reproducci6n, siguiendo un patrón de 

distribución definido por la concentraci6n industrial, con el consiguiente abandono d<' -

las áreas menos desarrolladas. 

Ello explica que en el rubro de beneficio social, la zona industrial del D.F. 

México, Veracruz, Guadalajara y Nuevo León, haya recibido entre 1959-64 más de la 

mitad del total de la inversión orientadn a este rubro, según estimación señalada por 

Unikel en "El Estado y la cuestión regional"; aportación que se incrementa durante el 

período de 1965-1970, 

Otro aspecto interesante que se constata es el hecho de que a partir de 1959 

se prioriza la inversi6n en este rubro respecto al destinado al fomento agrícola, al -

industrial y al de transporte y comunicaciones, hecho que constituye el primer indica­

dor de la preocupaci6n creciente del Estado porque '..<s consecuen.:ias sociales genera­

das a lo largo de la aplicación del modclo Estabilizatlor no se traduscan en inestabili­

dad social que ponga en peligro su hegemonía y el transcurso del proceso de acum u -

lación. 

En su papel de empresario, el Estado refuerza 11 concentración espacial 

que el proceso de acumulación exige, presentando un comporta miento de localización 

escasan:ente diferenciado del sector industrial tanto nacional como extranjero. 

Para 1965 cl pntrón de dist.tibución de las em presns estatales presenta las 

siguientes características: concentrnción del 20, 7 % de sus empresas en el Distrito Fe­

deral y el 16.51; en Veracruz, el resto presenta una mayor dispersión al interior de 
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la República ( 71 ), 

La ciiná mica del proceso industrial en combinación con las acciones estata­

les conforma otro factor determinante en la generación y profundización de las carac 

terísticas fundamentales que marcan el territorio nacional, a saber: concentración te -

rritorial, desequilibrios regionales, aceleración del proceso de urbanización. 

La concentración territorial de la industria obedece a la lógica del capital 

de maximizar las ganancias aprovechando para ello las economías que ofrecen las con 

centraciones urbanas, las cuales repercutirán en una disminución de los gastos genera­

les de producción, ya que la ciudad representa como señala Topalov en su texto,''la ur 

banización capitalista" : 

1-Una importante concentración de mano de obra en las escalas de califica­

ción que las empresas requieren. 

2.-La existencia de m ed cos de consumo colectivo tafos como transportes, sa­

lud, enseñanza, etc., necesarios para la producción y reproducción de la 

fuerza de trabajo, 

3,-La presencia de medios de producción preconstituid ·lS tales co m o:su minis­

tro de energía, agua, medios de transporte. 

4.-Im plica la interacción espacial de las empresas capitalistas cuya coopera­

ción favorece al productividad, 

5.-A los anteriores aspectos se suma la existencia de un amplio mercado. 

El aprovecha miento de los recursos preconstituidos en las ciudades en su -

devenir histórico, resulta vital al proceso de acumulación en nuestro país, en un perlo 

do como el que se analiza, en el que dadas las condiciones de escasos recursos de en 

pital, incipiente tecnología, débil infraestructurn; la dispersión resultaría fuera de la 

lógica de m aximiznci<fo de la gnnnncin, 

Asl la lógica del proceso de i11dustrializnción al internctuar con el espacio 

preconstituido, q uc presenta como ciudades de im portnncia por su desarrollo económico 

social y poblacional n México, Monterrey y Gurnlnlajnrn, reforznní la concentración te 

rritorial en tales nsenta mient.1s; concentración que continuará incrementándose en la 

( 71 ).-Allan Lnvell, Pírez Pedro, lJ nikel Luis, ob.cit, p. 27 
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siguiente fase del proceso de acu m ulaci6n, 

La concentraciÓn industrial en estas áreas se corrobora tanto para la indus 

tria nacional como extranjera con los siguientes datos: 

11 En 1965 el 60.9% de las mayores 639 empresas privadas nacionales estaban 

localizadas en ó alrededor de estas tres zonas metropolitanas: 48.5 % en 

la Z.M.C.M., 13.5% en Monterrey y 5.3% en Guadalajara; mientras las 251 

empresas extranjeras mostraban aún más altos índices de concentración: 

56.2% en el Distrito Federal, 25J.% en el estado de México y el 5,5% en 

Monterrey ( 72 ). 

La concentración poblacional y de actividades que paralelamente presentan 

estas ciudades, resulta de la peculiar trabazón que se establece entre la dinámica del 

proceso de industrialización, la orientación de las inversiones Estatales y las condicio­

nes de polarización que el modelo estabilizador profundiza en el campo en su articula 

ci6n al proceso de acumulación, 

Esta ca m binaci6n explica la orientación de los flujos migratorios a ellas, 

las cu:,les absorven entre 1940-60 el 80% del total de migrantes rurales. La existen -

cía de una elevada tasa de natalidad que para 1950-70 se situó en un 3.3% y de la 

disminución en la tasa de mortandad son factores demográficos que se eslabonan con 

las caracter.ísticus estructurales del país en la generación del crecimiento de la pobla­

ción total (que pasa de 13.6 millones en 1900 aproximadamente a 50,4 millones en -

1970), y en h aceleración del proceso de urbanización que a partir de 1940 resiente 

el país, el cual se acompaña de Ja excesiva concentración poblacional y económica en 

el Distrito Federal. 

Conform,rndose de esta manera la característica que marca al territorio : 

una configuración tenitorful dominada por la Z.~l.C.M., (ver cuadro 11), En este cua 

dro podemos apreciar que mientras para 1 950 la ciudad de México participaba con el 

10.8 para 1';50 alcanza el 16.5 , en tanto que las ciudades de Gundalajura, Puebla y 

Ciudad Ju;\rez partici:,an en su conjunto con el 4.0 y el 5,7 respectivamente. 

El impacto que la ilceleración del proceso de industrialización presenta a 

partir de la orientación estatal de las inversiones durante el Canlettism o, en un país 

( 72 ) .- Unikcl Luis, "El problema urbano y regional en México" gaceta de 

la U.N.A.M. suplemento No.20, Ctl.Universitaria, 9 de agosto de 

1979 p.2 
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predominantemente agrícola, nos permite explicarnos la aceleración creciente que del 

proceso de urbanización se verificó a partir de 1940, alcanzando una tasa anual entre 

1940-50 del 3.7 y de su tendencia de aceleración decreciente a partir de 1950, en que 

el país cuenta con una infraestructura industrial importante y el impacto del creci -

miento industrial no resulta tan intenso en las áreas agrícolas debido a 1a tendencia 

que a partir de 1955 se presenta en el sector industrial en la elevación de la compo­

sición orgánica del capital; y con ello de 1a consecuente reducción de mano de obra y 

ln consiguiente espec:ialización que de ella se exige. Para 1950-60 se pasa a una tasa 

de urbanización del 2.9 y para el decenio siguiente al 2.4 (ver cuadro 12). 

La conjunción de ln incidencia del Estado en los niveles señruados, con la 
' 

lógica de localización industrial y la propia configuración territor:ial, concretan para 

1970 un esquema espacial caracterizado por una profundización del nivel de caneen -

tración territorial y de la primacía de la ciudad de México y de la emergencia del -

Estado de México ubicado casi al mismo nivel de concentración índustrínl qua Guada-

1ajara, que para este momento alcan::a el segundo lugar después del D.F. 

Con esta em erg encía la concentración que se observa para la faja central 

que alcanza el 61,6 % y SÍ se incluye a Vemcruz el 66.9 % se individualiza en la déca­

da del 60-70 con la formación del área metropolitano de la ciudad de México que do­

minara el esquema urbnno del territorio. 

Esta dinamización conduce a la formación de una estruct«ra urbana en la 

foja central de carácter totalmente lineal, teniendo como Único punto excluyente a 

ella a Guanajuato,(ver mapa 23), 

En la zona norte se apreciB que los procesos ·1ue se desarrol'an en la dé -

cada 1960-70 conducen a una fractura del equilibrio en lü estructura urbana, con la 

franca emergencia de Nuevo León y San Luis Potosí como centros dominantes en cuan 

to a concentración industrial, y s[ se toman en cuenta el nivel poblacional, nonterrey 

(Nuevo León) se ubica como centro dominante de e>:c:a amplfa zona (ver mapa 24). 

En este pl:rno la distribución de ciududes más im por::nntes poblacionuimente nos arro -

jan esta estructurn urbnna dominada por 1.1 lineu formada por Guadalajara, )léxico, 

Puebla, rodeada por un conjunto de ciudades de m cnor importan cía poblacional. El res 

to del territorio se aprecia debilm ente urbanizado. 
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El nivel de profundización de la primada de la ciudad de México a que -

conducen los procesos abiertos desde 1940, se puede observar en el cuadro 11, ya 

que para 1970 la ciudad de México participa con el 16.S de la población total a dife­

rencia del 5.7 con que participan de manera conjunta Guadalajara, Puebla y Ciudad -

Juárez. 

• 
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CAPITULO IV,- ESTRATEGIA DE DESARROLLO COMPARTID.O Y CONFIGURACION 

ESPACIAL. 

L-DETERMINACIONES DEL CAMBIO DE ESTRATEGIA: 

La estrategia estabilizadora en su articulación al proceso de acu m ulaci6n , 

desencadena a lo largo de su aplicaci6n un conjunto de contradicciones y problemas 

soc:iales que a partir de 1960 se agudizan y expresan en diferentes á m hitos de la vida 

del país. 

La presencia de esta creciente problemática social al ca m binarse con la 

ruptura del papel de la agricultura como base del desarrollo industrial y el resquebra­

jamiento de la imágen del Estado como ente regulador, constituyen a nuestro juicio . 
los factores que obligan al Estado a redefinir la forma de articularse al proceso de 

acu m uladón en su nueva faEc a :~rnvés de una 11nueva" ;ic.l1tica '-'Conó mica. 

A su vez la presencia de la crisis agrícola en la economía mexicana, juega 

un doble papel, pues por un lado contribuye al apresuramiento de las formas monopó­

licas en el propio sector y en el industrial e incide en el crecimiento de la problemá­

tica económica y social del país. 

Los asrcctos más relevante; que conforman dicha problemática los podemos 

resumir en : 

1),-La reducción de las tasas de producción y de los volúmenes de produc -

tos de exportación junto con la creciente importación de productos alimenticios bási -

cos como el maíz, provocan un desajuste econánico que pone en peligro el propio pro­

ceso sustitutivo de importac'ones y con ello el papel del Estado como dinamizador -

del proceso en cuestión. 

La crisis a~rícola se traduce en 1965 en un déficit en la balanza comercial 

de 446 millones de dólares y para 1970 de 1088 millones, obscrvandose por lo tanto un 

déficit de 144 % ( 1 ), 

Esta situación •! ag··;wn con e.l déficit fiscal que se deriva de la im plemen 

tación <le medidas estatales en apoyo del proceso de industrialización tales como: la 

ley de exención fiscal y la poilticn de precios por debajo del costo de producción que 

en general siguen las empresas públicas, 

( 1 ),- Ornellas Jaime, ob, cit. p. 42 
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El ca mino seguido para remediar la creciente incapacidad financiera del Es 

tado es la deuda externa con lo que se incrementan los túveles de dependencia del -

país, que junto con la creciente desnacionalización de la industria contribuye al resque 

braja miento de los postulados nacionalistas como ideología subyacente del proceso sus­

titutivo. El túvel que la deuda externa alcanza en el período de 1960-1970 se aprecia 

en los siguientes datos aportados por Ornellas: 

" Si para 1960 la deuda externa, tan solo del sector gobierno, ascendió a 

los 1,151 millones de dólares, en 1970 se elevó a 3,775 millones de dóla­

res; 228 % en apenas 10 años." ( 2 ) 

2).-El diseño de la estrategia estabilizadora en apoyo del proceso de indus-
• 

trialización provoca la profundización de la concentración del lngreso en varios ca m -

pos. 

Respecto a la creciente concentración del ingreso al interior de ln pobla -

ción se observa <J.Ue para 1950 el 50% de la población con más bajos ingresos recibía 

el 19.1% del .ingreso nacional, mientras que en 1%!, reciLL~ el 15,7~·;, En el otro ex -

tremo en 1950 el 20% de la población C')fl más altos ingresos recibía 59.8% del ingre­

so nacional y en 1964 aumentó a 62.6 % • 1 3 ) 

Para 1970 esta concentración del ingreso se destaca en el hecho de que el 

50 % de las fo milias con más bajos ingresos, recibía el 15 % del ingreso nacional y en 

el otro extremo el 20 % de las fo milias con más altos ingresos recibía el 64 % del mis 

m o, ( 4 ) 

Otros datos nos corroboran el nlvel de pauperización en que se encontraba 

la mayoría de la población: 

" Una encuesta oficial realizada en 1961-1962 demostró que el ingreso del 

64% de las familias urbanas era inferior al mínimo (establecido por ellos 

mismos) considerado como el ''límite de la miseria". ( 5 ) 

( 2 ).-Ibid, p.43 

( 3 ),-Crítica. Revista de la ll.A.P. 16, Artículo: Una visión histórica 

sobre el problema de la vivienda en Héxico (1960-1970),p. 53 

( 4 ),-Ornellas Jaime, ob. cit. p.p. 38 y 39 

( 5 ).-Crítica, Re vista cit. p. 5 
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La concentración del ingreso se observa también a nivel sectorial pues se -

gún anota Gerardo Bueno, el sector agropecuario si bien absorve más del 40% de la 

fuerza de trabajo, genera solamente un 12% del ingreso del país. 

A nivel geográfico, la po1ítica estabilizadora favorece la concenlración del 

ingreso en las principales ciudades del país. Según los datos señalados _ya, acerca de la 

producción industr:ial bruta del país para 1970 ésta se encontraba en un 58% en la re­

gión centro este con el D.F. a la cabeza, el 2.4 se ubicaba en el noroeste con Monte 

rrey a la cabeza y el 9.5 % en la región norte, y el sur únicamente representaba el 1 % • 

La creciente concentración del ingreso a nivel personal, sectorial y geográ­

fico, constituye la base de la protesta social que en estos momentos se reanima con 

más fuerza tanto en la ciudad como en el campo. 

3).-Uno de los problemas más graves que el país resiente para 1970 es la 

elevada tasa de desempleo que al combinarse con la creciente concentración del ingre 

so actuará en la generación de mayores niveles de descontento y desconfianza de la 

población hacia el Estado y su polÍtica econáuica, 

Al reducirse las tasas de producción agrícola a partir Je 195 7, tanto de 

los productos de exportación como de los de consumo nacional, se produce un incre -

mento del desempleo y de la pobreza en el campo, que propiciará L1 reanimación de 

los mov~mientos campesinos. 

La situación de creciente paupetización del campo se aprecia en los datos 

relativos al ingreso mensual del 90.1 % de los campesinos sin tierra que percibían en 

1970 menos de 600 pesos mensuales. ( 6 ) 

A la incidencia de la crisis agrícola en el desempleo y creciente miseria .,. 

de la población se suma el que se provoca en las áreas urbanas de concentración in -

dustrial, con motivo del apresuramiento de las formas monopóücas con elevada campo 

sici<Ín orgánica del capital. Tal situación se constata en el hecho de que la fuerza de 

trabajo ocupada se redujo de 57.8% (de la P.E.A.) en 1950, a 43.6% en 1970; y además 

la P.E.A. ocupada cuyo ingreso es inferior al sillario mínimo pasó de 24% en 1960 a 

49.9% en 1969. ( 7 ) 

( 6 ).-Datos tomados de Ros::i Elen::i Montes de Oca Luján,"La cuestión agra 

ria y el movimiento campesino 1970-76", C u::idernos polÍt:i.cos 14 p.61 

( 7 ).-Crítica, revista 16, ob,cit, p.55 

~ 1 1 



"El problema del desempleo que para el período comprendido entre 1955 y 

1962 alcanza una tasa del 41.3 % para 1970 ha observado un incremento 

a 45.7 % " ( 8 ) 

Cdsis agrícola y proceso de industrializaci6n se entrelazan con las elevadas 

tasas de crecimiento de la poblaci6n, que para el período comprendido entre 1950 a -

1970 se ubica en un 3,3 % ; en la generaci6n de gruesos volumenes de desempleo que 

para 1970 alcanzan un 30 % de la P.E.A., correspondiendole a la desocupación descu­

bierta un 80 % y a la encubierta un 25 % aproximadamente, según datos aportados -

por Gerardo Bueno , 

4).-La política estabilizadora al propiciar el incremento de la polarizaci6n -

de la agricultura genera la form aci6n de fuertes volu menes lle migrantes que abando­

nan las áreas de estancamiento y aún las de agricultura moderna; que al orientarse ha­

cia las principales ciudades del país reforzarán la crisis del sistema urbano a través de: 

el incremento de la tasa de desempleo, del c1rrespondiente al deficit de vivienda, de­

la progresiva scgregaci6n intraurbana, de los altos indices de delincuencia etc., 

5).-La orientaci6n de estos grupos a lns principales ciudades, sin posibilida -

des reales de empleo debido a lns características culturales de sus lugares de origen y 

al apresuramiento de las formas monopólicas que requieren altos niveles de califica -

ctón, refuerzan el proceso de segregación urbana, que expresa a la sociedad en su con­

junto los altos costos sociales que se han derivado de la aplicación de la polícica esta­

bilizadora en su articulación al proceso de acumulación • 

"Las desigualdades dentro de la población urbana eran en 1970, muy marca­

das. En el área urbana de la ciudad de México ( A.U.C.M,), alrededor de 

300 mil personas hubitaban unas 500 "ciudades perdidas" mientras que en­

las colonias populares se ubicaban unos 4 millones de habitantes.Los ingre­

sos <le cara ln mitad del total de habitantes ern de menos de $ 100 men­

suales, habiendo más de 1 !O mil desocupados y 350 mil subem pleados".(9 ) 

6).-La crisis urbana a nivel de la vivienda se profundiza para 1970 como -

consecuencia del creciente proceso de paupcrización de la poblnción; de la escasa a,­

tenci6n que el Estado presta hasta este momento al problema habitacional, asi como 

( 8 ),-Ornellas Jaime, ob, cit., p. 41 

( 9 ).-Citado por Allan Lavell,Pirez Pedro, Unikel Luis, ob. cit., p.36 
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de las características inherentes a la forma de producción privada de la vivienda. 

La profundización de la crisis de la vivienda la podemos apreciar en los si­

guientes datos: para 1950 existe un féficit de 2.9 millones de viviendas, para 1960 de 

3.4 millones y para 1970 de 4 millones. ( 10 ) 

El creciente déficit de la vivienda se muestra para las principales ciudades 

del pa:ís en los siguientes datos derivados de una encuesta realizada al respecto en -

1962 en las ciudades de México y Guadalajara: 

Para la ciudad de México se obtuvo que el 83 % de las viviendas tenían una 

superficie inferior a 45m2 para 5 ó 6 habitantes, 15% tenían una sola pieza, 18% con 

piso de tierra, 35% estaban construidas con materiales de mala calidad y en mal esta 

do, 20 % no terúan instalación de agua corriente, 40 % no tenlan drenaje, 50 % enredan 

de cualquier tipo de instalación sanitaria; en suma el 60% de las vi•:i.endas eran deñ­

cientes, Para Guadalajara el 51 % tenían una superficie inferior a 45 m 2 para 5 ó 6 

personas, 21 % con un solo cuarto, 22% con materiales de pésima calidad, 30% sin dre 

naje, 44 % sin instalación sanitaria; en total el 69.6 % de las viviendas estaban defl. -

cientes, ( 11 ) 

En la crisis de la vivienda el sector rurcl es el más afectado, ya que del 

déficit nacional establecido en 1970 en 5 105 000 unidades, el 30,9 % representaba el 

déficit de carácter urbano y el 69.l % era de carácter rurnL ( 12 ) 

El nivel de pauperizaci6n que la población alcanza en 1970 duer111ina que 

un elevado porcentaje de ésta quede excluida de los programas de vivienda de carác -

ter privado o Estatal, resolviendo esta necesidad por la vín de la autoconstrucci6n que 

expresará los ni.veles profundos que la segregadón urbana alcanza como consecuencia 

del diseño de la po!Íti.ca estabilizadora a favor del proceso de acu m illación. 

En el texto señalado de Castells se aportan los siguientes datos al respecto: 

el 71.7% de la P.E.A. en 1970 queda excluída,dmla su precaria situación económica,de 

cualq ui.er programa de vivienda y solo el 4.6 % se encuentra en posibilidades de acce -

der al mercado privado de producción de la vivienda y d 17,8% puede incorporarse a 

los programas de vivienda estataL ( 13 ) 

( 10 ).-Castells Manuel, "Apuntes parn un análisis de clase de la política 

urbana del Estado Mexicano",Taller Urbanismo. UAP, 1977, p.3 

( 11 ).-Crítica, revista di> la U AP, 16, art,cit. p.52 

( U ).-Allan Lavcll, Unikel Luis, Pírez Pedro, ob. cit. p.37 

( 13 ).-Castel.Is ~lanucl. Ob. cit. p.5 
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El deterioro de las condiciones de vida de la po blaciÓn particularmente de 

la ubicada en los estratos bajos, al producir la crisis del sistema urbano, generalizará 

los efectos al conjunto de la sociedad a través del incremento de una im ágen urbana 

en franco deterioro, del aumento de las condiciones de insalubridad, de la delincuencia, 

etc, 

La problemática social y econ6 mica descrita constituye la base de la inesta 

bilidad que el país vive en estos m o m entos0 con la reanimación de los movimientos so 

ciales de protesta que se desarrollan tanto en el campo como en la ciudad. El desean 

tente generalizado que vive el país y el creciente deterioro de los mecanismos de con 

trol oficial propicia la formaci6n de organizaciones nacionales como el Movimiento de 

Liberaci6n Nacional en 1961 y la Central Campesina Independiente en 1963, que en ge 
' 

neral luchan por mejores condiciones econ6micas para la mayoría de la población. 

A nivel urbano se producen movimientos de carácter laboral en los secta -

res medios ( médicos y maestros), la radicalizaci6n del clero y juventud católicas, etc, 

El movimiento estudiantil de 1968 constituye la expresi6n más aguda del -

descontento de la población, en estos momentos de crisis económica y social. El peli­

gro que representaban estas manifestaciones en la estabilidad políti•:a del régimen es 

evitado con la adopción del Estado de la violencia y represión como via para su solu-
. ' CJ.On. 

Al combinarse las contradicciones económicas y sociales desencadenadas -

por el modelo estabilizador con la adopción preferencial por el Estado, del papel auto 

Iitario y represivo; si bien logra preservar la "estabilidad política", se obtiene también 

como derivación lógica el apresuramiento de la pérdida de confianza en su papel como 

ente regulador de la sociedad, conformandose asl las causales dd acentuamiento de los 

rasgos populistas que a partir de 1970 adoptara el Estado. 

Hasta aqu{ observamos la específica forma en que se relaciona Ja problemá 

tlca espacial en general y fa urbano-regional en particular con :ol Estado y por ende 

con las políticas económica:c nacionales, en la cual se ha destacado la determinación 

de las características espaciales de acuerdo a los objetivos trnzados a nivel nacional, 

tal relación sin embargo no es de carácter unilateral y;i <¡ue el ¡ erlodo de desequili -

brio económico y social que vive el país en la década de los sesenta, nos muestran co 

mo la configuración territotinl se revierte a sus diseñadores modificando algunos rasgos 

del Estado y su forma de incidencia en la sociedad; a cont:muación precisamos esta -

afirmación. 
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Hasta 1970, el Estado recurre a las implicaciones económicas e ideológicas 

del espacio así como al diseño espacial preexistente del territorio, orientandolos a apo 

yar el proceso de acu m ulaci6n tanto en su fase pre monopólica como en los inicios de 

la monopólica; las consecuencias generadas por esta apropiación y diseño espacial, si. 

bien favorecen el proceso de acumulación, el uso que del espacio realiza con este fin 

el Estado se revierte contra él, al mostrar a la sociedad a través de algunos rasgos -

como la concentración espacial y de actividades, la macrocefalia, marginalidad de un 

conjunto de regiones, etc,, su orientación prioritaria a fa ver del capital. Y al consti -

tuir la base de diversos movimientos sociales actuad en la erosión de la imágen Esta 

tal que en este período se produce en el conjunto de la población. 

Al eslabonarse las contradicciones sociales y ecoaómicas (que el modelo es­

tabilizador apresura), con el advenimiento de la fase monopólica del capital se confor 

man las condiciones que determinar<Ín que el Estado redefina su forma de articularse 

al proceso de acumulación a través de una nueva política económica que conllevará a 

una redefinición de su actuación y uso de la problemática espacial en general y de la 

urbano-regional en particular; apropiación y uso que actuarán en términos generales en 

la continuación y profundización del esquema espacial modelado en el período 1940-7Q. 

esto es de su carácter concentrado y desequilibrado. Sin embargo a tal carácter gene 

ral se le imprime un rasgo aparentemente contradictorio de mayor integración territo­

rial, rasgo que nos permite individualizar la configuración territorial producida durante 

el período 1970-76 del anteriormente estudiado, 

2.-LINEAMIENTOS Y OBJETIVOS DE LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO 

COMPARTIDO: 

La incidencia de la problemática social en el debilitamiento de la legitimi­

dad del Estado Mexicano y el creciente deterioro de la economía lo obliga a efectuar 

algunas modificaciones en su política económica, en las cuales se observa una mayor 

atención hacia la problemática social; tales modificaciones se efectúan desde principios 

de los áños sesenta y constituyen importantes antecedentes de la redefinición de la es 

trategia económica que se efectuará con Luis Echeverría a partir de 1970. 

Ya en 1962 Jn preocupación del Estndo por la creciente tensión socio-políti 

ca que vive el país, se destncn con ln creación durnnte el régimen de Adolfo López 

Matees del Plan de Acción Inmediata (1962-1964), en el que se contempla como un -

renglón importante la inversión pública destinada " "beneficio social". Durante su vi -

gencia la inversión social pnsa a constituir el 28 % de la inversión total, a diferencia 
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del 10% que represent6 en 1956-1960. ( 14 ) 

' En este contexto el problema de la vivienda empieza a ser objeto de aten-

ción, creandose en 1963 el FOVI y el FOGA, fideicom:isos que trabajaban con fondos : 

del Estado que los recibía a su vez de los créditos otorgados por E.E.U.U., hecho que 

patentiza la preocupaci6n que extramuros del país ha causado la situaci6n de crisis e 

:inestabilidad que vive México. 

La incidencia del Estado en obras de beneficio social con el objetivo de -

contrarrestar la efervescencia popular, se continúa. contemplando en el "Plan de Desa­

rrollo Económico y Social (1966-1970), en el cual se destina el 25% de la :inversión fe 

deral total en obras de beneficio social (que implica obras de servicio urbano y rural, 

escuelas, hospitales y vivienda). ( 15 ) • 

El contenido de las obras de beneficio social constituyen indicativos del -

ascenso que la problemática espacial va adquiriendo en la atenci6n Estatal con fines 

de preservación de la estabilidad política. 

Cabe destacar que si bien el rubro de beneficio social alcanza en el perla­

do comprendido ent;e 1959-1976 los más altos porcentajes (ver cuadro 13), el aspecto 

prioritario en la inversión federal continúa siendo el fomento industrial que desde 1953 

se eleva c '>nslderable mente respecto de la in' ersión destinada a la agricultura y a -

transportes. 

Para 1970, el Estado profundiza la rev:islón de la política económica que -

había venido realizando ya con los dos planes señalados con anterlorldad, definiéndola 

de acuerdo a las exigencias económicas y al sistema de dominación abierto por el pro 

ces( de acumulación en su nueva fase, 

El transr:ur:;o de la fose m onopÓlica y la emergencia del descontento popular 

abren un proceso de redefinición de las relaciones existentes entre el Estado y las di­

ferentes clases y fracciones de ch1se y desde luego al interior de éstas, en las que se 

fundamentara la orientación de la nueva política. 

El pred.,minio 2conómico alcanzado por el gran capital, se presenta como 

un peligro para la supervivencia <leJ. pequeño y med:inno capital industrial, que en la 

fase premonopólicn hnbía ocupado cl luger hegemónico en la economía del país, el Es­

tado debía ntem1er a su supervivencia evitando con ello fracturas al interior del sector 

ind ustr:inl. 

( 14 ).-Datos en Cdticn. Revista de la U.A.P. 16,art,cit,, p. 53 

( 15 ).-Cdtica, Revista de la U.A.P. 16,art.cit., p.55 
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Por otro lado el predominio económico del gran capital tendía a expanderse 

a la esfera política, afectando con ello la posición que el Estado había logrado, lo que 

implicaba la necesidad para el Estado de fortalecer su posición frente al gran capital. 

Por su parte la clase popular descontenta y cuyos movimientos de protesta 

se generalizaban, creando formas organizativas independientes de las oficiales, represen 

tabnn un peligro para la estabilidad política y actuaban en la fractura de la imágen 

que al Estado interesaba cultivar. 

En la definición de la nueva política económica se presentan entonces como 

aspectos fundamentales a atender: las exigencias económicas del gran capital y la pre 

servación de la pequeña y mediana industria,así como m ejor~r las condiciones de vida 

de la mayoría de la población; todo ello en el contexto de la preocupación central; el 

logro de la recuperación de la legitimidad del Estado y de su posición hegemónica en 

el conjunto de la sociedad. 

De estas exigencias se desprende el hecho de que en los linea mientas defi­

nidores de la nueva política aparece (sin explicitarse desde luego) como elemento de 

preocupación central la recuperación de la legitimidad del Estado y dentro de ésta no 

solo de su imágen paternalista al interior de la mayoría de 1-1 población, sino además 

de preservar su control y hegemonía política de la sociedad en su conjunto que la hege 

manía económica del gran capital y el incremento del proceso de desnacionalización 

de la industria ponían en pelign. 

El predominio de este aspecto político en la definición de la nueva estrate 

gia implicaba entonces como base fundamental el rescatar el apoyo popular que permi 

tiera reforzar la poc.ición del Estado frente al gran capital, 

Esta orientación que el Estado debe cuidadosamente imple mentar marca los 

limites en los que se llevarían a cabo las reformas al interior de la mayoría de la po 

blación en la generación de condiciones mejores de >ida al sector mayoritario, que jun 

to con el manejo ideológico de sus problemas permitiera mantener la estabilidad del 

sistema político. 

La orientación Estatal en apoyo de.l proceso de modernización de la base 

productiva, que el proceso de acumulación exigía, debía compatibilizarse también con 

la preservación de la existencia ele la pequena y mediana industria que había devenido 

en un sector poco competitivo. 
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Se abre con ello un proceso de contradicciones entre la élite gobernante y 

el gran capital Aunque la orientación Estatal hacia acciones y lineamientos que tien­

den a rescatar el apoyo popular se realiza bajo limites reformistas con el Único fin de 

permitir como señala Castells: 
11 la estructuración de la nueva dependencia en posición relativamente favc 

rable para el aparato de Estado." ( 16 ) 

La evaluación de estas consideraciones permite explicar el cambio de obje­

tivos en una nueva estrategia implementada 1lurante la gestión de Luis Echeverría en 

la cual se afianza a implementa con mayor fuerza la orientación que el Estado había 

ya asumido en lo referente al aspecto social, a partir del plan de acción inmediata, 

La formulación de los lineamientos y objetivos de' la nueva estrategia se 

lleva a cabo a partir de la evaluación de las condiciones econó micus, sociales y polÍ -

ticas prevalecientes, al respecto apunta Gerardo Bueno que la Estrategia <le Desarrollo 

Compartido se formula primero como una crítica al modelo estabilizador y unos 2 años 

después se establecen sus objetivos. 

En la "nueva" Estrategia de Desarrollo, el objetivo de crecimiento económi 

co que había dominado en el modelo estabili.wlor es relegado por lo menos "n la re­

tórica oficial respecto de los objetivos d·c cunterüdo social que pusan a ocupar un pri­

mee plano y en la práctica como veremos se traduce efectivamente en una mayor aten 

ción que en el período anterior, 

Según apunta Gerardo Bueno, en la formulación de los objetivos del modelo 

de desarrollo compartido que se implementa a partir de 1970, van adquiriendo preemi­

nencia los siguientes: 

a).-Aumento del empleo, 

b).-Redistribución del ingreso. 

c).-Reducción de la dependencia del exterior, 

d),-Mejornmiento en la calidad de vidn. 

e),-Un mayor aprovechamiento .Je los recursos naturales. 

f).-Aumento en el comercio ex~erior del país. 

( 16 ).-Castells Manuel, "A puntes pGrn un anéilisis de clase de la poJ.tica 

urbana del Estado Mexicano'', cuidemos de taller. Urbanismo, U.A.P. 

p. 57 
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La explicitaci6n de tales objetivos a través de la ret6rica oficial se traduce 

en el manejo ideológico de la problemática que vive el país, en la medida que no se 

señalan los objetivos reales a los cuales se supeditan los explicitados 

la descripción de las políticas imple mentadas al respecto. 

' corno se vera en 

A continuación se desarrolla una breve caracterizaci6n de las políticas im­

plementadas por el Estado, destacando los objetivos reales que las explican. A partir 

de este cuadro de referencia deduciremos la relación y función que juega la problemá 

ti.ca urbano-regional y de la incidencia, a nivel rn uy general, en la configuraiión terri 

torial de las políticas implementadas en este ámbito. 

3.- PROYECTO Y POLITICAS: 

El m:censo de Luis Echeverria a la Presidencia de la República, se da en 

un momento de creciente y franco deterioro de la economía del país y con ello de -

una gran efervescencia social, así corno del deterioro de la imágen del Estado como 

"ente regulador de la sociedad", 

Tal situaci6n coloca al Estado Echeverrista un conjunto de aspectos priori­

tarios a atender que coincidiendo con el avance de la fase monopólica del capitalismo 

producen la obsolescencia de la estrategia de desarrollo estabilizador. De tal forma -

que el aspecto económico y el político pasan a ocupar ahorn el mismo nivel de priori 

dad en la atenci6n Estatal, conformando esta diversilicación de prioridades uno de los 

rasgos distintivos del régi :nen de Echeverría. 

U na de las primeras expresiones del cambio de rumbo está constituida por 

un proceso de fuert'' crítica, en el propio ámbito estatal acerca del modelo estabili -

zador y un público reconocimiento de las desigualdades que en todos los niveles de la 

sociedad ha generado su aplicación, Sin embargo el contenido de la retórica oficial se 

encuentra acotmio de tal forma que no llega él traspasar los límites de la crítica a la 

estrategia, dejando al márgen cualquier referencia al sistema económico y poÜtico vi­

gente; se trata entonces de mostrar a la sociedad a través del reiterado discurso, la 

necesi«ad de rectificar el rumbo, tratando con ello de rescatar la confianza dcl pue -

blo mediante el manejo ideológico de las "perspectivas" que sexenalmente abre el sis­

tema ¡)o]Ícico. 

El anunciado y ampliamente difundido cambio de rumbo conforma en reali­

dad un conjunto de medidas cuya determinación muchas veces coyuntural las presenta 
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como carentes de una coherencia global que impide solo en apariencia hablar de una 

política clara y definida, Por el contrario creemos que tales medidas si bien sujetas a 

intensas presiones sociales y económicas se muestran aparentemente aisladas y en oca 

siones contradictorias unas de otras, en general obedecen al proyecto global de hacer 

avanzar el desarrollo del capitalismo y de mantener la posición del Estado la cual se 

ve amenazada por el avance político del gran capital y por la creciente insurgencia 

popular. 

El modelo de desarrollo compartido implementado en "sustitución" del m ode 

lo estabilizador al snstener como objetivos reales aunque no explicitados los señalados 

en lineas anteriores, se presenta en realidad como una continuación de e''te Último, 

Estos objetivos que la aplicación de la política de,. desarrollo estabilizador -

ha puesto sobre la mesa de prioridades definen la orientación de las relaciones que el 

Estado asumirá con cada grupo social y del conjunto de medidas tan diversas implemen 

tadas a partir de 1970, 

El creciente deterioro de la vida económica y social del país que desde la 

década de los sesenta produce la aplicación del modelo estabilizador plantean al régi­

men de Echeverrín la urgente necesidad de preservar el sistema económico y político 

vigente, eligiéndose como vías parn ello: el acentua miento de los rasgos populistas del 

Estado, el incremento de su incidencia en la vida económica del país, la ampliación 

del mercado nacional y un incremento acelerado de la deuda externa. 

En este contexto adquiere particular importancia el manejo del aspecto so­

cial y la relación con los sectores y movimientos populares que conforman la clave pa 

ra la definición de la posición política del Estado. La relación con los sectores popula 

res a través de medidas crercitivas, de concesión, de cooptación persiguen un doble 

objetivo: por un lado debilitar y controlar fo insurgencia popular y paralelamente am­

pliar la base social que coloque al Estado en una posición de fuerza frente a la hege­

monía económica del gran capital que amenaza con covertirse en hegemonía política. 

Se abre así un proceso en el cual se intensifica el uso de los sectores y m o 

vimientos popttlares a fnvor de los objetivos nacionales ó coyunturales que el Estado 

se traza, 

A su vez las aspiraciones políticas del gran capital conducen a la lucha in­

terna entre éste y el Estado, situación que canfor mu un rnsgo distintivo del régimen 
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de Echeveróa y que adquiere diversas formas de expresi.6n que van desde la difama -

ci6n pública, hasta la lucha por el control de las organizaciones e m presar:iales y la re 

novaci6n del aparato estatal que aleja a aquellos que se oponen a las medidas refor -

mistas emprendidas por el Estado. 

En s!ntes:is consideramos que el proyecto político del régimen de Echeverría 

centrado en el logro del fortaleG:imiento del Estado tanto frente al gran capital como 

de los sectores populares en creciente insurgencia, conducen a la acentuación de los 

rasgos populistas. Esta linea de actuación incidirá a su vez en el incremento de las -

tensiones que se generan entre el Estado y el gran capital, 

El objetivo de fortalecimiento estatal vinculado a la necesidad de creación 

de condiciones adecuadas al desarrollo del capitalismo, defin~ un conjunto de medidas 

tendientes a ampliar los mecanismos de control. Este fin explica lD creación de orga­

nizaciones como la Comisión Nacional Tripartita y el Consejo Consultivo del Instituto 

de Estudios Políticos y Sociales del P.R.!., éste último pcrmitiiJ la integración a la -

red estatal de importantes grupos de profesionistas. De igual forma la creación del -

Congreso del Trabajo y del Pacto ele Ocam po, responden a la ex:igenc:W de revitaliza­

ción del control de los sectores popu1ares, Lns medidas de apertura de m acrática como 

la liberación de los presos políticos de l %8, la integrnción a puestos estatales ele in­

dividuos identificados ca m o críticos del sistema, se instrumentan en función del reque 

rido fortalecimiento, eligiéndose en estos casos la vía del consenso popular. 

Paralelameate a este conjunto de medidas de apertura democrática se im -

plementa el uso de la fuerza y la represión en aquellos movimientos que sobrepasan 

los límites permitidos como en el caso de algunos movimientos urbanos y campesinos. 

La relación entre el Estado y los sectores populares adopta además, ante 

el surgimiento de organizaciones independientes, la modalidad de negociación y comu­

nicnción con éstos, que pronto se abandona ante ln fuerza que muestra el movimiento 

sindical oficial. 

En materia económica, el olijetivo de promoci6n del avance del capitalismo 

conduce nl régimen de Echeverría a la a 111 pUación del mercado interno. Pnrn ello se 

implementan un conjunto de medidas tendientes a reJudr el deterioro del salario de 

los traliajadores sin que se lograrn detener este proceso ya que paralelamente se ge -

nera una constante elevación de los precios. 
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Con este fin se decretan constantes aumentos de emergencia, se promulgan 

cambios en la legis1aciÓn laboral que permite las revisiones contractuales cada año, se 

extiende la seguridad social a algunos grupos tradicionalmente marginados, se crea el 

INFONAVIT, FONACOT y CONASUPO, con objeto de facilitar el acceso de los traba­

jadores al mercado de vivienda y de bienes de consumo. 

La política de fomento agropecuario que C•m Echeverría recibe un importan 

te impulso y que se concreta en un incremento en este rubro de la inversión Estatal, 

se diseña atendiendo a esta necesidad de ampliación del mercado nacional y o befo -

ciendo paralelamente a la búsqueda de satisfacción de los objetivos de carácter políti 

ca ya seilalados, Pese a ello la importación de alimentos que se realiza a partir de 

la crisis agrícola generada por y durante la aplicación del n1 odelo estabilizador conti-­

núa realizandose hasta alcanzar los 11,612 millones de pesos entre 1970 y 1973 ( 17 ), 

con ello se intenta también prevenir mayores descontentos sodnles, medida que sin -

embargo incide en el incremento del déi:icit público y con ello en el agravamiento de 

la crisis económica que hará eclosión en 1976. 

Otro aspecto importante en la orientación del esfuerzo nacional en pos de 

la promoción del capitalismo y que conformó un rasgo peculiar de este período fué la 

decisión de ampliar la participación del Estado en la eco no mía, profundizando la actua 

ción que el Estado había venido desarrollando en este sentido desde el periodo ante -

tior, y que al igual que en éste se busca no una ampliación competitiva del capital 

sino por el contratio apoyar con ello la formación de capital privado. 

En el cu m plimicnto de esta función el Estado invierte en sectores de baja 

rentabilidad y que presentan largos periodos de rotación del capitaL La inversión pú -

blica se concentra entonces en el petróleo, electricid:1d, transporte, siderurgia, en lo.::; 

cuales la propiedad estatal pasa de 84 empresas en 1970 a 845 en 1976. ( 18 ) 

Tal crecimiento se tradujo en una transferencia importante de recursos al 

sector privado a través del sostenimiento de los precios de subsidio y paralelamente 

( 17 ).-Espinoza Alejandro, " A lgunns contradicciones b6sicus de la crisis 

del capitalismo en n éxico 1970-1977", CIES PubJic3ciones, Coordina­

ción de investigaciones económico-sociales, Enero 1981, p.86 

( 18 ).-Espinoz:i Alejandro, opus citado, p. 90 
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al agravamiento del déficit público, ya que el Estado tiene que recurrir en mayor me 

dida al endeudamiento externo a fin de obtener los recursos que le permitan cumplir 

con est;a funci6n. 

11 En un estudio reciente el Banco Mundial estimó que los subsidios al sec­

tor privado de la economía implícitos en la política de precios y tarifas 

en las entidades públicas, representó más del 6% del P.I.B. para 1977 ci­

fra ligeramente inferior al porcentaje del P.LB. que representa el déficit 

consolidado del sector público. 11 
( 19 ) 

Pese a ello esta orientación no fué aceptada por el sector capitalista que 

la denuncia como una invasión de sus campos privativos de actividad, situación que -

contribuye también al incremento de las tensiones con el Estado. 

Tal ampliación de la participación Estatal en la economía, se ubica en un 

incremento general del gasto público, la tendencia de crecimiento la podemos apreciar 

en los siguientes dal.is: 

11 de 26,8% que representó el gasto público federal como porcentaje del P. 

LB. en 1971 pasó a representar el 39.6 % en 1976." ( 20 ) 

Respecto a la distribución de este importante incremento en cl gasto públi 

co al interior de las actividades podemos destacar los siguientes rasgos: 

a),-Se mantiene como sector prioritario a la industria, incrementandose el 

porcentaje del gasto público destinado al fomento industrial, que "a bsor­

ve casi la mitad del incremento del gasto de inversión en el período -

1970-76," ( 21 ) 

b),-La continuación de la tendencia iniciada en cl modelo estabilizador pre­

senta sin embargo una importante variación de la estructura interna, -

priorizandose en el "nuevo modelo" el desarrollo de la siderurgia, fertili 

zantes, presentando una <lis minución relat:irn la participación en los ener 

gét:icos, Esta reestructuración de la inversión pública se concreta a nivel 

( 19 ),-Tcllo Macias Carlos, "La economía Echcverrista ( 1970-76)" 

Nexos, ano I nú m, 11 

( 20 ),-Tello Macias Carlos, Opus, cit. p.10 

( 21 ),-Ibid 
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espacial en la pro m oci6n del polo industrial de Lázaro Cárdenas-Las Tru 

chas, que apoyara la modifi.caci6n de la- configuración territorial. Con el 

funcionamiento de este complejo industrial con una capacidad inicial de 

más de un millón de toneladas se incrementa notablemente la participa­

ción del sector público en la producción de acero del país. 

c).-Aumenta la inversión en el sector agropecuario, el cual pasa de 23,542 

millones de pesos en 1972 a 30, 903 millones de pesos en 1971<. ( 22 )Lo 

que permitió llevar a cabo importantes transformaciones en el campo, -

sobre todo en obras de :infraestructura que permiten la incorporación al 

cultivo bajo riego de más de un millón de hectáreas, Se ejecutan un con 

junto de acciones como obras de infraestructura carretera y urbana que 

actuarán en la configuración territorial de una manera peculiar al produ 

cir una mayor integración del territorio, a la par que se profundiza la 

pauperización y polarización agrícola. 

d).-Las altas tasas de desocupación que alcanza el país para 1970 y el cre­

ciente descontento popular que ello im plicn, definen la orientación del 

Estado de una parte importante del gasto pí1hlico en la creación de em­

pleos; registrandose con ello un importante in ere mento d"1 personal ocu­

pado en las empresas públicas y en las entidades parnestatales. A:;i en 

Pe m ex el número de personas ocupadas aumentó en el período 1970--76 

en un 23.4 % ( 23 ), Sin e m burgo resulta interesante anotar la afirma -

ción de Carlos Tello Macias que es en el renglón de servicios educati -

vos y de la Salud, los que absorvieron la mayor parte del incremento 

del empleo público, ( 24 ) 

e).-Se incrementa el gasto destinado a beneficio social que en el período 

de 1970--76 alcanza un 23 % , ubicnndose incluso por arriba del gasto des­

tinado al fomento agrícola que en el mismo período alcanza un 17% 

( ver cuadro ) 

Sin embargo el gasto público no se vió aco m puñado de las medidas necesa­

rias para su financiamiento, ya que su función en la preservación del sistema existen­

te y el evitar afectar los intereses del capital lo conducen a mantener la po 11tica de 

(22),-Espinoza Alejandro, Opus citado, p.87 

(23).-Tello Macias Carlos, ob. cit. p. 10 

(24),-Ibcd, 
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precios y tarifas de los bienes y servicios proporcionndos por el Estado y el sistema 

tributario continúa recayendo en forma desproporcionada en los sectores medios y popu 

lares. En estas circunstancias el incremento del déficit público obliga al Estado a ele­

gir como vía principal para su financiamiento: el endeudamiento externo, vía que si. -

bien permitió la reactivación de la economía, terminó por acelerar y reforzar la cri -

sis económica del pros. 

" La deuda pública total tiene un incremento de 3775 millones de dólares 

en 1970 a 13480 millones de dólares para 1976, aumentando el pago por 

servicios de la deuda pública del 9.8% del P.N.B. en 1970 al 20.8% en 

1976."( 25 ) 

Contradictoriamente a la elección de esta vía de 'financiamiento que condu 

ce al reforzamiento de la dependencia de la economía mexicana respecto del capital 

norteamericano, durante el régimen de Echeverría se intenta preservar la autonomía -

del Estado respecto de E.E.U.U,,adoptandose parn ello en materia de polltica exterior 

algunas medidas para diversificar la dependencia y la sustentación de posiciones ter -

cermundistas que concluirán en 19 :6 a favor del gran capital y del acentuamiento de 

las condiciones de dependencia del país. 

El conjunto de medidas señaladas emprendidas por el Estado durante la ges 

tión de Luis Echeverría, en el contexto de una supuesta rectificación del rumbo del -

país, tuvieron la virtud de diferir la crisis propiciada por la aplicación .. del modelo es­

tabilizador, profundizando al mismo tiempo el nivel de su eclosión a partir de 1976. 

4.- PROBLEMATICA URBANO-REGIONAL Y PROYECTO POLITICO­

ECONOMICO: 

La orientación populista del régimen durante la gestión de Echeverría, re -

mite necesariamente al manejo de la problemática urbano-regional del país, en tanto 

que los problemas sociales como: desempleo, concentración del ingreso, deterioro de 

la calidad de vida, etc, se expresnn espacialmente, 

La dimensión espacial de la problemátic'1 soc1al. adquiere especial relevan -

cia en la atención estatal en lH medida que esta cxpresn 1-1 función que el Estado ha 

jugado como promotor del capitalismo, y con ello el ¡lSpOCto espacial conforma junto 

con la problemática S<O :ial expresadn la base d ,1 creciente d"scontento popular. 

( 25 ).-Espinoza Alejandro, Ob.cit. p. 92 
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El manejo ideol6gico que el Estado realiza con la explicitación de los obje­

tivos de alto contenido social se extiende, como derivación lógica, a su dimensión es­

pacial y conforma junto con las diversas políticas implementadas un paquete unitario 

de respuesta a la exigencia política de rescatar su base de apoyo popular que forta -

lezca su posición al interior de la sociedad en su conjunto. 

La creciente atención que adquiere la problemática urbano- regional duran­

te el régimen de Echevenía la explicamos a partir de esta exigencia política. El énfa 

sis que el Estado pone en la dimensi6n espacial de la problemática social y económica 

traspasa el ámbito oficial y penetra al profesional, dandose asl un proceso en el cual 

el urbanismo se pone de "moda" en nuestro pals. 

Sin embargo la emergencia de lo urbano-regional que a partir de 1970 se -

genera presenta al mismo ti.em po determinaciones de carácter económico, ya que el 

objetivo global de hacer avanzar el capital:smo conduce a la definición de las vías de: 

modernización del campo, ampliaci6n del mercado interno, etc,, que conllevan a la 

formulación de políticas de carácter urbano-regional. 

La supeditación de la problemática urbano-regional a los objetivos reales 

que se traza el Estado a part:ir de 1970 puede leerse entre líneas aún en el propio -

d:Scurso oficial, aunque en éste se destaca desde luego, el papel de la problemática 

urbano-regional en apoyo del desatTollo de ln nación. 

La preocupación del Estado por ln incidencia de la problemática social y 

su correlato espacial en la estructura polltica se advierte desde los años sesenta en 

que se e m pizan a mostrar los prirn eros signos de la crisis que vivirá el pals en la dé­

cada de los setenta, 

En estos rn ornen tos cl Estado centra su ntención en la "solución" de la pro­

ble rn ática de la viviendu, cuyos primeros pasos lo constituyen la creación de fideico -

misas corno el FOVI y el FOGA en 1963. 

A Linales de la década de los sesenta se observa ya la plena emergencia -

de la problemática urbano-regional corno pro ble rn a funda rn ental a atender por parte 

del Estado, corno puede verse en el discurso político pronunciado por Luis Echevenía 

durante su carn puña, del cual se extraen los siguientes aspectos: 

"~téxico tiene aún muchas regiones despoblndus y inuchos recursos inexplo -

radas que requieren de una pbnificaciún demográfica para incorporar esas 
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zonas al ritmo de desarrollo del pals." (Entrevista de Prensa, 7 de diciem­

bre de 1969). 

"La causa del desarrollo ·regional es vital para la nación." (Reunión Nacional 

para el estudio del Desarrollo Regional, Aguascalientes, 19 de mayo, 1970) 

"Las condiciones flsicas y los recursos naturales se encuentran en la base 

de todo intento de pro m ación regional. Muchas zonas del país disponen de 

mejores condiciones para el progreso industrial que otras en que éste ha 

alcanzado enorme crecimiento .... " 

"Lo que importa es una acción paralela del sector público y del sector pri­

vado para llevar fuentes de trabajo donde eicistei;t riquezas naturales y dis 

ponibilidad de recurs0s humanos," (ante la Reunión Nacional de Estudio pa 

ra el Desarrollo Industrial, 27 de junio de 1970). 

El contenido del discurso político de Echeverría nos muestra además de la 

emerg,~ncia de la problemática urbano-regional, 1n preocupación dci Estado por la ex -

pansión de la problemática social y su correlato espacial n la esfera política, que cons 

tituye en realidad la preocupación central en el manejo .¡·:e realiza acerw de la pro­

ble m ática en cuestión. 

"Subsisten graves carencias e injusticias que pueden poner en peligro nues -

tras conquistas: la excesiva concentración del ingreso y la marginación de 

grandes grupos humanos que amenazan la continuidad armónica de nuestro 

desarrollo," (del discurso ofrecido "º la toma de posesión de Luis Echeve­

rría como Presidente !e Méx:ico,1° de diciembre de 1970), El subrayado es 

nuestro. 

"En muchos miles de poblados, falta lo elemental pnrn vfrir con decoro, pe 

ro también la excesiva concentración urbana genera peligros.1s deform afio= 

~· Nos enfrentamos a problemas como el subcmpleo crónico, las tensio -

nes psíquicas y la contaminación del ambiente que atacaremos sin demora, 

pero que solo se resuelven a fo·Hlo por la descentralización de las fuentes 

de trabajo," (Del discurso ofrecido e" la toma de posebiÓn de Luis Echeve 

rr:in ca m o Presidente ele M éxi.co. l 0 d ~ elide m bre de 1970), El subrayado 

es nuestro. 

El discurso oficial pronunciado pur Luis Echeverria desde su "candidaturaº , 
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cumple en realidad una doble función en el contexto de la reconquista de la debilita­

da imágen Estatal Por un lado el reconocimiento explícito que realiza sobre la pro -

blemática social en general y la urbano-regional en particular tiende a mostrar a la 

sociedad que el Estado cumple su función de vigilar y atender el proceso social y au­

nado a ello deslindar su responsabilidad en la generación de la problemática en cues -

tión, considerandola como derivación lógica del proceso de desarrollo que vive el país, 

produciendose así un conjunto de mitos cuya producción con fines políticos tiende a 

rebasar la esfera oficial penetrando a la propia disciplina en la cual se les reviste de 

"veracidad" por algunos sectores de profesionales y académicos. 

11 La desigualdad social ... (es) ..... el más serio de los problemas de la socie 

dad mexicana de nuestro tiempo ...... 

La desigualdad regional .... participa de los problemas de la desigualdad 

social. En definitiva, lns desigualdades que padecemos pueden resumirse 

en una sola cuestión: nuentro incipiente desarrollo social y económico." 

(Reunión Nacional para cl Estudio del D esarrolio Regional, A gudsc Jien -

tes, 19 de mayo, 1970), 

11 El atraso y la marginación de algunos grupos indígenas son fenómenos de 

subdesarrollo. Mientns no los incorporemos al avance de la comunidad se 

~- rán extraños en su propia tierra." (Del discurso ofrecido en la toma de -

/~ posesión de Luis Echeverría ce m o Presidente de México, lº de Dicit m bre 

de 1970). 

Sin embargo esta atención del Estado a la problemática urbano-regional no 

se explica Únicamente por "necesidades" de cnrácter político e ideológico, sino también 

por aquellas impuestas por el proceso de ncu m ulación en la superación de ln estrechez 

del mercado interno que el Estado ha interpretado como la necesidad de promover la 

revigorización del papel de la ngriculturn en apoyo del proceso de industrializnción.Ne­

cesidnd económico que se mntizn en función de los requerimientos políticos de rcxa­

tar el apoyo popular. 

" Iremos a los en m pos de México parn estud lar sus problemas y estimulare­

m os, por justicia y por interés económico general del pill.s, el desarrollo 

del mercado interno sobre la base de otorgur muyores ingresos u los cam 

pesi.nos a efecto de que clc\·en sus niveles de vida, y que, al mismo tiem-
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po, la industr:ia encuentre, mediante su expansión, bases para un mayor 

empleo de obreros ahora desocupados. "(Entrevista por la T. V, de Monte -

-rrey, 31 de Octubre, 1969; citado en "Ideario de Luis Echeverría", Polé­

mica, V.LL Méx:!co, 1970 ) 

11 México debe acelerar en los próxi.m os años la producción en todos sus as 

pectos. Si se logran progresos en la agricultura y la ganadería, automáti­

camente la industria nacional de modo directo ó indirecto, tendrá un gran 

avance. La transformación de la agricultura de extensiva a intensiva será 

otra fuente de ocupación en el campo, para que los campesinos coman 

mejor y puedan industrializar sus productos, aunque sea en forma rudimen 

taria" (Ante una Comisión de la Asociación Nacional de Uniones de Cré­

dito Agrícola y ganadera, 29 de Octubre de 1969). 

En la retórica oficial de fuerte contenido populista, el manejo político e -

ideol.6gico de la problemática social y/ó urbano-regional, genera sin em ilargo canse -

cuendas negativas al incidir en la exacerbación de las contradicciones rntre el Estado 

y la clase capitalista. 

Sergio Peña ubica la separación Estado-Burguesía <lec.de el momento en que 

se institucionaliza el grupo revolucionario, la cual se va profundizando en los momen­

tos en que el Estado muestra orientaciones "populistas", como durante el régimen de 

Cárdenas. 

La profundización de las contradicciones entre el Estado y el gran capital 

ha sido analizada por el mismo autor en los siguientes términos: 

" La hegemonía real de la Burguesía se expresaba en el predominio de sus 

intereses clasistas sobre la sociedad y el Estado. Pero entraba en contra­

dicción con la hegemonía formal de las fuerzas populare~ que consistía en 

im prim :ir cierta orientnción al régimen 3oc.ial." ( 26 ) 

Hasta aquí la emergencia " partir de 1970 de la problemática urbano-regio 

nol en la atención Estatal, prc_;entn las si~uientes cnracteristicns: 

1).-La contemporaneidad con la agudi.z3ciún de los problemas inherentes a 

la configuración territorial en sus componentes soc.:i.nlcs y espaciales, 

2).-El manejo de ill problemática social y/o urbano-regional se muestra múl 

tiplementc determinad¡:¡ por consiclcraciones de orden pollticJ, ideológico 

( 26 ).-De 1n Penu Ser,~io, 11 El capitnlismo mcxicnno", Economía ~1extcnnu, 

situación nctual y pcrspcc iv.1s, Instituto de fnv. Econú micas.UN A M 
1 <J87 ,p.58 1 .' ') 



y económico, cuyo peso consideramos proporcional en función de su ins­

tru m entación en la superación de la cr:is!s económica y política que vi­

ve el país. 

3),-La revigorización del campo a través de su modernización. 

4).-El énfasis en la necesidad de implementar medidas tendientes a la des­

centralización industrial. 

5,- POLITICAS URBANO - REGIONALES: 

La diversificación de las prioridades en la atención Estatal definen el mane 

jo de la problemática urbano-regional del país a partir de exigencias tanto de carác -

ter ideolÓgico como económico, 

La emergencia de lo urbano durante el periodo de Luis Scheverria, se deja 

sentir en el discurso oficial primero como una fuerte critica a las condiciones de de­

sigualdad regionol, déficit de vivienda, segregación urbana, etc., que el modelo estabi­

lizador ha propiciado durante su aplicación para formularse y aplicarse a lo largo del 

periodo un conjun1 o de políticas urbano- regionales en las que se señala su orientación 

a la solución de tales problemas. 

Las políticas implementadas participan así del manejo ideológico que ~on 

fines políticos realiza el Eetado en la medida en que se oculta en el discurso oficial 

su relación como instrumento de apoyo en la consecución de los objetivos reoles,econó 

micos y políticos que el Estado se ha trazado. 

La implementación de un conjunto muy diverso de políticas durunte este pe 

riodo ha sido vfata por autores como Castells, como un importante cambio cuantitati­

vo y cualitatitvo, Creemos que en el terreno cunntitativo, no hay <i'lda, ya que es el 

periodo en el que se formulan y ejecutan un mayor número de políticas y programas 

que en periodos anteriores. 

En el terreno cualitativo nos parece necesario delimitar sus olcances ya 

que tales políticas al \'irlcularse a los objetivos Je avance del rnpitalismo y fort.lleci­

miento estnta.l no se m uestrnn esencialmente diferentes, bajo este concepto, a las po­

liti.cns implernentndus en el período nnterior. Si bien el ingrediente poilcico e ideológi­

co se encuentra presente con maror fuerza. Aquí destaco. mos entonces unn diferencia 

importante. e onsi<lera m os que ln diferencin que indidd ualizu estas poúticas es La -

orientación ponulista que adopta el Esta<lu en este período y que conduce a la defini-
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-ción de un conjunto de programas y políticas de nuevo cuño que abarcan un amplio 

espectro de la problemática espacial del país. 

La orientación populista del Estado define también un cambio cualitativo ~ 

en las consecuencias que tales políticas generan tanto a nivel del grupo de individuos 

beneficiados como a nivel de la configuración territorial. 

En el campo de los grupos beneficiados, se observa su incidencia en un re­

lativo bienestar a un reducido grupo de inctil1duos de los sectores populares, ca m pesi -

nos y obreros y en la configuración territorial, la integración al resto del país de de­

terminadas áreas tradicionalmente deprimidas. Aunque este cambio cualitativo se en -

cuentra acotado a los fines políticos. v económicos generales de forma tal que se con 

t:i.núa manteniendo y acentuando al mismo tiempo la conf:igurncifm territorial que se 

dice atacar y el beneficio centralmente orientado u determ:iJ • .idos grupos capitalistas. 

Las políticas implementadas actuarán entonces en la continuación y al mis­

mo tiempo ruptura del esquema territorial por un lado y por otro significarán un bene 

ficio para pequeilos grupos de algunos sectores populares pero en mayor medida serán 

grupos de capitalistas quienes continuar<Ín recibiendo los beneficios de las políticas im 

plementadas y quienes continuarán aprocrilrndose del espacio territorial según su crite­

r.:.o de m áxi.m a ganancia. 

A la diversificación de la actuación estatal en materia urbano-regional co­

rresponde una mayor sistematización que tiende a integrar un sistema de planificación 

en nuestro país conformando este otro rasgo particular <lec periodo. 

Dentro del amplio espectro de políticas urbano-regionales implementadas -

unitariamente en relación a los objetivos nacionales podemos señalar como principales 

las siguientes: 

a).-Políticas de modernización agrícola. 

b).-Políticas de descentralización ii1dustrial. 

c).-Conform ación de un aparato institucional de planificación. 

d).-Creación de un marco jurídico de plan.ificación. 

e).-Política de regu1ari7.ar.ión de 11 tenenc:in ilegal ile.l suelo urbano. 

f).-Políticas de vfrienda, 

a).-POLITICAS RURALES: 

Las m elidas adoptadas para el campo debían responder n una multiplicidad 
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de eicigencias: en el terreno económico ,la ampliación del mercado interno y rescatar 

el papel de la agricultura en apoyo del proceso de industrialización; en el terreno po­

lítico, incidir en el debilitamiento y/o apaciguamiento de los brotes cada vez más -

constantes de rebelión campesina. A tales exigencias se suma aquella impuesta por EE 

U U de detener el proceso de migraciones que se orientaban cada vez en mayores pro­

porciones hacia dicho país. 

El creciente proceso de pauperización del campo profundizado por la crisis 

agrícola provoca el descontento de los campesinos que se manifiestan en constantes -

brotes de rebelión. Para 1970 la problemática del campo se agudiza y a lo largo del 

período de Echeverría adquiere mayor gravedad como puede verse en la magnitud de 

los movimientos que a lo largo de este sexenio se generan, l,os cuales giran fundamen 

talmente en torno a la toma de tierras y a la formación de organizaciones ind"pen -

dientes de las oficiales. 

Al respecto Samud Schmidt ( 27 ) nos aporta los siguientes dGtos: en mayo 

de 1971 en Ciudad Juárez dos mil campesinos invaden tierras con 2 muertos como re­

sultado, en agosto de 1972 en Veracruz invasión de tierras con resultado de 5 muertos 

en junio de 1,973: 29 invasiones en Colima, Guanajuato, Michoacán, San Luis Potosí, Ta 

maulipas, Tlaxcala y Querétaro, En marzo de 1974, 2500 cu 111 pesinos invaden tierras 

cerca de Cuernavaca en donde se forma la colonia Rubén Jaramillo. En 1975 invasio­

nes en Colima, Sinaloa, Tamaulipas, Chihuahua y Morelos. En septiembre de 1975,2500 

campesinos toman las tierras de un latifundista resultando muerto éste, En 1976 en 

Chiapas los campesinos matan a 3 terratenientes y cl ejército mata a 58 cam pesillos. 

Todos estos movimientos campesinos alcanzan el cilmax en noviembre de ~ 

1976 en Sinaloa, Sonorn l'.y.uran¡fc), movimiento que recibe el apoyo estudiantil y que 

culmtnara co~~ión de una de las zonas de mayor riqueza agrícola largamen­

te _gre.serv;da por los regímenes anteriores. La m edidG de afectación en este Último 

caso presenta un fuerte contenido polít'co coyuntural derivado de la lucha por el po -

dt'r al intt·rior del P R I, a tal motivación se suma el contenido político más amplio de 

pacificación y control del campesinado, ya que en este movimiento se deja ver con -

mayor claridad el uso del mismo por parte del Estado a fin de debilitar las organiza-

( 27 ).-Sch midt Sa m uel, "El deterioro del presidencialismo mexicano, los 

anos de Luis Echeverría", Edamex, 1986 
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-cienes independientes, cuyos afiliados quedan al m árgen de la dotación realizada. 

La situación de insurgencia que vive el campo y la consecución de los obje 

ti.vos económicos y políticos enunciados determinan la adopción de un variado conjunto 

de medidas que van desde: 

1).-Las concesiones: en este sentido la necesidad de pacificación y control 

del campo orienta al Estado a refunciona.lizar el uso de la reforma agraria, para cuyo 

efecto se realiza con Echeverrla una mayor y más rápida dotación de tierras que en 

los regim enes anteriores: 

" Echeverrla publicó 2208 resoluciones presidenciales y ejecutó 2202, cu -

briendo una superficie de 13 328 852 hectáreas y beneficiando a 206 452 

campesinos," ( 28 ) 

Con tal dotación nos señala el mismo autor, Echeverrla logra resolver el 

rezago provocado por los regímenes anteriores, particularmente el de Abelardo Rodrí­

guez y el de Lázaro Cárdenas. 

La motivación política de tal medida ha sido también suficientemente de -

mostrada por el reparto de tierras cada vez de peor calidad, las cuales no resuelven 

las necesidades económicas ni de los cam pesi.nos como individuos ni del conjunto de 

la sociedad. 

2).-Paralela mente a esta medida de concesión se lleva a cabo el uso de la 

represión, como lo demuestra la intervención del ejército en movimientos co:Jo en Co 

lima, Querétaro, Guanajuato, Michoacán, San Luis Potosí, Tamaulipas. 

3).-La adopción de nuevas m edidus de control a fin de debilitar a las orga­

nizaciones independientes como fué el surgimiento del pacto de Oca m po. 

4 ).-Las anteriores medidas de orientación fundamentalmente política: paci -

ficación, control y recuperación de la base popular del Estado conforman una respues­

ta unitaria junto con la medida de m odcrnización del C'1 m po con la cual se perseguía 

el cumplimiento de un conjunto de objetivos como son: 

a).-Aumento del nivel de vida dcl rnmpo y con ello la ampliación del mer­

cado nacional. 

b),-Aumentar la producción agrícola y con ello la reducción de las importa­

ciones que provocaban un fuerte desequüibrio en Ju balanza de pagos. 

( 28 ).-Schmidt Samuel, "El deterioro del presidencialismo mexicano, los 

anos de Luis Echevenia", Edamex 1986 
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c),-Rescatar la imágen revolucionaria del Estado Mexicano, ampliando así. 

sus bases populares, que lo colocara en una posición de fuerza frente al 

gran capital. 

d).-Frenar las migraciones del campo a la ciudad y particularmente aque -

llas orientadas a los E.E.U.U. que exigía al gobierno su solución inme -

dieta. 

e),-Rescatar el papel de la agricultura en apoyo del proceso de industriali­

zaci.6n. 

Tal gama de objetivos determinan que a lo largo de la gestión de Echeve-

rria se incrementen notablemente los recursos destinados a la agricultura, alcanzando 

la inversión federal un 26. 4 % para 1976, a diferencia del 14.2 % que representó en 

1970. ( 29 ) ' 

Bajo estas premisas se retoma nuevamente el camino de desarrollnr el cam­

po por la via de la modernización. Para tal efecto se produce una reorganización ad­

ministrativa con el objeto de reestructurar el crédito agrícola, unificandose los distin­

tos bancos rurales existentes en el Banco Nacional de Crédito Rural, a la par que se 

impulsaba la organización colectiva de los campesinos, En tal tarea asumen diversas 

funciones instancias como la Secretaría de Agricultura, Banrural y Secretaría de Re -

forma Agraria • 

La modernización del campo plantea la formulación de un conjunto de pro­

gramos específicos que c·l Est.1do define como regionales ya que explicita la busqueda 

del desarrollo de detrminadas regiones del país. En términos generales las acciones es­

tatales en esta materia se orientan al desarrollo de las áreas más atrazadas de la a -

gricultura. Se observa aquí un cambio importante en ln aplicación de la modernización 

que en el período anterior se orientó fundamentalmente hacia aquellas áreas que con­

taban ya con un desarrollo importnnte,Unikcl señcila que tal cambio se explica en bue­

na médida por las presiones que ejercían lns E.U. al gobierno mexicano para que res­

tringiera los flujos migratorios hacia ese país, los cuales se formaban en mayor médi­

da en las áreas deprimidas, A nuestro juicio el cambio de orientación se define pri -

mordialmcntc en función de reqn·'rimientos polí.ticos y económicos sin que con ello se 

niegue la validez de factores externos como el u puntado 

Con este cambio de orientnción en la política <le mo<lern..izaclón se atiende 

en m iyor médi<la que en cl períorlo anterior a l:is Are3s <lepri11id.1s sin que con ello 

se descuide ln atención a las áreas más din6mic3s de lu agricultura, situación que po-

( 29 ).-Allan Lavell,Pirez Pedro, Unikel Luis, ob cit., p. 6= 
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demos apreciar en la distribuci6n de los recursos destinados al campo. 

"Cuatro entidades - Tamaulipas, Sonora, Sinaloa y Baja Callfornia-obtuvíe -

ron el 24 % de la inversi6n. Son las entidades que ya cuentan con mayo­

res superficies de riego. El 73 % restante se dístrobuye en todo el resto 

del país. Asimismo la tercera parte de los recursos crediticios la capta -

ron los estados del noroeste del país." ( 30 ) 

Tal distribuci6n de recursos si. bien permite el mejoramiento de algunas zo­

nas deprimidas continua preservando y acentuándo al mismo tiempo el carácter pala -

rizado de la agricultura. 

Uno de los programas más importantes que se desarrollan con esta orienta-

ci6n "preferencial!' a las áreas más deprimidas fue: ' 

EL PIDER ( Programa de Inversiones para cl Desarrollo Rural) que inicián­

dose en 1973, busca según la retórica oficial: 

" La elevaci6n en ge11cm.l del nivel de vida de ],3 población campesina me­

diante la creación de infraestructuras básicas de obrns y servicios que 

al mismo tiempo permitan 1n generación de empleos y la prestación de 

asistencia técnica y apoyos crediticios que mejoren la productividad en 

cada zona atendida." ( 31 ) 

Con tal fin el PIDE R define un conjunto de zonas o m icroregiones que -

cuenten con una población máxima de 3000 habitantes, A nivel Estatal la acción del 

PIDER se realiza a través de los Comit~s Promotores del Desarrollo Sodoecon6mico 

de los Estados (C O PRO PES) que efectúan estudios socioeconó micos de las zonas su&­

ceptibles de integrarse al pro,~rn m a. 

En su inicio se definen 41 regiones prioritarfas de in\'ersión '1Í!blica las cua 

les para 1976 se han ampliado a más de 100. Las inversiones autorí;:adc1'; por el PIDER 

desde su inicio hasta 1976, signilicaron la trnnsfor m ación en particular de unas 14 762 

comunidades afectando a unos 147 mmoncs de personas que representan el 65·:; de la 

población rural. ( 32 ) 

( 30 ).-Montes de Occ1 Luj6n Rosa Elena, "La cuesllÓn agraria y d movi -

miento cumpe~ino 1970-it}º, cua<lernos políticos, núm.14,México DF 
Octubre - Diciembre 1977, p. 65 

( 31 ),-Nexos 24, Dickm bre l'l7'1, p,22 
( 32 ).-llnikel Luis, Pircz Pedro,"l l Estado y lü cuec:tión regional",ob.cit, 

anexo 3 
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Los estados más favorecidos con este programa fueron: Oaxaca,JaliEco, -

Guerrero, Zacatecas, Chiapas, Michoacán, Durango, Veracruz, Sinaloa, Queretaro,Gua -

najuato y Nuevo Le6n, (33 ) Tal monto destinado en estas áreas a obras de infraes -

tructura en agua potable, electricidad,caminos, etc, conect6 áreas desintegradas del 

territorio, incidiéndose así en la m odificaci6n de la configuraci6n territorial. 

La acci6n del PIDER se complementa con el:Proyecto de reorganizaci6n 

colectiva de los ejidos, para cuyo efecto se formula en 1974 el Plan Maestro de Orga­

nizaci6n y Capacitaci6n Campesina, en el cual se establecen como objetivos: el incre­

mento en la elevaci6n de la producci6n y de la capacidad de retenci6n de .la mano de 

obra, la elevaci6n del nivel de vida de la pohlaci6n rural y la mayor capacitaci6n del 

sector. Tal proyecto colectivizador se apuntal6 con reformas {! la Ley de Reforma 

Agraria en las que se di6 preferencia de atenci6n y créditos a la organizaci6n ejidal 

colectiv'l, El proyecto que ambicionaba en sus inicios organ:izar colectivamente 11,000 

ejidos y comunidades agrarias durante el régimen, c''ncluyo al final del mismo con so­

lo 633 ejidos colectivos, ( 34 ), 

La imposición por decreto de la colcctiviznci(in desde un aparato resquebra­

jado en su im ágen constituye uno de los principales factor<·s que explican su fracaso, 

mostrandonos al mismo tiempo el objetivo rul de rescnt3r el control de las masas -

campesinas, vfoculandolas a las instanci<Js institucionales ;_¡ cuyo cargo corría el proyec-

to. 

La imposición de los proyectos estatales como formn ele ¿;urnntiznr su eje­

cuc.i6n se dest.1i:n pnrn el C::!!.~o del Plan Chont:.tl.pri, el cunl :i.nicindo en 1963 de .:icuer­

do a los objetivos perseguidos en este moJJento por cl Estado, es rechazado tanto por 

los campesinos como por J;i burgueo.'Í;i rural, logrnndo aplicCtrse por ln vía de la fuerza 

después de ln intervención del ejército en 1%7, Con EchevcrrL:l este proyecto recibe 

nuevo impulso adecuandose ci la 3 nctunlcs exi"',cnc.ias nncion:Jles dt~ tnl forr:ta que se 

orientr. a la promoción dcl cultivo <le cañn de nzÚci.1r y de la ganadería. A partir de 

este momento la zonn recj!Je f U!.?rtes inver~;i..-,nes t.1nto f edcr:1lcs ca :.1 o provenie!1tes de 

agencias intcrnncionalcs que redundan :1 f:·v1Jr 1!c t~::tos 1 dcrivnndo:::e colntcralmente 

beneficios sociales por 11 construcción ,;e: oLrns de con.surto colcctivn, aPl como una 

mayor integración físicíl del Úrea en cuc~tión. 

( 33 ),- ¡;ex os :21;, Dicie ci \Jre .le 1979, p. 22 

( 34 ),- ~lontes dc Ocn Luj'1n Rosn Elena, art, cit. p. 62 
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EL PROYECTO DE COLONIZACION DEL RIO UXPANAPA·en Veracruz,que 

se desarrolla a partir de 1972 bajo la responsabilidad de la Comisión del Papaloapan, 

muestra como la aplicación de los proyectos en beneficio del sector capitalista desen­

cadena consecuencias negativas para los campesinos hacia quienes supuestamente se -

piensa beneficiar y como su aplicación se traduce también en importantes desequili -

brios ecol6gicos en la región, 

El proyecto que contempla la construcción de una presa de almacenamiento 

en los limites de Oaxaca y Veracruz además de aulns escolares, hospital,centros de sa 

lud, etc., y que afecta a unos 55 ejidos cuyos habitantes son reacomodados en la re -

gión de U xpanapa caracterizada por presentar una exuberante vegetación selvática y -

ser por ello una de las áreas menos apropiadas para desarrolJar la agricultura. 

A tal desplazamiento hacia tietTas no aptas para la agricultura se agrega 

el hecho de que las fuertes inversiones que el Estado realiza: 1500 millones de pesos, 

de los cuales la mayor parte: 1200 procedían de un Banco M und:ial, si bien se distrtbu­

yen en obras de infraestructura: carretera, puentes, centros de población, etc,, su ver 

dadero objetivo es llevar a cabo un desmonte mnsivo del lugar que permita la "reali -

zación de las obras", el cual se realiza pese a las adl'ertencias y estudios realizados 

por el Instituto de Biolob>Ía de la UN A)! y la Universidad Veracruzana que pronostica­

ron que el desmonte masivo provocaría la destrucción de la ecología del lugar, 

El desmonte masivo de 85000 hectáreas de selva reporta a los responsables 

del proyecto 3 400 000 m 3 de madera, más del 50% de la producción total del país 

durante 1973 que se traduce en 720 820 000 pesos en madera serrnda otorgada en con 

cesión a compañías particulares, ( 35 ) 

Los indígenas desplazados recib"n asi una tierra im productivn y ante su pro 

testa por la riqueza que les estaban privando, el Estado les otorgu la cantidad de 100 

millones de pesos por "derechos de desmonte", estos son los beneficios que cl proyecto 

produce en esta región, 

LA POLITIC.\ DE NUEVOS CENTROS DE POBLACIO~ EJIDAL que condu­

ce a partir de la formulación del plan nacfonul de nuevos centros de población ejldol 

en 1971 a la creación entre 1971-1976 de unos 36 nuevos centros ( 6 en Baja Califor­

nia Sur, 8 en Cor,huiln, 9 en Quintana Roo, 3 en r'am peche y San Luis Patos{, 2 en 

Tam¡¡ulipas y Chihuahua y 1 en Nuevo León, Uuxaca y Yucntán ) ( 36 ), ha sido objc 

to de estudio ¡oer autores como Unikcl y Pircz a purbr <iel currl dcstucamos los siguien 

tes rasgos particuJnrcs q11e c:r1gar;~;111 al .:i<.1rcu general !lolíticn: 

( 35 ).-1'ulcd·J \la11t1l·i/ 1 l1.xpanqp:1, C..tpita1.isno y Ecocidio en el tropico, en 

Nexos, año 1, num. ll 

( 36 ),-,\llan Lavcll, nh,,cit., p. 7J 
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o ),-La d:istribuci6n de los nuevos centros de población ejidal se realiza -

preferentemente en las zonas de agricultura de subsistencia, 

b ).-Esta orientaci6n permite al Estado preservar los emporios agricolas del 

norte dando "satisfacción" a las demandas de tierra en estas nuevas zo-

nas. 

e ),-Debilitan los movimientos campesinos que se generan en estas áreas , 

presentandoles "perspectivas" abiertas a sus de m an1 1as. 

El programa de inversiones destinado al: 

DESARROLLO TURISTICO DE CANCUN, que concluye con la creación de 

una zona de turismo lujosa, muestra una vez más la función del Estado en apoyo de 

los :intereses del capital, En el desarrollo de esta zona se cunjugan inversiones de ca­

rácter público con inversiones de carácter privado nacional e internacional. El propio 

Urrlkel señala respecto a este programa que 1'l lógica de su implementación no obede­

ce a necesidades de desarrollo regional en favor de la población de dicho estado,des­

taca por el contrario cómo rasgo sobresaliente: que el impulso a una económia esta -

tal deprimida como la del estado de Quintana Roo, resultaba favorable políticamente 

al gobierno, ya que su im púcto se sentiría en Yucatán que sería beneficiNla por 1n de­

manda de mano de obra y de otros bienes de consumo, lo cual permitirin desviar la 

atención de su problem<.Ítica interna que debido al estancamiento de la producción he­

nequenera resentía un estado de descontento generalizado. 

b ).-POLITICAS DE DESCENTRALIZACION INDUSTRIAL 

La retórica oficial hace especial incapie en la necesidad de cambiar el mo­

delo de desarrollo territorial caracterizado por la exesiva concentración de actividades 

en 1n ciudad de México y por una creciente desigualdad regional proponiendo al respec­

to: 

"Re m odelnr nuestro espacio económico al integrar unn nueva polÍtica que 

neutralice la tradicional concentración en solo unas cuantas ciudades del 

país para aprovechar m •'.ior nuestro' recursos naturales ".( 37 ) 

Se eetablece cú m o me dio parn efectuar esta remad elación la descentraliza­

ción y •'1 desarrollo regional equilibrado. El énfasis del gobierno de Echeverria en la 

necesidad de impulsar un proceso de descentralización obedece nHÍs a motivaciones de 

indole política é ideo16gica en mnyor proporción que lle car3cter cconómi•:o. 

Tal afirmación la fundamentamos en el hecho de que las médidas adoptadas 

con estos fines no tuvieron la cualidaJ necesaria a ellos y aunque se registra unn <lis-

( ·37 ).-Pircz Pedro," ~toJalldade~; de desatTo11o y politica regional en México 11 

1%0-1980, en Rcvi.stn Mexicana de Sociología, enero-marzo 1983, 

lnstituto de Investigaciones Sociales., U.N.A.~I., p. 155. 
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minución relativa en las zonas de aglomeración de las inversiones estatales a partir de 

1973, en general durante el peclodo l 97(}..1976 se observa que se continuan dirigiendo 

los recursos públicos a este sector en las áreas de mayor concentración. 

La acción limitada que el Estado emprende al respecto se conjuga con el 

aprovecha miento de las economías externas que representan para la industria las gran­

des aglomeraciones, conduciendo ambos factores a la continuación del esquema de de­

sarrollo concentrado. 

"Así entre 197(}..75 el Distrito Federal y el Estado de México aument3rÓn 

su participación en el número de establecimientos industriales del 32,2 % 

al 34.9 % en la P.E.A., del 45,6 % al 46.7 % y en la producción del 50.6% 

al 52.1 %. Para el comercio los datos correspondientes son del 34,5 % al 

38.2 %, el 35,3 % al 40.0 % y el 46.6 % al 45.7 % respectivamente, En 

los servicios del 32.8 % al 32.7 % , el 39.0 % al 38.l % y el 53 % al -

54,7 % respectivamente". (38 ) 

Como se ha señalado la política de distribución de la inversión estatal en 

la industrin presenta una d.isminución relativa según datos aportados por Pedro Piréz 

quien señala que En la zona central (zona metropolitana de la ciudad de México,Que­

reLaro, Puebla, Morelos, Hidalgo) y en la Z.M .C. :·l. (Distrito Fcrlernl, Estado de México) 

que tradic:'Jnalm ente y sobre todo en el período de 1960-1968 había absorvido altos 

porcentajes crecientes de la inversión estatal tiende a estabilizarse entre este último 

año y 1973, a partir del cual presenta una tendencia de desliza miento. 

La razón de este deslizamiento relativo nos parece que puede ser explicada 

por el incremento de la participación de la inversión estatal en la zona petrolera,(Cam­

peche, Chiapas, Tabasco, Verncruz ), en la cual la inversión estatal llega a alcanzar -

un 60 % dcl total. ( 39 ) Tal distribución refleju la importancia ')lle va adquiriendo el 

petroleo en las expectativas estatales como elemento Je revitalización de la economía 

del país. 

El mismo autor seilala la tendenci.D a la disminución Je 1n participación de 

1n Z.)t.C.?I., en la inversión en el rubro de beneficio social.La insuficiencia de esta 

disminución en la polÍtica <le inversiones públirns no im plim que el Estado deje de o­

rientar importantes porcentajes Je la inversión pública en la dotación <le las condicio-

( 38 ),-,\llan Lavell,Pirez Pe<lro,Unikcl luis, ob.,cit., p.p. t8,79 

( 39 ).-Pirez Pedro, ob., cit., p. 159 
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nes necesarias para el adecuado funcionamiento de la industria en estas áreas de ele­

vada concentración. Además el Estado absorve los costos sociales derivados de la con­

centración propordonando los servicios de agua, transporte, drenaje, etc., sin m odifi -

car el precio de tales servicios, situación que repercute en el incremento del deficit 

público que hemos anotado en líneas anteriores. En esta m édida la concentración in -

dustriill y de actividades en el área central del país continua siendo funcional al desa­

rrollo del capitalismo. 

A la política de distribución de la inversión pública se suman como instru­

mentos de la estrategia de descentralización los: 

DECRETOS DE DESCENTRALIZACION INDUSTRIAL, de noviembre de 1971 

y julio de 1972 en los cuales se establece : 

a ).-La zonificación del país con el fin de aplicar de manera preferencial 

estim ulos y facilidades para el desarrollo industrial, definiendose 3 zo­

nas: la zona 1 ( de alta concentración industrial ),zona 11 ( zona semi­

saturada ), y zona 111 ( resto del país ), recibiendo esta última aten -

ción prioritaria respecto de la segunda, en tanto que la zona 1 queda­

ba fuera de estos esti mulos. 

b ).-El tipo de industrias susceptibles de disfrutar de los estim ulos que el 

Estado proporciona, relacionando sus característicns con la zona de ubi­

cación. 

c ).-El. tipo de estim ulos que proporciona el Estado que abarcan: impuestos 

de importación, sobre maquinaria y equipo, impuesto de timbre, im pues­

to sobre la renta. 

d ).-Que las ayudas y facilidades se ofrecen a e m presns con capital social 

hasta de 5 millones de pesos é incluyen asesorías técnicas, obtención 

de créditos, estudios de preinversión y factibilidad, investigación de -

mercado, asesoría sobre tramitación y adquisisión de maquinaria y equi-

po. 

Las inconsistencias que presentan las .rnteriorcs puntualizaciones han sido 

formuladas por Lavell y eia., quienes sei'!alan que: 

a ).-La exclusión de la gnrn industria de los cstim ulos fiscales no represen­

tan un factor de peso dado que tales estim ulos no son tan atractivos a 
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diferencia de las ganancias que obtienen al aprovechar las econ6mias de 

la aglo m eraci6n. 

b).-La misma zonificaci6n establecida no responde a un diseño realmente o­

rientado a la descentralizaci6n en la médida que la aplicaci6n del decre­

to conducia a la concentraci6n de las estl.m ulos en la zona 3, en la cual 

se :incluyen todos los m urúcipios ubicados alrededor de las ciudades de -

México y Monterrey, é incluso en el caso de Netzahualcoyotl este forma 

parte de la zona metropolitan:i de la ciudad de México. 

EL PROGRAMA PARA LA PROHOCION DE CONJUNTOS, PARQUES Y 

CIUDADES INDUSTRIA LES, que se desarrolla bajo la responsabilidad de la Secretaria 

de Obras PÚblicus y Nacional Financiera en base a la selección de unas 45 ciudades 

con el. fin de dotarlas de la :infraestructura necesaria que esqm ularan la descentrali -

zaci6n y que concluye a fines de 1976 con la construcción de 16 ciudades :industriales 

representa una nueva forma de apoyar a la pequeña y mediana :industria en la médida 

en que reduce los gastos de establecimiento de este sector de la industria. 

COMPLEJO ~[DERURGICO LAZARO CARDENAS LAS TRUCHAS, los obje­

tivos senalados para este proyecto de desarrollo son incrementar la producción de ace­

ro del país, fomentar la :integración y desarrollo de su región circundante, apoyar el 

proceso de redistribución de la población a nivel nacional. Los antecedentes de este -

proyecto los encontramos a mediados de 1960 en que la inversión estatal en el área 

produce los primeros im páctos con la construcción de la presa l!idrocléctrica.La re -

gión que cuenta en 1960 con una población de escasos 7,500 habitantes dispersa y a 

la vez agrupada en pequ~ñas localidades rurales alcanza pura 1970 los 25,000 habitan­

tes, un :incremento porcentual del 233 % , los nuevos volu menes de población se con­

centran fundamentalmente en la ciudad de Lnznro Cárdenas que se convierte así en 

el polo de esta región. 

Una transformación m3s profunda <le la región se produce a partir de las 

:inversiones masivas que el Estado realiza en 1971. Del estudio que sobre esta región 

realiza Alfredo Pucciareli ( 40 ), hemos extraido las siguientes conclusiones sobre di­

cha transformación. 

a ).-La i:onstrucción de la ruta P"vimcnta•la que CO<llU:1icn cl cidta del rio 

Balsas con el vnlle de Tepalcntepec y del ca mino costero que une La-

( 40 ).-R .Pucciarelli Alfre<lo,"Contrmlicciones del desarrollo regional polari­

zado.El papel de la agricultura en la microregiÓn Lazara Cárdenas. 

Re\"istn M e'-"icann de Sociologb, enero-m urzo 1983. Instituto de In­

vesdgucioncs sociales, l!.N. \.~!., p. 107 a 1:!2 . 
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zaro Cárdenas con Zihuatanejo que permite aprovechar el aeropuerto mo­

difican la posición de aisla miento de la región al posibilitar la conexión 

intra y extraregional. 

b ).-E.l enorme crecimiento del mercado de trabajo abierto por estas obras 

det:EI"minan el crecimiento de la población que aumenta casi 5 veces su 

población total en un período de 8 años. Se define así. una estructura e9-

pacial polarizada por el conglomerado de Lazaro Cárdenas que absorve 

la mayor parte de las migraciones a la región, el resto de las localida.: 

des mantienen su población de 2,000 habitantes oproximadamente. 

c).-La incidencia de las obras de infraestructura en la atracción de nuevas 

inversiones se observa muy limitada pués en principio no acuden nuevas 

empresas a exepción de la inversión estatal y de las compañías cons -

tructorns que cuentan con un m creado cautivo. 

d).-La agricultura de la región empieza a m odificurse a partir de la inver­

sión en 1976 en obras de riego produciendose con ello una tendencia a 

la modernización y una evolución hacia la fruticultura tropical en opa -

sición a las necesidades alimentarias de ln región cuyos pobladores tie­

nen que importar los alimentos básicos de otras regiones, lo que se tra­

duce en precios elevados. Paralelamente se produce el acaparamiento de 

las !forras y el desplazamiento ele los campesinos sí.n tierra a las de tem­

poral ubicadas en las zonas altas y lo m eríos. 

En sintesis las transformaciones suscitadas en la región concluyen así. con -

la formación de un enclave que se desarrolla en oposición a las necesidades sociales -

de la población, la buscada integración no se produce pese a 11 integración física,dado 

que el enclave se alimenta de las relaciones fundamentalmente extrnregionales. Ta -

les consecuencias al interior de la región no pueden remitirnos a pensar como lo hace 

el autor m endonado en que el diseño del proyecto se defi11io en función de la busque­

da de la integración de la región, sino que por el contrario el objeti1•0 real lo pode -

m o.el derivar <le la priorizaciún en la <ll~tribución de la inversi.Ón estatal de la ne ti vi -

dad Siderurgica que conduce a la promoci<'.in de este polo de desarrollo y u trLvés dcl 

cual se obtiene el objetivo deseado; un considerable incremento de In participación del 

sector público en la producción de acero del país. 

Finalmente postulamos que no solo no se diseñ3n proyectos con fines reales 
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de descentralización y equilibrio regional sino que además el Estado diseña programas 

que refuerzan el proceso de concentración como fué el caso también analizado por , -· 

Unikel, de las modificaciones en 1972 al: 

PROGRAMA DE MAQUILADORAS, que establecen la exención de impues -

tos a m aquiladoras que se localizen fuera de las zonas fronterizas. El resultado nos 

dice este autor es f 0,1stante revelador ya que : 

"Hasta diciembre de 1975 se localizan ó se incluyen bajo el programa unas 

107 maquiladoras en el interior del país. De estas el 26,56 % se localiza 

en Monterrey ó sus municipios aledaños contando con el 11.36 % del per­

sonal ocupado, el 17,76 % se localizaba en la ciudad de México con el -

9.80 % del personal y el 11.21 % en Guadalajar~ y áreas circundantes con 

el 25.19 % del personal ocupado." (41 ) 

A partir de lo anterior se observa entonces que no existe una intención -

real del Estado de m edificar el patrón de desarrollo territorlal y sí por el contrario 

de mantenerlo y refuncionalizarlo a las actuáles exigencias económicas 1 políticas. 

Los hechos señalados nos remiten a afirmar que la política de descentrali­

zación m uestrn un alto contenido ideológico y político. El manejo ideológico que se -

realiza a partir de 1970 constituye una continuación de la acción estatal en esta pro­

ble mática desde 1940, s[ bién tal manejo se acentúa dada la sltuación de desquebra -

ja miento de los aparatos estatales, sin embargo para las condiciones actuales no ¡·e -

sulta 3uficiente el sólo manejo ideológico Je alú que el Est:ido se vea obligedo a im­

plementar un conjunto de médidas que desde su diseño son acotadas y orientadas a -

fin de no promover cambias en el patrón de desarrollo tenitorial (Je sus rasgos bast­

eas de concentración ),pero que al mismo tiempo permitan mostmr a la sociedad la 

voluntad del Estado de actuar en este sent:ido y la coherencia de las acciones con los 

objetivos expuestos en la retórica oficial, 

La determinación política de la estrategia de descentralización h fundamen­

tamos en las siguiente::; consideraciones. En primer lugür re mitiendonos nuevamente al 

propio diseño de los instrumentos ele descentralizac.i.ón implementadcc0, que como en el 

caso de los decretos de descentralüación en los que se excluye al gr:.n capital de los 

incentivos fiscales y se orientan a apo)•nr a la pequeiía y mediana industria y nuen -

mente el diseño uc la zonificación nos m uestrn ca m o este se realiza de manera que -

los estimulas se otorguen a 13 pcqueñ<J. y median i industriu sin crenrle problemas de 

( 41 ).-Al\an Lnvell,Pirez Pedro,!11úkcl Ltt;s, ob., cit., p 89 • 
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localizaciÓn. 

La caracterización aunque esquemática que se realizó sobre el período que 

permite derivar la form ulaci6n y ejecuci6n de estas medidas como respuesta a la nece 

si.dad del Estado de preservar la existencia de la pequeña y me diana ind ustda en peli­

gro por el avance de los monopolios. 

Paralelamente se aprovecha la implementación de la política de descentra­

lización a fin de impulsar el desarrollo de determinadas zonas que presentan "perspec­

tivas" para la revitalización económica como en el caso de la zona petrolera y del -

complejo siderúrgico de Lázaro Cárdenas, sin que tales promociones de desarrollo for­

men parte de una política amplia de descentralización con reales intenciones de m odi­

ficación a un patrón más equilibrado. 

c).- CONFORMACION DE UN APARATO INSTITUCIONAL DE 

PLANIFICA ero N: 

La ejecución de las diferentes medidas far muladas en torno a la pro ble m á­

tica urbano regional durante el período 1970 - 76, conducen a una reestructuración de 

las instancias exiEtentes y a la creación de nuevas insta ne éas iniciandosc ad el proceso 

de conformación de un apar'1to im:titucional de planificación. Tal conformación emerge 

como una necesidad inherente al desarrollo de refuncionalización del territorio, ya que 

según hemos visto el Estado ha llevado a cabo un proceso de apropiación del espacio 

territorial apoyando la apropiación que requiere y efectúa el cnpital. En las condicio­

nes de insurgencia prevalecientes en el país en este período encontramos otra causal 

que se concatena a la necesidnd de refuncionalización en la conformación de un apara 

to institucional de planificación, pues u través de él se vchiculabn la satisfacción a 

la exigencia de investir dicha apropiación del atributo de apropiación sociaL De esta 

maner'1 el Et>tndo n través de la insbtucionnlieación de la planficiación obtiene dos -

consecuencins que de acuerdo con Castclls ( 4.J. ) enunciamos, como la creación de un 

"marco institucional de negociacit':n precondlcionado'' , en la 111cha por 1a apropiación 

del espacio de los diferentes grupos sociales y mostrando al mismo tic m po con ello la 

ºvoluntad de cambio" que nnim.1 .,J Est~do y qui• lo muestra consecuente con los obje­

tivos explicitados en la retórica oficial. A los dos i.!spectos seiiailldos nos parece que 

( 42 ).-Castells ~l anuel, ",\puntes para un análisis de clase de ill política 

urbana dcl Estado ~le,icnno", cuadernos de taller <le Urbanismo. 

lJ A P, dcpartnm ento de publicaciones, Arquitectura, p. 22 
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es importante comentar que con ello logra también la absorción a los lineamientos es 

tatales de un importante número de profesl.onistas, ampliando asl su base de apoyo, la 

creación de instancias nuevas como el Infonavit, Coprodes, Comisión Nacional de De­

sarrollo regional y urbano, sl.gnificaron entre otras cosas la entrada masiva de profe -

sl.onistas de diversas disciplinas que no solo dan respuesta técnica mente a la refuncio­

nalizaci6n requerida sino que además refuerzan el atributo de apropiación social que 

el Estado requiere en su manejo ideológico, 

Tal conformación parece responder también a la necesidad de "descentrali­

zación polÍtica", aspecto comentado por Lavcll, Pirez y Unikel en el sentido de que 

tal proceso de descentralización de la forma de decisiones busca en realidad "crear 

una imágen de democracia y de participación a nivel regional!' , situación que explica 

la contradicción existente entre la composición y relación vertical de las instancias 

con la supuesta búsqueda del fortalecimiento del federalismo, El análisis que al respec 

to realizan estos autores sobre la función y relación de los COPRODES con la Comi­

sión Nacional de Desarrollo Regional, muestra la imposibilidad de parte de los Estados 

de incidir realmente a través de los Coprodes en la toma de decislones y en la clistri 

bución de los recursos federales en el territorio, 

La institucionalización de la planificación urbano-regional adquiere bajo e&­

tas premisas una forma pirnmidal cuya base conformada por los COPRODES ( Comités 

para la pro m ación del desarrollo socioeconó mico en cada estado de la República) ge -

nera la sensación dedemocrat:ización , en tanto que la cúspide conformada por la Co­

misión Nacional de Desarrollo Regional garnntiza el diseño y ejecución de medidas -

acordes a los lineamientos nacionales, 

La conformación paulatina de este aparato institucional de planificación en 

el que primero aparecen los COPRODES a través ele los cuales se implementa el PIDER 

en los estados a partir de 1973, y en 1975 se forma la Comislón Nacional, culmina con 

la formulación en 1975 de la regionalización del país y con la aprobación de la Ley -

General de Asentamientos Humanos en 1976, 

La region_.i;üzaclón de 1975 en la cual s" divide cl territorio en 10 regiones 

económicns, nparecc en la rctóric.:i oficial como el instrumento que permitirla el 11flo­

recimicnto económico del país". Elnboradn a fines del sexenio práctica menlc no fué -

utilizada en ningún fin económico. Sin e m bnrgo desr!e el diseño de las fronteras de 

las regiones se observa la utilización ele criterios políticos, entre los cuales destacan 
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Lavell, Pirez y Un:i!!el. la relaci6n de poder de los Estados asumió especial importan:ia. 

d).-CREACION DE UN MARCO JURIDICO DE PLANIFICACION , 

LEY GENERAL DE ASENTAMIENTOS HUMANOS: La promulgaci6n de la 

Ley de Asentamientos Humanos en mayo de 1976, aparece como una derivaci6n nece­

saria de la emergencia creciente de la problemática urbano-regional y de la también 

creciente participaci6n del Estado en este campo, Consideramos que su aparici6n re -

sulta del proceso de institucionalizaci6n de la planificaci6n y de la necesidad de sen -

tar las bases jurídica para las acciones del Estado. 

Con su formulación y aprobaci6n se sientan las bases para toda la legisla -

ción urbana posterior y para la definici6n del sistema de planificación de nuestro país, 

a partir del cual se sustentan las estrategias que el Estado adoptara respecto al orde­

na miento del territorio. 

Al parecer la creciente emergencia de lo urbano-regional y de los movimien 

tos populares reivindicando mejores condicio:ies de vida en conjunción con el carácter 

populista del Estado habían conducido a la consulta de un conjunto de técnicos y espe 

dalistas en la materia, quienes formulan un primer proyecto en el cual se establece 

una apreciación dé las causales de la problemática urbano-regional de nuestro país y 

en consecuencia se def:inen propuestas tendientes a "controlar el mercado de la tierra 

y frenar la especulación" ( 43 ), tal contenido explica su consecuente depuración por 

la Secretaría de la Presidencia, de la cual surge la iniciativa de Ley que Echeverría 

presenta a las Cá mnras el 15 de Diciembre de 1975 y que pese a su limitado caníc -

ter es objeto de un amplio debate portico, 

A fin de que su promulgación fuera posible,se necesit(, realizar algunas adi 

dones a ln Constitudón Mexicana, con objeto de establecer los atributos del Estado 

en el ordenamiento del temrnrio nacional y las facultades en los dilercntcs niveles -

del aparato gubernamental para •JXpedir leyes, reglamentos y disposiciones en tal ám -

bito. Con la reforma clel artículo 27 y las adir.iones a las fracciones X XIX-C al articu 
1o 73 y las fracciones IV y V al articulo 115 se deja clarnnentc establcdda la prima­

cía del Estado en la organ:izacibn del territorio y de nhí la nccesidml como señala 

Castells " para el cap _tal m onopo]jsta internacional y nacional de pasar por una nego­

ciación con los agentes representativos del sistema poiltico." ( 44 ) 

( 43 ).-Ramírcz Saiz Ju"n Manuel, "Legislación urbana e intereses de clase" 

Cuaderno 1, CONAM!IP, Testimonios de la UAG, p. 104 

( 44 ),-Castells, ob.cit. p.28 
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Las reformas efectuadas permiten Ja generación del marco jurídico consti -

tucional que sustenta Ja aprobación de Ja Ley General de Asentamientos y antes que 

ésta de Ja Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal. 

El análisis realizado por diversos autores acerca del contenido de Ja inicia­

tiva permite extraer como rasgo general su carácter limitado como documento en el 

que se asientan "grandes principios que constituyen afir m adanes de carácter muy ge -

neral e ideológico, " ( 45 ) 

Las declaraciones contenidas en Ja iniciativa de Ley de Asentamientos Hu­

manos acerca del carácter social que deben orientar Ja formulación de planes, leyes, 

decretos, etc., consideramos que se encuentran inscritas en el manejo ideológico que 

en general realiza el Estado en este período ante la emergencia de los movimientos 

populares, El carácter ideológico que el Estado mantiene con esta iniciativa no solo 

se detecta en las afirmaciones sobre el carácter social de la planeación sino en la 

misma abstracción que realiza respecto a algunos aspectos como: 

a).-No se mencionan las causas que determinan la problemática urbano-re 

gional del país. 

b).-No se establecen disposiciones concretas que permitan modificar la ten­

dencia del patrón de desarrollo del país en esta m atería. 

c),-No se establecen los mecanismos políticos y financieros que permitan 

concretar la "orientación social" que debe guardar la planeación. 

Estas ausencias y afir m nciones m ostra han desde su presentación a las Cá m a 

ras como iniciativa de Ley, su carácter ideológico y la voluntad del Estado de no mo 

dificar sustancialmente el patrón de desarrollo urbano-regional existente; pese a esto 

se desata un fuerte debate en torno a ella. 

El rasgo característico de este debate representado por la oposición de la 

burguesía que difunde un conjunto de n[irm aciones falsas en torno a la iniciativa de 

ley, representa cl momento en que L1s fricciones entre ésta y el Estado llegan n su 

punto culminante, defin.iendose [inalm ente i1 fovor del gran capital. Ln hege m o!Úa que 

ésta alcanza en lo político se traduce en un conjunto de reformas a la iniciativa que 

conducen a la aprobación de una ley en la que se acentúa el carácter ideológico del 

documento y se eliminan todos aquellos aspectos que los empresarios consideraban co­

mo peligros potenciales. 

( 45 ).-Gümpo, "Ley de Asentamientos Humanos", cunderno 

Testimonios de la UAG, p,63 
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Se producen así algunas variantes respecto de la Iniciativa de Ley, entre las 

más importantes destacamos las siguientes de acuerdo al estudio realizado por Juan 

Manuel Ramírez Saiz: 

a).-La restricción de las facultades y atribuciones administrativas de los mu 

niclpios en materia urbana, a m pilando y detallando en contrapartida las 

funciones urbanas de las Legislaturas Estatales. 

b),-Las referencias al problema del control del mercado del suelo son me -

nos frecuentes, 

c).-La necesidad de planificar con sentido de utilidad social se señala con 

menes frecuencia, 

d),-Se eliminan del texto aprobado las alusiones a la especulación sobre el 

suelo urbano, etc. 

El proceso de formulación y aprobación d.· la Ley General de Asen ta mientas 

11 u manos, en relación con el marco de las contradicciones sociales, económicas y polí­

ticas del cual emerge, nos permite definir su carácter ideológico y su posición como 

instrumento definidor de las fricciones Estado- Burguesín. 

En el terreno de su incidencia en la organización territorial postulamos la 

afirmación y acentuamiento de su odcter ideológico en tanto las modificaciones for­

males que en lo juddico y lo espacial se derivan de ella se concretan en la continua­

ción y profundización del patrón de desarrollo centralizado y desequilibrado que se -

proponía supuestamente regular en base al ''interés social." 

e),- POLITICA DE REGULARIZACION DE LA TENENCIA ILEGAL DEL 

SUELO URBANO: 

Al interior de las áreas urbanas y fundamentalmente de Ja ciudad de M éxi­

co el Estado lleva a cabo un proceso de regularización de la tenencia ilegal dcl suelo 

urbano, 

La actuación que el EstGdo re3.li.za en este 6 m bito lo explica mas al igual 

que las medidas señaladas con anterioridad, por Ja necesldrnl políticn de fortalecer su 

base de apoyo popular al amparo de tendencias populistGs, ya que los estudios realiza­

dos al respecto han mostrado como resultGdo de so aplirnción: 

a),-El desplaza miento de los residentes ilegales ante Ja imposibilidad de in­

tegrarse económicamente al sistc ma de regu.larizución impuesto por el 
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Estado, a través del cual se les obliga a pagar impuestos que de ante -

mano pagaron a los fraccionadores ilegales, 

b),-La reproducci6n del problema por el traSlado de los desplazados hacia 

otros terrenos donde inician el proceso nuevamente. 

Sin embargo el ''impacto del programa" es nueva mente capitalizado a favor 

de la imágen del Estado, en 1975 la Procuraduría de Colonias Populares del D.F. seña 

laba la importancia del programa ya quede las 541 colonias populares del D.F. estaban 

en proceso de regularización 390, con 180 colonias ya regularizadas y 202 casi. termi­

nadas ( 46 ), 

Al manejo ideológico de la retórica oficinl se su man en este proceso de ca 

pitalizaci6n el control institucional sobre estos pobladores por la vía de la negocia -

ci6n en el otorgamiento de los títulos de propiedad. La finalidad que el Estado persi­

gue con esta política ha si.do suscinta mente señalada por Castells: 

" La justificación de la finalidad "sor ''111 de unas medidas con respecto a 

un estado de hecho, permite hacer pasar por política asistencial lo que 

es de hecho una dinamización esencinl del mercado capitalista L :1 res -

pecto al suelo urbano," ( 47 ), 

f),-POLITICAS DE VIVIENDA: 

Siendo el problema del déficit de vivienda uno de los más graves ·ue enfren 

ta el pros y el sustento de un desconte1ito generalizado, la actuación del Estado al -

respecto forma parte de la estrategia global que busca rescatar su base de apoyo po­

pular al amparo de una orientación de carácter populista, Las limitac:ones y logros de 

la principal medida generada en este cnm po nos permiten confirmar nuestra afirma -

' ' oon. 

Tras limitadas intervenciones estatales en materin de vivienda antes de 

1970, a partir de 1972 se produce un cambio de envergadura, cuando el gobierno de 

Echeverrla modifica el 24 de ,\ bril el a¡urtado ,\ del artículo 123 de la Constitución 

y se crea el Fondo Nacional de la Vivienda, est,1\Jleciendo la obligatoriedad para las 

umpresas de aportar ::il fondo el equivalente al 5 ~~ del salario de sus trabajadores, 

Surge asl una inst::inch de nue"o cuñ-> el IN FON,\ VIT encargado de ad minis 

trar dicho fondo al que se suman aportaciones clel go\Jierno federal y asegurar la cons-

46 ),-Castells, o\J,cit, p. 20 

( 4 7 ),-lbid p.20 

l 4 9 



trucci6n, distribuci6n y gesti6n de los programas de vivienda, 

Con la creación de esta instancia se produce una aceleraci6n en el proceso 

de construcci6n de viviendas en las áreas urbanas del país. Para 1915 según datos -

aportados por Castells se obtiene la construcci6n de 60 000 viviendas que no satisfacen 

mínimamente las necesidades de vivienda, 

Diversos estudios han destacado lo limitado de la acción Estatal en este 

campo y han mostrado la mínima incidencia de la acci6n conjunta de instancias como 

IN FON AVIT, FOVISSTE, FOVIMI, BA NOBR AS, en la real disminución del déficit; por 

el contrario éste presenta una tendencia de crecimiento también acelerndn, 

Pese a ello no se puede dejar de señalar que a partir de 1972 la acción de 

IN FON A VIT produce mejores condiciones de vida en determin,ados sectores de obreros 

y que la construcción acelerada de vivienda (para 1975 se producen 60 000 viviendas), 

produce alteraciones permanentes y profundas en la m orfologfa y funciona miento de 

las áreas urbanas donde se desarrollan tales programas. Pero también es necesario se­

ñalar que tales modificaciones se presentan como efectos coLLerales, de carácter muy 

relativo en Ja medida en que no se modifica la tendencia de crecimiento acelerado 

del déficit de vivienda, que la mayor producci6n de vivienda se realiza por la vía de 

la autoconstrucción, siendo esta última vfa de mayor impacto al actuar en la reproduc 

ción y profundización de la segregación liltrnurbnnn. 

Las limitaciones del programa se extienden a otros aspectos como: 

a).-Se dirige fundamentalmente a lns áreas urbanas quedando el área rural 

al m árgen, siendo en éstas Últimas donde existen los m 3yores déficits. 

b).-En las áreas urbanas se dirige a aquellos obreros que perciben de 1 a 2 

veces el salario mínimo, qued<Indo el resto excluido, 

c).-No logra cubrir la totilidad del sector definido como derecho-lwbiente. 

Tales limitaciones no obstaculizan el aprovecha miento del impacto de un 

programa de esta magnitud en favor d2 la ampllilción de la base de apoyo del Estado 

cuya mayor cnpitaliznción se trata de obtener a. través de la promoción de la organi­

zación al inter'or de· los conjuntos hahitacionnles, bajo la llirección y vigilancia de las 

instancias Estatales. Paralelamente los beneficios se extienden a las empresas privadas 

de la construcción. 
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El diseño de la estrategia urbano-regional implementada por el Estado du -

rante el período de 1970 - 76 al obedecer a motivaciones d~ índole política fundamen 

talmente, sin excltrlr con ello la presencia también importante de motivaciones econó­

micas y el carácter populista que. adopta el Estado en este momento, constituyen a 

nuestro juicio los factores explicativos de las características que presenta la configu -

ración territorial al final del período. 

El incremento de los recursos federales en apoyo de las áreas rurales, se .,. 

traduce en una mayor integraci6n de las áreas tradicionalmente marginadas del terri -

torio, Esta integración acotada como hemos visto al ámbito físico, la podemos apre -

ciar en el mapa 25, en el cual se observa que la acción estatal, a través de ¡;ro -

gramas como el PIDER, caminos de mano de obra, etc, afecta profundamente la con-

· figuración del territorio; la comparación de este plano con el mapa 22 nos permite 

apreciar el salto cualitativo y cuantitativo que se produce durante este periodo, con 

la construcci6n de una red carretera que abarca todo el territorio, pero que continúa 

privilegiando la comunicaci6n de Ja zona central y del norte respecto del sur. 

A la ra milicaci6n de la red carretera corresponde para 1975 una red ferro-

viaria que tiende también a abarcar todo el territorio (mapa 26), privileg1:mdo asi-

m:ismo la zona central y la norte. 

De la observaci6n de los mapas 22 y 25 podemos destacar los siguientes 

rasgos particulares respecto a la red carretera: 

a),-Se produce una red carretera que se orienta a la co m unicaci6n entre 

regiones en toda la República (norte, centro, sur), 

b),-Se 'iga el sur desde Yucatán y Qlrlntana Roo con la ciudad de Méxko. 

c),-Se comunica Baja Californfa Norte con Baja California Sur. 

La observaci6n simultánea de ambos planos nos muestra también la presen­

cia de otros rasgos aparentemente contradictorios: 

d),-En 1n zona central dcl país se aprecia una mayor dotación carretera 

que en cl resto del territorio, lograndosc una mayor integración en su 

interior. 

e).-Quedan aún muchas regiones s:in comunicación interna en la zona norte 

y sobre todo en el sur en Guerrero, Onxaca y Chiapas. 
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Así pues el incremento en la atención Estatal. de la problemática rural con 

duce a una mayor integración al interior de la configuración territorial a la par que 

se conserva y profundiza la m arginaciónde algunas áreas y la concentración de activi­

dades en la zona central. 

La función que el Estado continúa desarrollando en apoyo del proceso de 

industrialización por la vía de: la d:istribución de los recursos públicos, de la im plemen 

tación de un conjunto de medidas urbano-regionales al conjugarse con el proceso de 

apropiación del espacio territorial que el capitalismo realiza, bajo el criterio de maxi.­

mización de la ganancia acentúa los rasgos señalados al favorecer la concentración de 

actividades en el área central. 

En el esquema territorial la ciudad de México mantiene su posición de pri­

macía y se consolidan la ciudad de Monterrey y la de Guadalajara como centros regio 

nales más importantes. Sentando este periodo 1'1s bases para la emergencia de la zona 

petrolera. 
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. . CONCLUSIONES • 

El prop6sito de obtener los conocimientos que nos permitieran abordar nues­

tro período de estudio, nos re mitio a desarrollar una visi.6n retrospectiva a partir -

de la epoca coloniaL Tal acota miento limitó en principio los alcances del estudio -

ubicándolo en un nivel de generalidades en el trata miento de m Últiples aspectos, si 

bien nos permitió la obtención de un panera m a global del proceso de configuración 

del territorio en nuestro período de estudio y del rastreo de sus raíces históricas 1 

La breve referencia desarrollada para la etapa colonial aportó el conocimien­

to del papel determinante que, en conjunción con los factores externos, jugaron las 

condiciones internas en las características que adquiere la configuración territoria± 

en este momento histórico, y con ello de la relevancia que •evistiÓ la estructura -

del espacio territorial del período prehispánico • 

La ordenación que de tal conjunción resultó muestra la presencia de dos ca­

racterísticas aparentemente contradictorias; la continuidad y ruptura del esquema -

espacial prehispánico, que en esencia definen una nueva realidad espacial Cuyas ca­

racterísticas más generales de : dispersión, concentración y escusa relación interre­

gional han constituido la base para 'n configuración espaci.11 que a partir de 1940-

se va cristalizando , 

La consulta efoctuada sobre alg mas investigaciones que tratan las transfor­

maciones de tal configuración nos han permitido definir dos momentos generadores 

de tendencias hacia la descentralización: Las reformas polltico administrativas de -

los barbones y la guerra por la Independencia • 

Se destac::i aquí una interesante correlación entre estos acontecimientos de 

fuerte contenido pollt:ico co r;i o cnusalcs de ruptuns en la configur::ición territorh11, 

que sin em b1ir30 no llegan a alterar sustnncial1" ente el patrón colonial. Tlli corre -

laciÓn que se detecta tam bi1Sn para el período de 1970-76 emerge como un hecho­

susceptible de convertirse en punto de í'artida de posteriores esfuerzos enea mina -

dos a la co m prcn ilÚn de nuestra realidad espacilli 

Del estudio <lel ré3im en Porfirist3 se han extraído alg1:nos aspectos relevan­

tes como el hecho de que la centr:ili.,nción del poder concretad::i en la persona de 

Porfiréo llíaz constituyó 1.1 premisn pollticn que iabilizó .J. desarrollo dcl C'lpitn -

lismo y con ello el aprovecha r;iiento del espacio preexistente en el que se profun-
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dizan los rasgos generales que caracterizan el esquema colonial Se ectúa con ello 

la refuncionalización de tal esquema, dado que sus caracterlsticas de concentración, 

dispersión y relación norte-centro resultan apropiadas al desarrollo del capitalismo, 

De tal forma que a partir del diseño de la via ferrocardlera se concreta el 

reforzamiento de sus carácter centralizado con la primacia de la ciudad de México 

y su conexión con las áreas mós dinámicas del norte y del conjunto del territorio­

así estructurado a los Estados U nidos. Nos encentramos así con un espacio diseñado 

y racionalizado para cumplir con las exigencias que impone el desarrollo del capita­

lismo en México; tal racionalidad muestra su verdadero contenido de irracionalidad­

al actúar en la profundización de la marginación de la m ayori.a de las áreas del -

país. 

Aunque tal refuncionolización se efectúa en favor del capital norteamericano 

las condiciones internas de centralización política y las características preexistentes 

de la con~uración territorial, son determinantes de la nueva realidad espaclal. Mos 

trando nuevamente la conjunción indisoluble de los factores externos e internos en 

la conformación de una nueva realidad espacial acorde con los objetivos trazados a 

nivel nacional desde una situación de dependenci.1. 

Tal esquer.ie sujeto a un proceso de expansión y contracción demográfica -

durante la lucha armada de 1910 :: de modificaciones no escncinles después de 1920 

m.intiene en términos genernles su estructuro hacia 1936. La permanencia de los -

rasgos generales concretados durante el régi:n en de Porfirio Diaz nos per¡¡¡ite con­

cluir en la definición de este período cor.io el segundo momento de concreción de 

una estructura territorial base de los múltiples procesos c¡ue se inician a partir de 

1936 con el ascenso de Lázaro Cárdenas n la Presidencin de la República. 

Del estudio del proceso de la luchn aronda hemos c.,trnído como principal 

aportación el conocimiento <le los rasgos generales de populismo, nutoritarisoo y -

corporat:i.vism o que definen al Est3do ~I cxi.cnno sur;· ido de tal proceso •. \ pnrtir de 

su definición preliminar el proceso de consoll<lnción cid Estaco : l exi.cano que cul -

mina en este primer m o mente con 1~ política ;iopulista <lesarrolluda por :.Jrdenas, 

constituye la preocupación central del crupo en el poder. 

El planteaoicnto de tal prioGdad política sustcnt 1 nuestra afirmación acer­

ca de que el desurro]lo de b economía 1le¡ ~ndiente del pní.s, se d{1 ;J instancias -
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durante la lucha armada hasta 1934, de las fuerzas del mercado sin que el Estado 

incida de manera organizada y directa en este desarrollo. Por consiguiente afirma­

mos que para este perlado la organización del territorio tiene su origen en este di­

namismo propio que actúa sobre las estructuras de la Colonia y el Porfiriato,y, sin 

la partlclpaci6n dir~cta del Estado como diseñador relevante. Aunque esta afirma -

ci6n no deja de lado el hecho de que el Estado, aunque débilmente, desarrolla ac­

ciones en apoyo del incipiente proceso de 1ndustrializuci6n coa m o lo fué la cons -

trucción de 1420 km de red carretera, acción que contribuye en la lenta evoluci6n 

del esquema desequilibrado y centralizado al comunicar las áreas más dinámicas con 

el centro. 

Con Cárdenas en el poder el Estado revolucionario, 

de acumulaci6n del capital define dos objetivos prioritarios 

en apoyo del proceso -• 
estrechamente interrela-

clonados: el fortalecimiento del Estado y su inddencia directa en el d2sarrollo eco­

nómico del país. 

En la consecución del primer objetivo revistió gran importancia la implemen 

taci6n de la Reforma Agraria y la promoción de la organización campesina que re­

portan al Estado el beneficio de la adhesión del sector campesino. 

El logro del se3undo ob.ietivo conduce a la priorización del desarrollo indu~­

trial mediante la pro m ación del proceso sustitutivo de importaciones, En este con­

texto el Estado Cardenista orienta sus acciones a proporcfonar nl capital del cam­

po y de las ciudades ':lás dinár.iicas del país las condiciones ;;enernles rle produc -

ciÓn necesarias al dc:;arrollo de la industr:in. Se abre con ello un proceso de inci -

dencin ilirecta y organizada por el Estado en Ja reestructuración ele la configura -

ciÓn territorial mediante una intensa. construcción de vins <le comunicación en apo­

yo del proceso de acumulaci6n que modifica el esquemct esp;:icicl conformado en el 

Porf:irJn to, 

En conclusión afirmamos que durante el régimen <:ardcnista la 1!otación de 

infraestructura se realiza a pnrtir dcl a)'rovecha ;:liento de la estructura espac.ial pre 

existente, concretándose a partir de esta 1!eterminación económica y espncin.l una 

nueva estructura territorial en la e u.:il se act::1túa cl cnráctcr de centralización y -

desequ:ilibrio regionnl aunque µar alela mente se nv::rnza en la intc:,rnción del terri -

torio, pero solo de las Úrens de mayor dinamismo. La correspondencia detectada -
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entre la distribuci6n espacial de la industria, el trazo en Ja dotad6n de infraes -

tructura y la concentraci6n poblacional nos ha permitido rat:!f:l.car el aprovechamien­

to de las condiciones generales por parte de la industria y la orientaci6n del diseño 

del territorio por parte del Estado Cárdenista en apoyo del proceso de acumulaci6n. 

Tal reestructuraci6n al combinarse con otros factores como la ruptura de -

las trabas hacendarías y el incentivo a la industrializaci6n conforman las causales 

explicativas del intenso proceso de urbanizaci6n que se verifica en la estructura te­

rritotial a partir de 1940 y que contribuirá a reforzar 1n prim acia de la ciudad de 

México y el crecimíenco de las principales ciudades industriales del país 

En conclusión, el período de Lazara Cárdenas m aren los linea mientas nolÍti­

cos, económicos y espaciales a partir de los cuales se cim encnrá la posterior actua­

ción del Estado mexicano • 

Los lineamientos económicos y políticos establcciJos por Cárdenas como 

forma de artículaci6n del Estado al proceso de acumulación se rescatan y desarro­

llan en lo estrategfo de desarrollo estabilizador, en la cuc se define como objetivo 

prioritario el crecimiento económico y la indust:r:inli.zaci6n del país a toda costa, y 

la asignación al Estado de ln función de proveedor de las condiciones generales de 

la producción y de servicios sociales a 1-1 población, así como la de promotor de -

m edidns fiscales y laborales que garnnt:icen el acelerado desarrollo de la industria. 

La estrategia estabfil~3cora en respuesta a las exigencias del proceso de -

acumulación que hasta 1955 transcurre por la v:L'.l pre 1:1 onopólicn, considera el desa­

rrollo de la agricultura en apoyo del proces'> de industriiliznción. 

Tales lineamientos conducen n la actuación del Estado en la configuración 

territorinl existente promoviendo b reestructuración que mejor responda a las exi­

gencias del proceso de acur.iulación en su fase premonopólica , 

La política de desarrollo re1ional que e" este 1l0 mento imple m cnta el Esta­

do ( cuencns hidrolónicns ) se engnr::a con las políti.cns fiscales, econó iilicns, etc., 

conformando una unidad en la consecución de los al jct:ivos nucionules , 

L.1 función que cumple la política Je cucncns hidrol'Jgicns como formo de -

gnrnntizor la intr'nlucción y expnnsión da :las relaciones cnpitnlistns en el campo, a 

fin de fon:alccer el papel de la ;1gricultura en apoyo "cl proceso rle ü1dustr.Liliza -

ci6n h¡¡ sido desucada a purtír dcl i11lal.bis que se reali;:6 pum cada comisión. Por 
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lo que se corrobora que la política regional durante este período obedece a exigen­

cias de crácter fundamentalmente económico • 

El análisis de las consecuencias que se obtienen con su ejecución y su encua­

dra miento en el contexto global de Ja situaciÓn económica y política de los o bjetl.­

vos que el Estado se traza, muestra que la explicitación de esta polÍtica como ins­

trumento tendiente a la descentralización y el equlibrio regional obedece no a una 

intención real que se contrapondría a los objetivos reales nacionales, sino a la nece­

sidad del Estado de encubrir tales objetivos dándose asi los primeros pasos en el ma­

nejo ideológico de la pro ble mátl.ca urbano-regional • 

Con la implementación de la polÍtica de cuencas hidrológicas, el Estado con­

creta el cumplimiento de su papel en la dotación de lns con~idones generales de -

producdón a partir de la inversión federal en el rubro de fomento agrícola, en obrns 

de infraestructura en aquellas áreas cuyo diná mismo garantice m ayer productividad y 

con ello la ,, btención de divisas transferibles al proceso ele industrialización , 

La orientación de la inversión federal a través de esta polÍtl.ca, se conbina 

con la orientación selectiva tnr.i bien en la distribución del conjunto de la inversión 

federal en las áreas y ciudades <le r.inyor dinámismo, con lo que se confirmn nueva­

mente que los objetivos que cl Estudo busca no son contrarios nl patrón de desarro­

llo existente sino que por cl contrario aprovecha y acentúa sus caracterl..sticas más 

generales: concentración, desequilibrio y dispersión, 

La acción del Estado en apoyo de la continuación <le los rnsgos generales de 

concentración y de.seq uilibrio se refuerza con 1n localización de las empresas estata­

les en las áreas y ciudades de mayor concentración poblacionnl y económica, presen­

tando un comportamiento de locnl:ización escasamente diferenciado del sector indus­

trial tanco nacior ü como extranjero. 

La dinámica propia clel proceso <le industrinlización en con bin:ición con las -

acciones estatales conforr;ia el otro factor deterr.iinante en la generación y profun­

dización de las cnrac1:crísticas generales de la estructura territorial. El aprovecha -

miento de los recursos prcconscituidos en las ciudades en su devenir histórico, resul­

ta vital nl proceso de acu m ulaci6n en nuestro P'ÚS en este período en cl que dadas 

lns condiciones de : escasos recursos de cnpital, incipiente tecnolo<3í.n, <lebil infrncs-­

tructurn. etc., 1n desccntrilización rcsultarl1 f11crn de 1n lógica de mnxir.tiznción de 

la ganancia • 
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En conclusión para este período la configuración territorial resulta determi­

nada por factores de órden económico y espacial primordialmente. La conjunción de 

la incidencia del Estado en los niveles analfaados, con la lógica de localización in -

dust:r.ial y la propia configuración territorial preexistente concretan para 1970 un -

esquema espacial caracterizado por una profundización del nivel de concentración te­

rritorial y de ill primada de la ciudad de México, así como de ill emergencia del -

Estado de México, ubicado casi al mismo nivel de concentración industrial que Gua­

dalajara que para este momento alcanza el segundo lugar después del Distrito Fede­

ral Con esta emergencia la concentración que se observa para ill foja central se in­

dividualiza en la década de los setenta con la formación del 6rea metropolitana de 

la ciudad de México que do minará el esquema urbano territorial • 

La simultaneidad de la agudización de la problemática social que se deriva 

de la aplicación del modelo estabilizador, con el tránsito desde 1960 a la fase mono­

pÓlica del proceso de acumulación y la crisis agrícola se conjugan ca m o ele mentes 

determinantes en la redefinición del rumbo estatal en materia económica a partir -

de 1970. · 

La referencia al período comprendido entre 1957-1970 nos permitio corrobo­

rar nuevamente la confluencia de factores externos con las condiciones internas en 

estn redefinición que conduce a una posición y con ello a una realidad espacial que 

emerge a part:ir de 1970 como continuación del esquema conformado por los proce­

sos históricos abiertos a partir de 1940 pero con la presenci:i de ras~os particulares 

que nos permiten individualizarla cono una nueva realidad cspacbl. , 

La creciente efcrvesencia social y el deterioro de b ccono mín al combinar­

se con la orientación autoritaria y represiva que el Estado ejerce respecto a deter­

minados mo1'i.mientos populllres, particularmente del movir.1iento estudiantil del 68, 

confluyen en la formación de un fenór.ieno que diversos estudios han coincidido en 

señalar: el resquebrajamiento de la imágen del Estodo como " ente regulador de la 

siciedad", 

Ln presencia de estas condiciones determinan L-i diver~"i.ficación de bs prio­

ridades en la atención Estat'11 a partir de 1970, de forr.1a tal que el aspecto econó­

mico y el poÜtico pasan a ocupar el misr.Jo nivel de prioridad, t'11 diversificación -

constituye un rasgo distintivo del régimen de Luis Echcverria, La redefinición del -

rumbo Estatal. anunciada con su ascenso n 1l Presüiencia ele 11 República la conside-
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ramos como un conjunto de medidas que si bien estuvieron sujetas a intensas presio­

nes sociales y políticas que las reviste de un aparente carácter contradictorio y co­

yuntural, en general obedece al proyecto global de hacer avanzar el capitalismo y 

de mantener la posición del Estado, amenazada por el avance del gran capital y la 

insurgencia popular , 

Para Ja concreción de los objetivos económicos y políticos que el Estado se 

traza en este pedodo se eligen como caminos: el acentuamiento de los rasgos popu­

listas del Estado, el incremento de su incidencia en la vida económica del país, la 

ampliación del mercado int~rno y un incre :nen to acelerado de la deuda externa, Su 

adopción conduce al manejo del aspecto social y a su relación con los movimientos 

populares, rasgos que conforman la clave para reforzar la posición del Estado fren­

te a la hegemonía económica del gran capital que amenaza con convertirse en he­

ge m onía política, abriéndose con ello un proceso de lucha interna entre este sector 

y el Estado, La relación que el Estado establece con los sectores populares y con 

el gran capital representan características peculiares del régimen de Luis Eche ve -

rria, 

El proyecto económico y político definido durante su ré8im en remite nece­

sariam ente al manejo de la problcmáticG urbano-regional dcl po.ís, en t::rnto que la 

dimención espacial de fa problemática sochl expresa a la sociedad la función que­

el Estado ha jugado a favor del capital, con ello el aspecto espacial refuerza a la 

problemática social cor.io base del creciente descontento popular, Se observa aquí 

una inceracción peculiar en tanto 11 problemática espacial se rc\'ierte al Estado in­

cidiendo en ln redefinición de su actuación, 

La cn,ciente atención que adquiere la problc mática urbano-re~ional durante 

el régimen de Echevcrda la sustent:i m os co ci o hecho derivado de la exigencia polí­

tica de rescatar su base ele apoyo popular y l:i diversificación de fas prioridades en 

la atención Estatal nos definen el manejo de !a problemntic:i urbano-reGi.onal dcl -

pills a partir de exigencias de cráctcr político, idcoló~ico como econóoico • 

Lo e m erdenci.a de lo urbano-regional durante este régi:n en se deja sentir -

primero en el discurso oficial co ir. o una fucrt~ crítica a las c:iractcrl..sticas de desi­

gualdad, concentración, etc,, refiriéndolas a la aplicación dcl ri odclo estnbllizndor y 

a partir de esta crítica se procede a 11 formul:ición y aplicación de un conjunto 

de medidas orientadas supuesta mente a corregir cstn situación; se da con ello un 
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manejo ideológico en la 'medida en que se oculta en el discurso oficial su relación 

como :lnstru mente de apoyo en la consecución de los objetivos reales, económicos y 

políticos que el Estado se ha trazado, Se avanza y profundiza con ello en el mane­

jo ideológico que desde 1940 ha realizado el Estado respecto de la problemática ur­

bano-regional. 

La vinculación de las políticas implementadas a partir de 1970 ca m o :lnstru­

m en tos de apoyo en la consecución del objetivo global de hac,2r avanzar el capita­

lismo constituye también un denominador común respecto de las políticas implemen­

tadas en el período anterior 

Por el contrario 1~ determinación política ele la prob,lemática en cuestión -

desde un aparato con fuerte orientación populista se corrobora como un rasgo par­

ticular que per:nite individualizarla, en este nivel de generaliad, respecto del perío­

do anterior. 

Las exigencias políticas ( rescate y ampliación de la base social del Estado) 

y econór.iicas ( ampliación del mercado interno, revi~orizar el papel de la a3rícul­

tura en el proceso industrial, etc,,) conducen a la implementación de un conjunto de 

políticas y prograr.ias de nuevo cuiio que abarcan un ar.1plio espectro de 11 nroble ·­

m ática espacial del p;:Ús. El aná.J.i.sis del !'ID E R, del Programa de C okctiviz:ición -

Ejidal, de la regularización de la tenencia ilegal del suelo, de la Ley de Asenta 

mientes 11 u manos, funda m entn la afum ación de su implementación vinculada a los 

objetivos económicos y políticos enunciados; y en el caso particular de la Ley Gene­

ral de Asentamientos su función se amplía al conformar el antecedente formal de 

la generación de un sistema de planificación en el p;Ús • 

Finalr.tcntc la orientación populistn del Estndo define tar:i blén un cambio 

cualitativo en 1n problemática urb;ino-reGional en est:} período respecto a las con­

secuencias que tales políticas generan tanto a nivel socicl como a nivel de Ja con­

figuración tcrrit·)r;_,!l • En el nivel soc.iill se observn su incidencia en un rclativo 

bienestar de un reducido 3n1po de individu0s del ~ector popular 'f .~n la configura -

ción territorial la intczración fí::ti.ca al resto del pnís tlc un buen nú1.1ero ele rc~io­

nes trnclicionalr.1 ente m nrginndas. A unr¡uc tal incidencia se encuentr:i ncotndn n los 

fines políticos y económicos generalc''• de tal for ;;¡ n r¡ue paralelamente el Estntlo -

apoya ln continuación de los rasciOS de concentración y tlese1uilibrio r;uc dice ntn -

car y el oeneficio ccntruln ente orientado a tlctrninn<los grupos cnpitnl.istns • 

1 6 o 



La múltiple determ:inación de las políticas implementadas en este período -

actúan conjuntamente ( y en apoyo ) con el proceso de apropiación directa del es­

pacio tenitorial por el .sector capitalista hege m Ónico, en la generación de una rea­

lidad espacial que para 1976 podemos definir por la presencia de rasgos contradic­

totios como son la continuación de la tendencia de concentración y desequilibtio re­

gional y de la primacía de la ciudad de México con una mayor integración del te­

rritorio y la presencia de Monterrey y guadalajara como polos de gran dinámismo­

que relativizan tal ptim a cía 

1 6 1 
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' ESQllEHA COHrJGURACJON TEJtMITORJAL E:N LA 

" 

lffi 

__ c~-L~~u.. __ _¡ .. 
-CentTO!I urb11nos UCUOll 7 diae•lna -
d~ 

¡ -Deb!l lnterrelac.16n 1nterreglonlll. 
-Pree•inenda de la dudad de Hl,lico 

1 ----l---i----+---\---i"'¡ -Ver11cru1,prtncJpa1 cenU"o portu1u1o -I· por el que Ouyen loa reCUlllUll hacia 1 
Eapeña, 

-Confor•11dón de C:u11dal.a)ira co110 
centro educaUvu reg.lonnl • 

Cnnc.entn1dbn dcl 80 1 de la pobln­
cibn total del tcrritoóo a [Jn1?:1 del 
tilg.lo JVlll, 

Ct'ntro~ J111mrtantcft, 
Hl:aicu 
l:umlal11 ••111, 

~."' b\1 .... Jt 
G., ~\.,...,.t., 

•• 

! HAPA HUH, 4 

J 
-Cnnfor•ac.lón de la :r.ona del Bajlo 

co110 el Area 11b urban.l.zada con 
Gu11naj.111to y QuereUlro a la c11be1a, 
Y co110 1or111 de ••Jor 1ntl'¡rac.Jbn , 
111 de!\nrnillar centr~ con 11cUv:IJ11Je11 

1 11¡¡d1 ul11>1, 1111n11deros. Hanufacturer~ 
J co111nu..lcs.. 

.. 
" 
•• 

Dllt-cdbn da 1a conquW.a y 
c:o\unl.tacilm de reglones. 

Ll•lte de Lu reglone• ron -
for••cilin 

Ll•lle• 1ctuales. 

l~O Año de fund1cilin 

Yilla>-dbuitOll a~elOll fapor~ 
tan tu. 

Otra• villas. 

¡ ., 
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Note; 

ObjeUvo:lleco11er p111ra el Entado, toda. 
loa 1U1butoa "J functonea del poder qur 
IDll llftt111burgo habLin dele111do en cor­
porac.Jonea 7 pewunn.s privadua a tJn de 
e1troer el ••d•o bencUtJo de la c.olir 

""'· 
Electo!!! 

-Fi;u1ncter011¡ en 176S la Nueva Ei!p11ñ11 1 
1ponab11 a la •etr6poll un inRtHll de 
6,130,314 peeos. en l 1B2 11u•entó 1 

19,~94,490 Jll!80ll 
-roJ1uca11:AsudJ.u1c.Jón de las contradlc-

1
· 

Cionea intemaa que desea bota en la 
lucha por 111 indepcndl"nt!ll, 

-Urb11n1Hrglonal:Surgl •.lento de Tl!tda­
dern.s capll411!a locah.'ft.o tnterpuestaa 
entre loa diBtritoa 7 la ctudnd de Hé­
J.Jco , 

,EJ dll1A11-10 del !rea dcl lh1J.o 
conlleva el c.recJalento de Cuana­
)111to, {Yl'r CUIJdto 2 ), 

,Deta.l•h·nto de 111 ciudad de Pue­
bla productoni de Clupa Nl¡ratu­
rlllll a 111 dudad de Hé1Jco (1811) 

f.uatl11la.11ra {1791); &a convierte en 

""'" ""' "''º "''°"' . 1 · 

' 

i' " ! 
' I 



ESQUEHA DE CONTIOURACJON TERRJTDRJAI. Y OIJl!RRA DE INDEPENDENCIA 
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.. ---- ------------
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r.~TADOJ'. \JNIClrr 
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Cauc:teristlclll'I generales: 

-La dWoc1clhn de 11 producd6n •IJiera 
'I 111rkola c:onlle\'1 la deac:o•pomcllin 
de Ja11 eBl..n.lc:turu urbano-t"e¡pona1es. 

-Al 11lec:uu- cl .i.t••• de coa•rdo 11 
eoc:avan W bllfif'tl alllau en que br -

11u~en1.11be el lli!lle•a colonlAl de cJud1 
des, 

Carac:terl'Sticas Partieulare&. 

: 1 . ,. 

~-~i 
c¡ou=o · oi;: ' 1 

..:se Ullllloca de aanera per•anenle el 
, antiguo equillbdo da las cJudades del 

Bajlo: 
1-Gu11najJ1lo¡ su pc1bladbn ba~ a partir' 

de 1810 de 90,CXXJ a 36,000 h1bltantc:. 
en 1823. ·"' 1-Queretaro; que nor•al•ente tt>n!n ur. 
J0,000 h1h!lontra enea a 90,lKX.l; ru -
hlacJ6n de refugl.lldos de 1• ion• cen • 
u1l, 

t'\I..fl.60-- ,\ ___ ... 

'\ --·" __ /---l••1111lt.1an .-1p1ñD1-.~ __ _,..,. 

/ 'il)GJ.TW4 O 

- H ore Un con 21,000 hab. en 1605 b11 jn 
a JOOO eu 1811, 

Interrupción ruta• da eoaerc.iD 
u1dlcionrJ: H~du,...\'eratruz J 
Hi-lllco-A~apulco , 

-Surgl•lenw de nuevas rutaa 1 

lffi 

o 
o----·'º 
.o 

l,,,._,._ __ ..-j'' 

1 ~· ..:." --- '•" ,.. .. \ 

HAPA Hl.IH. 7 

Ta•!tlco,Ca .. peclie 'I H11atl&r •. 
-Sutgl•lenlo de San l.uill Potosi 

lnler•f'dlarlo de produtlOl!I l•p< 
t.d1>11 hftc.la W duda.Ju del ln­
lf'rior , 

Niveles: 

• Ciudad de H~rlco 

• Qtrret1Uo 

• Cumajinto 

• li<welh. 
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Ceractrrlstic u 1eneralea: 

-LI crisla 
conducen :c~•ice r t. tr1zdl'I 
que onten b fnctura de las paUtica 

-Alguna.a .;dan el dtaRo, fuenu 
co•o r. U onea anel1orúst 
terrttor'to ·0•1rcan deflnlt1 ªª de p~ 
da de Te~a:.llt~ca al '"'P':~:e~ll! d -
La guerra d U 11.llfomia, ~rd1-
W el au v Noneaaert 
al¡od6n ao dd cultivo cana propi­
Hl.th~ ,en Chihuahua_.' co.111trdo del 

.,acan 
1 

Ji •"' B•ir de Si dl'~rroll d •taauroa 7 no.lila rrer-Hftt~m' Piedru Ne¡t::.n ellu el 
dcl alsod6 oroa to•o 11ne dH011llt -n. a e MU.da 
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Ht:xrco - VERACRUZ. 

Fllf'l11e: 8.ª' c,L'ilBWO y E.1 .. Gallu,"ih~ot11l d l 
Eslndtos Clf'nliUco1< llistórtc. ~ ferroc11rrtl medcano", 
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' HEllCO:LOCAUDADES DE HAS DE ISOl:.111 llABJTANTtS EN 1878 • 
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NOl'\TCJl.f"\.,.,ICA, 
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\ 

·---_j__--'" 

Notas: 

-Carntter predo•tn1nte•ent11 rural de: 
ten1torio, 

-Concentndlm de un• debll u••• ur­
b1nll11d1 en la {1.)1 centraL 

•AIUM!ncfl de pohlatt.onea i• portantes 
6 •edlan1•ente i•pon1mtel:I en el -
norte 1 en el sur, t 

-rree•inent.i.e de la cJud11d de Hltñcl 
-l• ponant.i.e de Cuanajuato, Le6n y -

Cu11dalajlr11 co•o cJudade1t que ret.­
U111.an la prt1111d.a de la dudad de 
Hioideo , 1 

Sl11b0Jogl11i 

• 
........ 

1 ~.ooo - 50,000 hablt.ites. 

Q[ -----c¡6Li:o 
______ JII!.,)(LGD- -

):11 

50,000 -100,000 

100,COO -500,0I)') 

l'oblacionu de 15,CKXI a 50,{X)(). hablll, 

1 ARU&!1Co11lenLPl!I 25 Cuem•vac.a 
2 Ca111ptochc, 26 Honteney. 

171 

J Sulullo 27 Teteln del 
___ 1~ 4 CoU.,11 oro. 

-------~---:;;!,:.:~--;fj 5 Duran10, 28 Oa•aca. 6 Ac111111bnro 29 Qurretaro 
7 llolo1f'111 llidalgo. JO Sn Juán del 

. -~--
--~ 

8 511\.111111 anc11 rlo. 
0

Jt IJ S11n rU11•r JI H11l1, 
10 S1111 H111ucl AllrnJe, 32 Hr•Quitlc, 

.11 Chlla¡¡d. 33 R10 ver-de • 
12 !lue_p.itJa, 34 St11.Har1a dd 

1 13. Alululúko, rlu. 
1 .... 14 Autl!n. 35 Cul'4u:án, 

6 i-- ¡ 15 t:ncamacJ6n 36 Hat11tlAn, 
001 \ 1 fl La tl111c11, 37 Stnaloa, 1 

17 l.11¡1;0' de Hurrno, JA Villaht!r•otl4 
: 18 Ocotlán. 39 VeracrUz, 

I'} San JuAn de 109 (.11110.1.:40 }r~lo, \r_,,_ ___ 120Ttocaltlr.he, 41 HocMstl.&n. 
2J /IUt'UllCJ, lo: l'tllll8. 

•"l.IO'.S:-'\..l~-.t .. u:;.'\, ee-: · 22 J0<1uilp11n. /¡) So•brerete 

---· 
HArA NUH. 10 

• .--r.-. 

21 Holt'lut. 44 VUlanueva. 
24 l'uru11ud1ro lo5 Zacateca.a. 

46 H~l1da, 
l'uL.lauonl'8 de 50,((X) 11 100,0CXI h1tLta. 

! 47 Cuana)lato. 

1
4!1 Le6n • 
49 Cuadal.a_)ln, 
~O S,m Lula !'otos!. l Pot..lacionll'11 de 100,0C'() a 500,000 h•lita. 

51 Ciudad de H~xito, 
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PISTRJHUCIUN DE CIUDADES DE HAS DE 15,000 HABITANTES EN 1900. 
1 

\ 
Notas: 

'" 
.,,, •1## 

k'\Tol\D~ UN~DO'\ ~ 

NDP\TftAMl!:r-.IU. 

.. .. " OL .. _ _,_'·~·-e: 
1 

-------- -----c¡ou=o D[ 
14 

·Concent:ra~n da la ft1.nlctura urb11n1 
en d 6rea centrlll • 

-En d área centrlll N! refueria d pre­
do•fAlo de la ciudad de Hértco por -
ln centrlllJ1acJ.6n del t rn10 r enovlarto. 

-Dlná•ln•o de CuadalA_}tlra, propiciado 
por la llnea íen•a ,Se ubica coao la 
ae11unJ11 ciudad dcl pal!i. 

-ntmncan en el Aren central como ciu­
dnd"'5 de tercer 11111110 de pohac.ión 1 
l'ueb1.11, León, San l.u.l.ti l'otoid: todaa 
ellas 1nte¡r.11daa a la red de lenot• -
rrt1 r con antecedenteii hlstórtcoa en 
su dJnáaiaao. 

-En la tonll norte, práctk1111ente vaW 
de poblat.tones l•portant~ emerge la 
c.tudnd de Hontrne' co110 cenuo r~ 
11!onal de tercer rungo • 

-Ln zona wr contlnull tdn poW1111Jentos 
laponanten. 

StaboloRt.11. 

l'j_L Y. LGO---•- - --· 
--------- r \ 

• 15,000- 50,000 h11blr11nlt·~;. 

...... 50,000...100,000 

• IOO,fffl-500,000 

~ ------- l'uW.cione• de 15,<XXl 11 50,000 habt& 

1 IARUll9Ca1Jrntea. 16 Toluca. 
J.2. 2 Ca•prchl.', J7 Horclia, 

l SalUllo, IB Trp1c., 
4 CoU111, 19 011111ca, 

O 1 1 5 Chihuahua. 20 Qu rrrtaro, 
1 6 T11cub11711, 21 Huatl.\n, 

A 1 7 DurllnRo. 22 11111 pico, 
.o 8 Cela711. 21 J1J11p11, 

9 G1u11111Jluilo, 24 Ortznl111, 
110 lrapuaio, 2~ Vt'rac.n'u:. 
·11 Sn.Fco, drJ rtnt6n,2ri H~l1d11. 

;,,._...,.. __ ..., 12 SU.110, 27 Zatatecas. 
IJ l'11d1uc11, 

, 14 CJudud Cui11&n 
1 l'.:l l,118WI di! Ho1L•no, 

i{) '16 C.U/l,TE,..,.\LA. 

(> d91(}~1;;'__1 ' ___ , ------¡ "º'"'io"" " >o,ooo - 100,000 '"'"" 

,{j --¡ - - \ 1 \ I\ j H APA ,L, IJ I¡: ~:~,~~rr•Y· 
1 1 ; ___\.----30 l'ueLia. 

~:Cli]í1~f,j '~rnz;i:;;,;~ ¡ - . ,.....---- 111 ¡31 Sa11 Lua Potad. 
:. 1 •• , 100 "• ,.. '!1.'I -- " 

llnl~d Lui.i,"fl dt·.'M1nullu urlinnu IP'n H~1.ko".Otasn6sticol PobLtdonea de 100,0CX) - 500,000 haLLa. 
Í: uqihcudtJllt!i futuros, LI L<>ll'l(lo de Hbtco, ~!/.deo 
l'J/l., Olllf'•I 1-2, 1'• )H , 

1711 

.32 Ciudad d1 Hédl:o 
ll C111dala}ira. 
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EFECTOS DE LA LUCHA ARHADA EH LA OJl<lAHIZACIOH ESPACIAi. 
(1910..1921 ). 
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A~T ... DO\ UN\0'! .. te. 

f"Dl'\Tt=.J\t"\l!:T'\ICA 
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KIO'..l-ll,J.l!.1-lc.o\i C>.:; 

Hotu: 

-teuuctur• ten1tortal fund11 •en tal• e,,.. 
te rural, dl!hll nivel de urbanUac.Jón • 

-Afectac.Jón de las acUvidades econó -
•ku en 1ene11l:A1r1cultu11,Tnn:ipor­
tra.Hinrrla, H11nufactun, 

-Contracc.Jón J e•fWln!llón de•o11rAflca 
en el con.~nto del lcnltur1u, 

Patt.ú::ulartdad~ 

- @ Crec.J•lento r!pJdo de H6.U.Co 7 
Honterrer , 

-...&.. Crec.J•lento •enoa dpldo dr H~ 
rtde, Tone6n, Veracruz,Honten-e7 
Guadalajua1 c.Judadn que presen-­
t.oban JA e.u.no dinaala•o , ¡ -"' Crec.i•lento da Nuevo laredo,C!lt-­
dad Yktort.11, H11ta•oros.CuliAc1111, 
Piedraa Negras, Honc.lov• J Clud11d 
Ju~rez, ubicada.a en el nororsr.e, 
none J noreste del rah (•en09 -
dlnA•lcas. 

- e Ciudades qua preaentJin decreci -
11lento poWac.J.onal: l.c!6n, C:uantt­
Ji¡1to, Horell.a, Cuem1v11c11, Tt.!p.lc, 
Ou11u1, Qurretaro, )'u .. W11, San -
l.ua l'utu:J J Zacntecas , 

C.UATE.M'l,.l.A ji. ---
¡\ HAJ'A H llH, 14 'l,:. 
\ --·~ _,. 

f.laLurn1!11 .. u l011se a d11to!I J•lªl"'1cJ<>n1<!111 por IJ11lkt'l tiilil,"íJ de1111nnllo 
mlJilllU '"' Hbt!n1 ",fll .. ¡:1h"lk\J" i1111,hc11do11"il luturaii., rJ Colr¡lu de· 
~ll!r!Lu, u111J10 1-AI, 11~1:1111!.;-c rst111lb1Jco, 

1 

'! 
\ 
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DJSTRIBUCIDN DI:: LA 1HDUSTR1A DE TRAHSFDRHACJON POR ENTIDADES 

FEllEMATIVAS EH JIJ'lD. 
• •• 

1111 •• .. " 
.. "ITAD~ UÑ\Or:>'\ 

' 1 ' ~Of\"Tl!.t\Mia\lc>. 

. -- . - -

\ ,, .. -

. ~,. ------· . ' 

- ----- .. 
co1.~·00EtUIOJ 

15.8 '% 

Fw·ull.': [l.,J.u11H!u 1.'!I ¡,,,.,.. 11\lrnl'IU 1\, \.L¡·l'1 Halo Erlll.'~o," En. ... 110 &0br11 
lucuhi,.dOn <ll' 11\ 111J.,~trll\ .. 11 H{,ucu. \l,ll • .t.,t1.,lluecdbn Cerirr11.\ 
tlt• l'Ú\,\lc"c.rnnt!>. Hhico l<Jf,O , 

171 

-Ot!bll red de ciudad" induBtrlalea • 
-L• dlnámlt:• de lixuUi11c.ibn 1provL"th11 lall 

car11cteóiitlcaa dd ~¡iacio crt,i:alll11do, ao­
bn tudu to rt!ferente 11 la red len-ovl.ariJI \ 
y c111Tetera. 

-ConcenlJ"ecJbn indulltrlal en d área tt!ntral 
con un 5),2 1 y tll ae lnc.lUJ8 11 Vrracru& 
con d 61.7 1 

-Pree•tn.enct11 de la ciud11d de Hlldco con 
21 1 del totnl, 

-Dt.'lllrrollo indilbUiAl del norte con 19 1 
-lle111Ú:; ll~n1Lnr1u debll111ente i111!11st.ris -

l1111•!0. 

,, 

Niveles de • 

,\ 
~" 
\" 

e • • • • 
• 
• 

poJCentajes. 

21.0 1 

'·' 1 

7.4 1 

5.l 11 5,q'% 

),714,71 

2,l a i,5'% 

l,2 11 1,9'% 

0.1 a 0,91 



l!D Clll!T!ll t:ll 1940, 

.. 

" 

SI• bolDgla. 

-La red c11ntrt• actWi llQbte IM ton­
dldonf!lt de a.lala•lrntn del pal1 J la­
WOf1:tcr la •onluadbn dr lu11 u1•pe-. 
lllnoL 

-l'rlortdaJ en la to•unltaclbn de IM 
di• lrr1111 dtt •a1or dlni•ll•o:crntro 
J norte. 

-Se- •11nllrnr rn lA red canrlrra tu•t 
nudo central a lA ClUd11d dr Hr11tc., 

l----~---t--\l." -Co•unlc11 ciudades quf' prriwnt11h/\n 
1• drn1 l•portancla lndU91rl41 O co-
arrctal: H~1lto, Arapulco, S11n Llll..!I 
l'orlll.I!, Gua1111)..wto, ()ueret1110, ToJuta, 
Horrh.11, Cuadala11r11, ll'l'lt, HonlP -

•El tf'fllll d.tl lt'n1tort.o ptrw"Ola l>l!<jUl."-l---+---\----j¡;¡¡¡;:;;;;~~f)"-\t" nl'f, ciudad Yktona. 5ah1llo • 
Tlua tu1•U01 t81Tll'tera11 1110 artlc11lac.J61. 
a la red crntnl. 

.. 
" 

\ .. 
HAl'A NIM. 17 

li8 



DISTRIBUCION DE ClllDADES DE HA!i DE 15,000 llABITAHTES EH 1940, 
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_¡¡, __ _ 
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1 

1 
-Pua 1940 la dJatribud6n de d11dades 
•h i•poruntra en cu11nlo a pobla -
cJ6n 111! COITe!iponde al trazo Íl'TTOria­
rfo 7 car-rt-tero , 

1'0LJ.11c.Jo11~ de 50,QOC) a 100,0CX) habla. ~ 10 

-ConcenuacJbn de la red urb1rna en el 
.i!1r11 central r en •enor •édlda en el 
norte, 

-Rewi dd ten1lorio dn pohlaciDnes 1•· 
portantes , 

t.2 A~Unf><:&hent<'!i. 
l,J Chihuahua. 

t.tí San Lub I'. 
41 Ortz11b". 

- Prt • 11cta de la e.Ju dad de H éruo en 
el .i!rea centr11l. 

44 l.t•ón. 

" l'1H.hlltll, 
48 Veracn'1¿. 
t.9 Hl!n;Li. 

_ .. -Prtsenc.la en el none de Torrr6n ce>­
ao cent.ro regional. junto con Honte-: 
nrJ , . 

-En el centro destacan co110 centros - · 
de lmportanc1.n: Guadalaj.ua r Puehla,~ 

l'tiblnc.lone11 de JUJ,000 11 500,000 hnbta. 

SO 1 orr1·b11, 
',J Cu,.,!11)<1 ~1u, 
',~ Hur.tcn1•y 

5J Pul!'t.la. 
St. la111111fú, 

l'uhl111 wnc.11 de J,000,0UJ 
'i', C1 ... 1.11I Jr Hl>x1u1, 

•• 

o 

St•bnlo¡¡lii. 

e 15,ooo - ~.ooo ti1b1t11nte11. 

Á 50,000 -100,000 

~ 1ru,ooo -Y.(),000 

@1,f)()'},OOJ-, 11.Íll 

1'0Ll11ciont'.a de 15,000 11 50,000 !1abL1. 

lil'jtc11.lt. 2l 711111nra. 
T1)1an11, 24 Tep.tc, 
C11•reche. 2'l Oaaaca, 

6i~,·' .o . J 

1 1 ; 
i • 

7 

' 

!fo""'' Roult11, 26 Atlhco, 
1'1n"a de la f·1rnte, 27 TrhuacAn, 
l'll'draa Nl'¡ru. 28 Quereurn. 
SalUllo, 29 H atehuala, 
Sn,l'edro de lnJ lO Cullac.i!n, 
tGloniM, ]) HazaUAn, 

9 Cnh•a. 32 Hrr•ooillo, -t-¡ioLif~~-~ 
_:., ____ ¡1la~it ! -~e, ~9Ellco_ :1!!1~~1916 
l:.~---i ... ~-1!-~º¡:ta;·~~ f~~ L \.. L 

·-~. -
1 

.:-,uAT.k:M'LA JO Cd, J11Are1, :n Villuliera0t!4 • 
. - - · 11 ltidalHu dcl Panal., 34 Cd, Ylttorta. 

12 Tol'athula, ]~ H11U1•01os., 

HAl'A Nlttl, 18 

• .---i •• 

IJ T1 .. 1Jn Gutirrru, J6 Nut"vo Le.red' 
14 Du1•nRº· J7 Cordob1, 
15 Ae11.mba.ro. )8 Jalapa, 

L 
Unl~cl l.ui!o,'' 1:1 Jc<>anollu 1nt,11no r-11 HEd~o",DJasnOOtico 
l· tnq,Jkatl<llll".'I futuros. El C:ol~glo 1h.• HEdco, H~.dco 
l 1J7í1, 111a¡>.i 1-) p, 39 , 

m 

16 Ctla'a 39 HmaUt.lln, 
11 Gu11n11J.111to. 40 Fresnillo, 
18 Ir1pu1to. 41 Z11c11tec1a. 

119 Cd. G1u.•'"· 
20 Tuluca, 
21 Horellii, 

;22 Uniapán 
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--·- i'ACIHCO NOkTI:: '.i,l 

OC[!lfiO 
.u--'-PAf.1-1=1 COL. 
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... 
DISTRIBllCIOH DE LA JNDUSTRIA DE TRANSt'ORHACJON POR ENTIDADES 

FEDERATIVA:> EN 194S \ 

'" "' •1•.Z. ;, .. •• •• " 
.. u ... ~-

' 
1.1.~ll\DO"¡ UN.IDO'"\ "'' 

____,___ ,,,u, 

1 
. ·Contentr1ción tnd~r141. en el centro. 

NOt\T~l""'¡Er'\\CA, 

NO Rl E 17.7 z 

___ __.! 

______ ,. 

COl.Rl DE HEllCD 
I),] % 

14 

-Contentrac.tún en •enor arado en el 
non e. 

-ll•llto del terrttor1o predo•lnante•en­
le rurnL 

-Conft¡¡urat .. h'in do•1J111d1 por la ciudad 
de Hé111co, lor•11ndu una bnea tndu-­
trtal con Jallsco J \leracruot, 1 

-i'tt'tll'nc.Ja en el norte de H1rnterrer , 1 
co•u cenuo Jndustrtal de •tdllr.1u1 
i•portonc.ia, !Ud to•o de Tortt:Ón 

Niveles de porcentaji!11: 

• 32.0 

" 6,1 11 6,J e 5.5. 5.7 

• 4,0 11 1,,1) 

¡,..,_;,.--..--\'' 

tueult':l:l11l".r11Jo l'H 1.11....: 111 Olll'•O 11 dé, 1.b¡ie1. H4lo rrnc-.1.o,"EnMJD &1Jbrr. 
1,,,,.J1z.1r1f,n dt· In 11111"·~11<1 t-11 /1l~110," tJ.N.A.H., lJ1rl'Lc:.Jlti l:"O,,l't•I 
Jt· Fiil·h~aounl,~, IH•i•v 1•11,0 , 

lHJ 

" 



IED CAllETEIA EH 1950. 
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¡-t--1--k· 
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181 

-Se coaunl.c le de.! • fundiarnt -~:;;;J::,:x; :,:"' ~.:~,':,'. ,, "º'" 
-En el no~ la 10111 111~o•unlcaclón ca-

rn for111 Ú ae lr11r1 ~ 
fronll!ril1J11 nrel UfllrnJo ~itd ClrTetrra 

, quedando a:un L. rl'\I cr::r punloe 
1 -~/in enlfe rd rr¡Onnes sin e id (Hé11ru)' 

•hrr la • oaunlcn 
'lh de ) ll cn111nlcrti'i -
::erc11:1n connl111 canHtt,: E.U.• trrt­

' r: No~alt'S.a ~udad de H:ue M' e<>"-
' IOftl&' U.dnd Juire uco, 1 M-

- ln el ••r ,,,. l J Hat.-
1 í'", con ti une 01111c• 

•o cen11u 1:.:r1l•lenta de con Chia 
J>OO•nda. mlfl.111 dr Ouaca co-•itd1.1na t 

. f.nu"e l •J4fl.. 1 • • -
carrrll!r11 12 ,/'10 flll! 11U1aró "'! CfHltdLa ' :lO l 1, Aid 

11 
1 la rP<I 

tr1nior1u ton una qui qui• rara ¡e;~ 
22,lll.l.l K cuaunlradu nta J>llfll! del 

1 ' lir rrd. por carrrt«• ,-

' 
1 

l 
¡ 

1 
\ 
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DISTR!lll/CJON DE LA INDUSTRIA llE TRAHSFORHACION POR ENTIDADES 
FEDERATIVAS F.H 1950 

,,. '" ... .... •• " " " Notu.: 
M."ITAOO'\ UNtDO"\ Clt!. 

NDf",T~ME'.l"'\ILI\ 
-Concentrad/Jn de la 1ndUl!UU en el 

centro con 55,9 % r id se 1nc.luye • 
Veracrur con d 61,4 % 

-Concenu11ct6n •enor en d nort' con NORTE 1!1.9 % 

i .. __ ___,___ 
' DC 

~\ E.V LGO- -- · . ·-·--- - · ¡~ .. r;ot.FO [Jf. HF.XICO 
C l::NTllO '.>':i.'J • 11.'l : 

" 

. --------
' 

111.9 % 
-lle•ás terrtlorW d11bll••nt11 indWllrot­

llt11do, SurJI•tento de fucatlan r Oa-
111c11 COllO Cl!OUOS de •edJ.111111 J•por-
1.,,.u". 

-t.:n d norte prrsenW de Co11hul)a • 
Nul!YO 1.•un r S11n !.u.is PotwJ co•o 

0
cl'ntroa da •eduna t•rortanda , 

-l'rrdo111nlo en el cl"ntro, del D.r con 
21.B % 

-l'rl'~nd11 de Puet.Li, Verocruz, Jallnco 
r Hl:x1ro co•o centr0111 de •a1or l11-
port1111c.ia 

NIV1:h•11 di! J•orcent11Jes: 

• 21.fl ' • "' • ~.I a 5.5% 

• J.2. l.o.9% 

• 2.0. 2.6% 

• 1.0. 1.9% 

• 0.11 0,7% 

_,. 

·, 
1 

H A .. A nH 21 . ' 

'-1
, 

\., _\,,-
! l.1l•01U•luc11 L1•'•C ul an.u, 11 ,i., !lipt·.r t111lo 1::1111•¡,to,''En!.aro 
i.ol•rl' J•><ul11Ullf.n dt! lt1 ill<lLl':t1L:i . , tl~•ko. (!,fl.A,H, 
!Jircccu/111 G~111·r11I de l'iit.!u.11<.:Jon1·s, Hh.Jco 1':11.CI • 

ltQ 

_ ____r- '" •• • •• \ 
' ¡ 
¡ 

-l 
1 
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• -110 - a! carnot lna •n lo 
. -ca.._ no de 19SO. 1enen.l el __,, 

tllcci6n d P""'"" 
-~•ner1 dUpen: traa 

1111 
C•rn1. centra la • •roa de 

•eo.)>r e accJ6n c:a ttaL oauruc:aclón detT:.tera en la i.una ceit-

Slabulogla: 

-Para 1960 
por u1net ""' habla lo11rad 
dl•lada rra eJ 27 t d ¡° coaunkar 
hl.a ti11re~~~t11111 dl' l!JSO : l~la,1m 111 
lu qul' para 

1
;J: rl'd 22,Y.U')(IJ.., 1111· 

~ dl' 4~,()()() r. llll' diaponla di•· con 111, e una 

t Ut'nl t•:Ca •lnOfJ !'J2') - 1J1~ullo, Hi•lco 
l'Hrta11.11 d~ Olirns f'úhllca'I , 

! 

1 

1 
l 
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DISTIUBUCJOH llE INDUSTRIAS EJTRACTJYAS Y DE TRANSFORHACION 

{ ltlU.SO l'tTROl.1::0 r l'ETJIOQUIHIL:A llA!>ICA) PI.JI ENTIDADES. 19X) 

... "' "' ',., '" 
R\TA.UO'o U"~IUD"\ Dl!. 

NÓl'\T~""lroi1u, 

.. 
NORTE 

" " " 

1 .. __.:::...-" 8-
1 

---~'· 

n 

' 

Notas: 

-Acen1ua•tl!nto notabll! di! la pr1••~ 
de la Ja.Ju central con el 6),6 % J 111 
M- lnc.lu~e a Vera.cruz con·e.1 66.9 :, 

-fraclUfl dd eqll.l.Ubr!o dd Ana Jndu.­
trt41l del none con la e•en11!11c.J• de 
Hontl!ney y de S..n Lwa l'oto:d co•o 
cent.roe lnd~lra do•ln1111te11 • 

-Rt>!lto di!) territorio deli.tlaenll' Jn.111 .... 
trlitliudo , 

-rn•ada de t. ciudad dt> Hédto con j 
el 2t.,6 %¡ .)mto con To.l:uca rt>¡•re~n- r 
t.anelJ2,2%. 1 

-E11er¡cnd• de Guadal.a.Jura co•o s. - ; 
gumfo c.JuJad illdu:rt.Jilll, ' 

Nhcles. 

e 24,6 i 

(j 5.J a 7,7 ' 
• J,O a t.,6 % 

o 1.0 ll 2.2 % 

• 0,2 a u.7 % 

Al----\'' •• 
1 

t:l111 • .,1o1<lo 1·11 b11~ ul cuud10 num, JI de· ~ •• ~,..,h 11..itnlJa, AnMr:l, 
"Hh!cu, l1.1111urli!I 111! , .. ~tu11t·~ •·<un~rnlu1~", U,ll.A,H.,Hol,1uo 
J·J~n • 

:_ ~·· 
.. 

. - 1 
i 
¡ 
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Hl-iuu l<J76, •11p11 1-4 , 

1'li 

" 



, . 
J~ "' "' 

RED CA R R ETER A EH l'J15, 



R.:~ DE fERROCARNIL tff l'HS, .. I~ '•l 

"' " '" " "' " 

'I 

" 

.. 
.. ,, 

'fAf'A HIJH, ~& 

lf17 



CUADRO NUM, 1 

·POBLACIONES MAYO RES DE 10,000 HA BIT ANTES, 1790 

1 
1 

Ciudad Pob].ación 1 

México 104,760 1 

1 

Puebla 80,646 
1 

¡ 

Querétaro 1 35,000 
1 . 
¡ 

1 Guanajuato i 32,098 
' 

Zacatecas 25,495 

G uadalnjara 24,249 
-----------··-·-----------'" 

Oaxaca 18,236 
------·-----------·---------

1 

Valladolid 17,0"3 1 
------+ 

Durango 10,819 1 

·j----- ·--~-----·----·---

Fuente: M. Morse Richard," Las ciudades latinoamericanas. 11 Desarrollo 

histórico ".SepSetentas 97 , ~I éxico 1973, p. 181 , 

lfB 



CUADRO NUM,-2 

POBLACION DE MEXICO ·Y CIUDADES SELECCIOÚADAS ( 1742-l921) 

Población (en miles ) 
% -= tasa de crecimiento anual pro medio 

1 
México Cd, de Méxi.cc Guadalajara Puebla Monterrey ! 

Año pob. % pob. % pob. % pob. % pob. % 

1742 3,336 - 98 - - - - - 3('53) -
1793 5,200 0.9 113('90) 0.3 - - 57('90) - - -
1803 5,387 1.2 137 1.5 20 SS 1,4 7 1.7 
1810 6,122 0.9 180 4.0 35 8.3 - - - -
1823 6,800 0.8 165 -0.7 47 2.3 5~ -1.5111('21) 1 2,5 
]838 7,044 0.3 = - - - - - 16('37) ! 2.4 
1855 7,053 o.6 200 o.6 10 1 1.3 10 o.ii 21('51) : 2.0 

~~~~ ::~~~ ~:~ ¡ ~~~ o. 
7

1 ~~ .1: ~:;¡ ~~ i ;~l 28(~72) : ;,3 1 

1 º·6
1 ' ! 1 1 1 1 

1884 1 10,448 1.5 300 3.9¡ so · 3.o¡ 75 ¡ i.·~ :;s 3.2 : 
1900 : 13,607 l. 1 344 o.9 101 L5i 94 1 i.4i 62 1 6. 1 1 

1910 1 15,160 i.1 471 3.21 120 1.1¡ 96 i o.2 79 2.6 '¡ 

-1--1_92_1 ___ ~o_of;_, :::<?:_~_6_1_5 ____ _3_.6 L_i._~_3 __ L_l_.61_9_6 ___ l __ o_.~!-~ª---- _ --~-:º _L 
1 

1 

Mexico fÉ 
7. 

nifo !SñilLuis PotoSíl-Veracruz ---,-·Gliññn}uaco_¡ _ 

% 1 % 1 b "1 1 b ~ . Año pob. pob o 
1 

pob. <J ! po • 10 , po • 10 

1742 3,336 ! - ! 7 

1793 5,200 . 0.9 ¡ 
- ' 3 l---=-·-8-----1--::--:~--¡--_ -. 

- - ! ! - ' 
1 1 

32 : 0.3 : 

1803 
1810 

1823 
1838 
1855 
1862 
1877 
1884 

5 387 • 1.2 ! 
6,122 0.9 
6,800 0.8 . 
7,044 0.3 . 

1 

7,853 0,6 
8,397 1.0. 

9,389 . 0.8 
10,448 1.5 

10 

25 
30 
40 

1 l 900 l 3,607 l. 7 44 
1911) 15,160 l.l 62 -Hg_t__ ¡ __ [_4.~00'·~0.2 1 79 -
~:- Ajustndo .:::il CL'ílSo oficial, véL~sc 

0.6. 12 : 0.5 16 1.1 71 i 8.3 
1 - 90('09) 4,0 . 
1 - 15('22) 1.2 30(':27) 2.7 36('22) .-7.3 . 
1 
1 

19('53) OB 
1.6 27 5.1 11 -2.ó 69 l. 7 • 

1.2 34 1.6 10 -0.6 se, -1.4 

4.3 35 0.4 24 13.3 52 -1.1 

; 0.6 61 3.6 29 1.0 41 -1.5: 

3.5 68 1.1 49 5.4 36 -1.3' 
') o 57 -l.!i 54 0.7 19 -6.0; ··- - .. ---- ----~----·--

Rra.ndcnburg, 

Fuente: H orse ~I. Rich':~rd ," L:i.::; ci'...!dc.de!~ L:l.0.noa m cric unas: 11. D esurrollo histÓ-

rico, SepSetentas 97, ~lé>.-:ico l' :3, p.p. 174, 175, 

[8) 



CUADRO NUM,3 

VALOR APROXIMADO DE INVERSIONES EXTRANJERAS 

EN MEXICO POR PAISES Y POR RAMAS(EN MILES DE 

PESOS, VAI.OR DE 1911), 

·-- ---- ··--- - -· - .. . --c:---,--
Estndos ---Gran - -

Deuda pública , 

ílancos 

Fe rroc n rri 1 es 

Scrv.icios Plihlicos 

\Minas y mctnl11rnln 

!Bienes rníces 
1 

\111d11striu 

lr:omercin 
' 

\l'et.róleo 

1,1, 1 
1 ota es 
i . 
i 

Unidos ---·---------

59,322.5 

34,328.3 

534,683,5 

13,473,0 

499,000,0 

81,420.0 

21,200.0 

8,960,0 

1,0,000.0 

. 1 ,292,387,3 

% Bretona % --

4.6 82, 760,0 8,4 

2.7 17,557.9 1.8 

1,1,1¡ 401,396.0 1,0,6 

1.0 211,558,0 21.4 

38,6 116,887 .1 11.8 

6,3 90,990.0 9. 2 

1.6 10,855,8 1. 1 

o. 7 280,0 

3,1 57,200,0 5,8 

100 . 989,4811,H . 10 o 

Francia % Otros 

328,132.0 36.1 27,799,5 

99,994.0 ll,0 14,000.0 

116,240,0 12,8 78,226.0 

10,01,0.0 1.1 2,6/iO,O 

179,552,0 19.8 21,760,0 

16,000,0 1.8 -
71,932.11 7.9 -

80,000,0 8,8 32,890.0 

6,800.0 0,7 -

- 908,6~0, 1•. 1 l 00¡ . _177,~15.5 

FllENTE:lllSTOIUA MODERNA DE MEXJCO, t, 11, llcrmcs Méx:ico-llucnos Aires, 19711, p. 1151, 

19) 

% Por ramas % --

15.7 498,014.0 14,6 

7.9 165,880,2 4.9 

41.,1 1,130,545,5 rn.2 

1.5 237,711.0 7. o 

12.3 817,199.1 211, o 

- 194,410,0 5. 7 

- 130,948,2 3.9 

18,5 122, l 30,0 3,6 

- 101.,000.0 3,1 

100 __ '.),t.00,ª~ª'º JO -- - .. - - o 
1 



CUADRONUM. h 

DESTI¡.¡O DE LA.INVERSION PUBLICA DE 1934 A 1970 

. 

A grk~llll ra, ir r igac iá Fomento industrial 
.. 

Anos ·Fomento agropecuario - % del total • 

% del total 

934 10.2 -
• 

1940 12.4 20.7 

1946 18.9 15.3 

1952 16.7 11.3 

1958 10,4 33.8 
' 

¡1965 
9.6 44.3 1 

1 

1970 13.2 37.2 ! 
1 

1 
1 

Fuente:Enrique Padilla y Arag6n,"Los prcblemas <le la economía 

nacional", p,34 , cuadro num. 2 • 
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1 CUADRO NUM. 5 

eISTRIBUCION HISTORICA DE LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION EN ME 

XICO,SEGUN NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS ( 1930- 1950) 

Zonas y entidades 
federativas 

JI 0 

Num.de 
establee por 
mientas ciento 

1935 1945 1950 
1 

Num.d~ Num,de Num.dc:j 
stablec por ¡stablec:· por bstableci por 
mientas ciento mientas ciento mfontm ciento 

~sTADOS UNIDOS MEX. 9,806 100.0 6,916 100.0 31,195 100,0 75,252 99.1 

PACIFICO NORTE 
Baja California 
Baja California Sur 
Nayarit 

594 6,1 331 4,8 1,646 5.3 3,741 5,0 

62 0.7 45 0.7 221 0,7 55 0.7 
34 0.4 16 0,2 59 0.2 412 0.5 
92 0.9 39 0.6 332 1.1 893 l.2 

Sinaloa 189 1.9 124 1.8 480 1.5 1,107 1,5 
Sonora 217 2.2 107 1.5 554 1.8 804 1.1 

NORTE 
Coahuila 
Chihuahua 
Durango 
Nuevo León 
San Luis Potosi. 
Tamaulipas 
Zac.,tecas 

1,875 19,l 

460 (8) 4.7* 
240 ! 2.5 
207 2,1 
435) (9) 4,4 
21~ 2.2 
168 1.7 
148 1,5 

1,014 

287 
89 
85 

250 
101 
169 
33 

CENTRO 5,214 53.2 4,257 

Aguascalientes llS / l.2 35 
Dlstrito Federal 2,059 I (1)21,0 2,328 
Guanajuato 552 (5) 5,6 301 
Hidalgo 1481 1,5 169 
Jallsco 729 (3) 7 ,4 543 
México 359 (10} 3, 209 
Michoacán 466 I (7) 4,, 174 
M orelos 871 0,9 63 
Puebla 521 (6) 5,3 328 
Querétaro 89 1 0.9 48 
Tlaxcala 89 1 O, 9 59 

GOLFO DE ~IEXICO 1,552 ¡ 15.81 1,032 

¡ Campeche 81: 0,8 1 48 
¡ Quintana Roo 13 ' O,! ¡ 3 

1 
Tabasco 74 i 0,8 ! 46 

1 
Veracruz 803 · (2)8,2 1 183 
Yucadn 581 (4)5,9 352 

1 PACIFICO SUR 571 5.8 282 

i Colima . 60 0.6 3.S 
1 Chlapas ¡ 212 . 2.2 138 

1 

Guerrero 

1

. 80 0,8 1 32 
Oaxnca 219 2.:! l 74 

-. ----------------·-- -- ------ ------·----<>-

14.7 
(7)4.2 

1.3 
1.2 

. 

(8) 3.6 ¡ 
1.5¡ 
2.4 1 

0,5 i 
61. 5 1 

1 
0.5 1 

(1)33,71 
(6) 4,4 i 

2.4 1 

(3) 7,91 
(9) 3.0! 
(10)2.S 

0.9 
(5) 4,7 ! 

0.7 ' 
0,8 : 

¡ 14.9 
0,7 

0,7 
(4)5.5 
(2)8,0 i 

4,J 

0.5 
2.0 
o.s 
1.1 

5,536 17 .7 14,204 18.9 

1,115 (8) 3.6 2,754 (8) 3.7 
4 7~ 1.5 1,636 2.2 
55 1.8 1,591 2.1 

1,513 (6) 4,9 2,440 1 3.2 i 

sao! 1.9 2, -% K9l 3.6 , 
8481 2.7 1,553 2.1 1 

451 1.4 1,530 2.0 1 
18,711 ¡ 60,0 42,053 1 55.9 1 

179, 0.6 736 1 1.0 ', 
9,97Sj(l)32.oi16,1120 t1i21.s 
1,221'1(7) 3.9' 3,684 :(6) 4,9 ! 

620: 2.0 i 1,921 ! 2.6 ! 
1,971! (2) 6,3

1 

4,173 ¡(4) 5.5 ¡ 
9471(10)3.l '3,806 1 (5)5.l 
9771(9) 3.1¡2,5_97 ! (10)3.4: 
353 1.1 ! 6)} i 0.9 i 

1,903, (3) 6.1 5,511 : (2)7,3 ' 
237/ 0,711,377 . 1.8 1 

378 ', 1.1 ,1,175 : 1.6 
4,139! 13.3 :8,653 11.s 

281,/ 0.9' 52i º· 7 
1r,1i os 215 0,3 ' 
225 0.7 798 1.1 

l,77fJ (4) 5,7' 4,170 (3)5.5 
!,(i93 (5)5.5 2,945 '(7)3,9 

1,163 3.7 i 5,599 7.5 
178 0,6 507 0,7 

291 !J,9 1,393 1.9 
228 J.! .; ·}.42 ' 1.5 ¡ 

4Gr;_ __ 1'.:1 r_:•.:'.':'Li o 0)3.4 1 
¡ 

i} Los números entre parénte!tis de las columnas de " por dento" son números 
de orden . 

Fuente:Lópes :lato Ernesto," Ensayo :::;obre localL~ación de la industria ~.:n ?léxi1.:o 
IJ. N.A. }I ., Direcci(ln General de :'u blicaciones. :1 éxico 19ü0, 1nexo 1 . 



.\ños 

1 <JJ)-31) 

1940-46 

1947-53 

1954-60 

1935-60 

-

CUADRO NUM , 6 

lllSTRlBUCION DE LA FORMACT1lN DEL CAPITAL PUBLICO BRUTO, 1935-1960 

~en porcentajes ) 

Transportes y Bienestar Ad ministract61 

Total Agricultura Industria co m unlcocione' social y defensa 

100 19.7 4,9 55,7 8,2 o.o 

100 15.S 10.8 51.1 12. 7 1.7 

100 21.2 19.8 4u,7 12.3 l, l 

100 11.0 31.4 3ó.O 15.9 2,7 

100 14, I 26,7 38,5 14.6 2.2 -- ---··------·-------- ---- -- - ·-·· ·--------- ----------·-- ---- ---- ---- - - -- --- ------ -- - ------ --- -------·. --

Fuente: D.llansen Roger, 111.n pollt:Ico del desarrollo mexicano 11
, Siglo X X 1 plltore¡

1 
México 1983 

cuadro 3-5 , p. 62 

l'll 

' 

r10 especi-

flcado 

13,l 

8,2 

4,9 

2.9 

3.9 -------



CUADro NlJM • 7 

INGRESOS DE CAPITAL EXTRANJERO(millones de dolares), 

Inversión extranje-

Inversión extranje- ra indirecta (pres-

ra directa , tamos • 

Manuel Avíla Camacho 123.3 
1 

1 
. 106.1 

1 

i 

Miguel Aléman Valdés 235.5 
1 

214.9 

!Adolfo 1 
1 

R uiz Cortines 485.5 1 490.1 

¡Adolfo López Mateas 1 501.4 
1 

1,193.3 
' ! 

1 

Gustavo Díaz Ordaz ¡ 847 .5 1 1,609.0 
' 

¡ ' 
Lufa Echeverrla Alvarez ' 1,257 .8 ! 16,528.3 ' 

José López Portillo 1 4,358.0 . 57,778,0 ! 
---···----------------~----J-

I 

Fuente: Burgueño Lo m elí,Fausto (ca m pilad ar),'' Economía Mexicana, situación 

actuál y perspectivas" , Instituto de In\·est:igacioncs EconÓ;nicas -

U.N,A. )1., México 1987, cuadro nu m, 2 y 3, p.p. 15, 16 • 



CUADRO NUM. 8 

SA·LIDA DE DIVISAS EN SEXENIOS INDICADOS POR INVERSION 

PRIVADA EXTRANJERA Y POR OBLIGACIONES DEL ESTADO 

.(millones de dolares ) 

Inversión privada - Estado( servido de 
extranjera(re misión deuda externa ) a-

.de utilidades y pa- m ortización más -

gos por servicios intereses 

' 

Manuel Av:lla Garnacha 
1 

293.0 1 21.2 
1 

: 
Miguel Alemán V aldés 457 .7 

1 

144.9 

Adolfo R uiz Cortines 742.9 
1 

435.1 
1 

1 
' 

Adolfo L6¡:ez ~l1teos 1,270.9 
1 

1,514.8 
1 

Gustavo Dlaz Ordaz 2,299.6 
1 

4,021.2 i 

Luis Echevercln Alvarez 5,092.8 
1 

8,835.8 

1 

José L6pez Portillo 17,775,0 1 49,817.0 
i - ' 1 

Fuente: Burgueño Lo meil, Fausto (co rn pilador), " Economía Mexicana. Situación 

actual y perspectivas.Instituto de Investigaciones Económicas 

U,N.A.N. ~léxico 1987, cuadro VT, p. 23 

¡q; 



CUADRO N U M, 9 

M EXICO: DlST R TB u.ero r: GEOGRAFICA POR ZONAS Y ENTIDADES Y POR OBJETIVOS 

DE LA INVERSION PUULTC A FEDERAL, 1959-1964. ( Porc.ientos), ,--Fomento Transporte Ad ministración 
Zonas y Total (a) Agropecuario Fomento y Bienestar y 

Entldndes y pesquero Jndustrlol Ca m unicnciones Social Defensa -------·· -·-····-------- --------------- -- ------- -·----··· 
Total- J00,00 100.00 100,00 100,00 100.00 100.00 

Su h-total Zona 
fndusltinl ( 1) 22,89 7,99 13.15 6.68 55,71 59.95 
lllstrlto Feder•l 17,23 1,74 5,86 1.67 51.72 58.11 

México 3,19 4,65 3,38 2.98 2.92 0.59 

Nuevo León 2.38 1.60 3,91 2.03 1.07 1.25 

Suli-tulal Zona !->cm: 
Jndustrinl ( 11 ) 17,50 9,59 27,83 19.98 5,78 7.01 

Conhuíla 3,40 1.75 6,00 2,84 1.38 0,83 

e hihuahua 2.95 3.90 2,liO 4.79 1.38 2.04 

.Jalisco 2.10 1.82 2.29 3,06 1.02 1.01 

Puéhla 2.31 0.36 4.37 2.11 0,58 2.97 

Veracruz 6.74 1.76 12.77 6.18 l ,/12 2.16 

1.>ulH otal Zona Pre-
Industrial (lll ) 59/J l 82.42 s<J.m 71,,34 38,51 33,04 

Total Nacional 
ahsolulo (h) ü5,329.8 6,(i"J7 .8 23,337,6 18,62 l.2 16,311.3 357.0 

(a ).-Comprende cqnceplos de .inversión que 110 es posible a~redit¿r ~- .ifls-entú.fucfes-en-·pa-rticu1ar ----­
(h ).-Mfllonc.s de pe~u::; a precios corrielll"l~S • 

Fuente: AJJan Luvcl1,Pircz Pedro,llnikel Luis, 11 El Estndo y .la cuestión regional en México 
El Colegio de México ,1978, p. llJH 

JI(¡ 



CUADRO NUM. 10 

MEXICO: DTSTRIBUCION GEOGRAF1CA POR ZONAS Y ENTIDADES Y POR OBJETIVOS 

DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL, 1965-1970 (Porcientos), 

Fomento 
Agropecuario 

y pesquero 

Transporte Ad mlnistraci6n ---------¡ ·---------
Zonas y 

Entidades 
Total (a) 

~----------- ---------
Total 100,00 

Sub-total zona 
lndustrlal (1) 27,31 

lllstrlto Federal 21.94 

Méxlco 3,44 

Nuevo León 1.93 

Su b-totul Zona Se 111 -

Jndustrlal (11) 20,26 

Conhuil:i 3.40 

Chihunhua 3,02 

Ja liceo 2,25 

PuehlH l ,44 

Vcracruz 10,15 

Su h-Lotu l Zonn Pr 
ind ustrlal (111) 52,43 
Total Nacional 
absoluto ( b ) 129,551 ,8 

100,00 

6,54 

3,58 

2.09 

0,87 

15,15 

6,27 

4,05 

1.94 

0.93 

1.96 

78,81 

13,551 ,8 

Fomento 
Tndustrlnl 

100.00 

14,08 

6.98 

4,40 

2,70 

30,95 

4,62 

3,00 

1.90 

1.63 

19,80 

54.97 

51,541.1 

y Bienestar y 
Co 111 un:lcacione Social Defensa 

100,00 

15.31 

8.93 

4.19 

2.20 

19.24 

2.26 

4.81 

3,90 

l,81 

29.238, 7 

100,00 

62.87 

60.16 

1.64 

1,07 

7,73 

1,52 

1.16 

1.54 

1.11 

2,40 

29.4(J 

33.930,0 

100.00 

79.36 

78.29 

1.09 

0,07 

4,25 

0,54 

1.37 

1.61 

0,07 

0,66 

16.39 

1,433,2 

( u ).-Com p1·en1le conceptos de jnver:..;iÓu que no es posili1e ucreditar a las --~-r;tld~d·~~--;n--P~rt:icular -.- -­
( h ).-MHJ1,11cs de pesos a precios corrientes • 

F11e11lc: A 1!:1n LuvcJl,Pjrcz l'cdro,lJnikel l.11is1 
11 El Estado y la cuestión regional en México , 

El Colegio ,¡., M éxlco 11978, p. l 119 
1·~ 

. ! 
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CUADRO NUM, 11 
. ·. ·,'. .'. .. · . - ·., '.-, . 

MEXICO:PARTICIPACION DE CIUDADES SELECCIONADAS EN LA 

- POB!.ACION TÓTAL DE 1950-1970 • 

Ciudad 1950 1960 1970 

Mélcico 10.8 13.6 16.5 

Guadalajara, Puebla 
Cd. Juárez . 4,0 5.2 5.7 

1 
1 

Fuente:Allan Lavell, P:irez Pedro, U nikel L u:is, 11 El Estado y la cuesti6n 

regional en México, cuadro num. 4 • 

CUADRO NUM. 12 

TASAS ANUALES DE URBANIZACION POR DECENIOS DE 

1900 - 1970 
~-+-~~~~~~~~-,-~~~~~~-~-~~ 

Decenios 

1900-1910 

1910-1921 

1921-1930 

1930-1940 

1940-1950 

1950-1960 

1%0-1970 

,. 

1 

1 

Tasa anual de urba­
ni2ac]Ón 

1.4 

2.4 

2.7 

l.B 

3, 7 

2.9 

2.4 

Fuente: Unikcl,Luis, "El düsnrrollo urbano de México", cuadro l.B, p.34 



CUADRO NUM. 13 

DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL. ( Millones de pesos y % ) , 

Sexenfo Total Fomento Fomento 
Agropecuario Industrial 

-- --
- 1941-1946 3,873 674 450 

% 100 17 12 

1947-1952 13,593 2,699 3,144 
% 100 20 23 

1953-1958 28,056 3,886 9,671 
% 100 14 34 

1959-1964 67,180 7,143 25,2511 
% 100 11 38 

1965-1970 128,439 14,075 51,457 
% 100 11 40 

1971-1976 408,255 70,606 1411,524 
% 100 17 35 

1977 - p 170,924 27,847 89,071 
% 100 16 52 

- ------------ ----·-·--------- ·-- - --- ------ .. ---·- - - ----·-------·-··--· --~ 

-"Transporte 
y 

Comunica 

1 Ad m@;traaó 
clone Defensa 

2,250 
58 

5,728 

42 

9,666 

34 

16, 746 
25 

28,317 
22 

91,282 
n 

30,921 
18 

----------

72 

2 

163 

1 

802 

3 

1,852 
2 

2,501 
3 

11,270 
3 

2,621 
2 

" . Fuente: 1941-1970 Nuc1unal. l·11uir1c1era 8. A .''Ln econo nun m exJcuno en cifras!' 1974 • 

1971-1977 Banco de México, S. ,\,"Producto Jutcrnu Bruto y guoto ", 1978 

p,datos pre1im innres. 

19) 

Beneficio 
Social 

427 

11 

1,859 

1 '• • 

4,035 

15 

16,310 
24 

32,089 
23 

90,573 
23 

20,464 
12 



GRAFICA NUM. 1 

CRECIMIENTO DE LA POBLACI5N TOTAL Y PRINCIPALES CIUDADES DEL PAIS 

DE 1750 a 1925 , . 

100,000 000 . MEXICO 
1 

10,0( 000 -
; --

1,000 000 

' ; 

100,~0 -

·----·--_;.--...e 

1711 1775 1801) l~ 5 lffiO lSiS l 900 1 ri:. <; 

Fuente:Tomada de Mor,!no Toscano i\lcja.ndrn;"~·téxico. 1750-1921.
11 

en 

M.Morse Hichurd,"Las ciudades LaLinoumericanas. 2 Dcsorrollo 

histórico ''.Sepsetentas 97. p. 173 

:rn 
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